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    Con todo mi cariño a Pilar, si he llegado hasta aquí es gracias a ella.


     


    A mis padres, hermanos e hija, por estar ahí.


    

  


  
     


     


     


    Morrigan miró atenta hacia un punto del claro, ya hacía tiempo que notaba que alguien se estaba acercando, lanzó un suspiro desdeñoso esperando que no fueran otros excursionistas que hubieran escuchado hablar de la bruja y quisieran ver si la veían o tomaban alguna imagen de ella, había ratos que le gustaba divertirse con las personas, pero en otras situaciones eran un auténtico fastidio.


    —¡Por culpa de esas malditas muchachas estoy atrapada aquí! —Dijo cogiendo fuertemente su colgante con un movimiento brusco, —todas lo estamos.


    Se volvió invisible al ver que no tardarían a entrar en el prado y espero ansiosa por ver quien era, hacía ya tiempo que no venía su hermana Brianna, ella era un espíritu atrapado también, pero al menos podía moverse a su antojo, no como ella, atrapada en ese prado, atrapada en un círculo ceremonial que era imposible atravesar.


    Al ver entrar a su hermana menor en el prado, no pudo evitar mirarla con una mirada de desprecio, si ella fuera la que pudiera moverse libremente a su antojo, no perdería el tiempo ayudando a ninguna de sus hermanas, pero por desgracia suya, no podía moverse ni lanzar ningún hechizo fuera de ese círculo, dependía completamente de Brianna, quien hacia cada una de las cosas que ella le pedía, aunque no siempre con los resultados esperados.


    —¿Morrigan?


    —Estoy aquí —dijo apareciendo ante su hermana, —te agradezco que hayas venido sola —dijo tratando de ocultar su desagrado, —ya sabes lo poco que me gusta que me contemplen mientras estoy aquí atrapada.


    —He enviado en busca de Elizabeth, tenemos la sensación de que la han encontrado y no quiero esperar más para poder traértela.


    —¿Estás segura que es ella? No quisiera tener que vivir otra decepción.


    —Sí, ella es única, por sus venas corre la sangre del aquelarre que yo reuní, Elvira, Beirbre, Ealasaid y Fenella, ella es especial y la tenemos totalmente controlada, dentro de pocas semanas podrás ser de nuevo libre.


    —¿Y los objetos?


    —He enviado en busca de la espada, es el único objeto que sabemos seguro donde está, pero de la corona estamos siguiendo varias posibilidades, esperamos que una de ellas sea la correcta, para no demorar más el hechizo.


    —Eso espero, he estado demasiado tiempo aquí —dijo Morrigan muy sería, —ansió ser libre, poder viajar igual que haces tú, pero… todos nuestros intentos han fracasado, uno tras otro.


    —Seréis libres las dos, tanto tú cómo Eneida.


    —El hechizo salió mal por culpa de ella, poco es su castigo para el daño que hizo —dijo apretando el extraño colgante entre sus manos.


    —Desharemos lo que hicimos —dijo Brianna mirando hacia su hermana, —y todas seremos libres.


    —Espero que no estés equivocada esta vez, la decepción de lo que sucedió con tu aquelarre aún lo tengo presente.


    —Elizabeth desciende de mi aquelarre, quienes a su vez descendían del tuyo, créeme hermana, esta vez lo conseguiremos.


    

  


  
     


     


    Capítulo 1


     


     


    Elizabeth miró hacía el hombre que caminaba hacia ella, estaba distraído hablando con su móvil, lo hacía de forma tan acalorada, que estaba segura que era una discusión de trabajo por lo poco que podía escuchar, miró sus zapatos, su ropa, su reloj, si esté hombre tenía dinero, era una buena pieza y con el dinero que obtendría podrían vivir al menos durante unas semanas, ya que cada vez llevaban menos dinero en efectivo en la cartera, ya que el dinero de plástico es lo que más utilizaba todo el mundo últimamente, de todas formas era una pieza que no podía dejar escapar, con suerte llevaría algo en efectivo, lo que para él era calderilla para Elizabeth podría significar la compra de todo un mes.


    De modo que tropezó con él, mirándole a los ojos y viendo su cara de disgusto hacía ella, aunque también vio como una pequeña expresión de sorpresa que no sabía porque se producía, pero fue tan fugaz que no le dio más importancia, después de disculparse se separó de él y siguió su camino, había sido tan sencillo quitarle la cartera, pero no se atrevía a mirar su contenido aún tenía que esperar, lo mejor era irse a casa estaba lo suficientemente cerca.


     


    Alec cortó rápidamente la llamada, y marcó el número de su casa, no podía esperar para hablar con Muirne, la anciana mujer tardo en contestar el teléfono, pero finalmente cuando lo hizo Alec le hablo rápidamente sobre el encuentro que había tenido.


    —No tengo ninguna duda de que es ella, el olor es el que buscaba… sí, estoy seguro, es ella, literalmente cayó encima de mi… —en ese momento una pequeña luz se encendió en su cerebro y se llevó la mano al interior de la chaqueta, comprobando que ya no llevaba la cartera encima. —Y mucho me temo querida Muirne que su nieta es una ladrona… sí, me ha robado la cartera… no, no me preocupa para nada, mi olfato me llevará hasta ella, hoy mismo la tendrás en casa.


     


    Elizabeth estaba sentada sobre su cama, había registrado la cartera y estaba con los ojos muy abiertos sorprendida por todo el dinero en efectivo que allí había, cogió la documentación y pudo leer que se llamaba Alec Donnelly, estaba pensando en que debía deshacerse de la cartera y la documentación lo antes posible, cuando llamaron a la puerta de su casa, pensó con recelo si sería alguien del colegio trayendo al niño que tenía tutelado, James se estaba portando bastante mal últimamente, pasaba cada vez que tenía un mínimo de contacto con su padre, pero es que ella no podía evitar esos encuentros.


    Ella  y la madre de James se habían conocido en una casa de acogida, tanto la una como la otra deseaban poder tener la edad suficiente para poder irse de allí sin mirar atrás, de modo que llegada su mayoría de edad se fueron cada una en un camino diferente, lo cierto es que llevaba años sin saber de ella cuando se presentó en su casa con su hijo de muy corta edad, ella estaba muy enferma y el padre no quería saber nada de ella y del pequeño James, le pidió ayuda y Elizabeth no pudo negarse, de modo que paso a ser la tutora de James y a conocer al padre de él antes de que su amiga muriera, él aparecía cada pocos meses en la casa, se llevaba al niño un par de días y luego James volvía muy agresivo, ella no creía que eso fuera adecuado para un niño de tan corta edad, pero lo cierto es que la única vez que abro del tema con él, la amenazó con no volver a ver al niño en su vida, y ella simplemente bajo la vista y no volvió a mencionar el tema nunca más.


    Volvió a oír como llamaban a la puerta y resignada la abrió temiéndose lo peor, pero por mucho que se esperara lo peor, no podía imaginarse nunca que estaría frente al hombre al que acababa de robar.


     


    —Sera mejor que entre —dijo muy serio, —al fin y al cabo, tienes algo que me pertenece.


    Elizabeth simplemente se apartó un poco de la puerta y vio cómo entraba al pequeño piso que ella compartía con el pequeño James.


    —¿Quieres… agua? —Dijo Elizabeth muy nerviosa no sabiendo cómo comportarse.


    —Más bien quiero mi cartera —dijo mirando de forma despectiva a su alrededor, —¿no tienes otra forma de conseguir dinero?


    —Trabajo horas sueltas en un supermercado, pero no me da para mucho más que para pagar el alquiler, y bueno… tampoco tengo tantas opciones siendo mujer, era elegir entre ser carterista o ser puta.


    —De carterista tengo que reconocer que eres buena, en cuanto a lo otro… atractiva eres.


    —Si te devuelvo la cartera, no llamaras a la policía, ¿verdad?


    —¿Ya has tenido problemas con la ley? —Dijo girándose hacía ella, haciendo que Elizabeth tuviera que levantar la cara para mirarle.


    —No, pero tengo un niño tutelado y podrían quitármelo.


    —¿Tú y un niño vivís aquí? —Dijo pensativo.


    —Sí, ya te he dicho que trabajo solo un par de horas, no es que pueda aspirar a mucho más.


    —Sí, algo has dicho.  —Dijo mirando de forma despectiva a su alrededor. —¿De modo que no quieres que te denuncie? —Dijo pensativo, mirando de forma despectiva alrededor de él, —tengo una propuesta para ti.


    —No pienso ser tu puta.


    —Vaya, —dijo atrayendo su atención, —la gata tiene uñas, —dijo mirando el cabello cobrizo de ella y sus grandes ojos verdes, —no te lo iba a pedir, pero bueno, que hayas pensado en esa posibilidad es interesante.


    —¿Qué habías pensado?


    —Vivo junto a una anciana, quien necesita cuidados, —dijo mirándola fijamente, —es cómo una especie de abuela para mí, podrías atenderla.


    —No sé nada de cuidar ancianos.


    —Estoy seguro que no sabías nada de cuidar niños y aquí estas tutelando uno.


    —¿Qué horario sería? Igual no puedo compaginarlo con el cuidado de James.


    —Serias interna, James, quien imagino que será el niño y tú os mudaríais a mi casa.


    —No sé, —dijo mirándole desconfiada, —no te conozco de nada cómo voy a entrar a vivir en tu casa.


    Alec sacó su móvil, y empezó a llamar por teléfono.


    —¿Me dices tu nombre completo para la denuncia?


    —No, por favor —dijo llevando la mano hacía su teléfono para tratar que colgará la llamada. —¿De verdad existe esa mujer?


    —Muirne vive conmigo, lleva años buscando a su… familia, cómo no tiene a nadie en estos momentos, está conmigo, ya te he dicho que es cómo una abuela, —la vio aún con dudas y despectivamente le dijo, —no necesito pagar a una mujer para que se acueste conmigo.


    —James aún tiene contacto con su padre y tendría que avisarle si nos vamos.


    —¿Con su padre? ¿Y por qué no está con él?


    —Es una larga historia.


    —Bueno, pues se la cuentas a Muirne, al fin y al cabo, pasaréis muchas horas juntas y tendréis tiempo para hablar de todo.


    —¿Cuando tengo que empezar? Tengo que recoger mis cosas y las de James.


    —Tampoco es que tengas tantas —dijo chasqueando la lengua, —tráeme mi cartera y empieza a preparar lo que quieras llevarte, llamaré al chófer para que venga a buscarnos.


     


    Elizabeth le dio la cartera después de haber guardado todo su contenido en el interior, lo último que necesitaba es que se diera cuenta de que le había cogido algo de dinero, le vio aún de pie parecía que no terminaba de decidirse sobre donde sentarse en su pequeña casa, si tanto le desagradaba todo, ¿por qué quería que ella fuera con él?


    

  


  
     


     


    Capítulo 2


     


     


    Alec no tenía ninguna duda de que Elizabeth era la nieta de Muirne, sus padres se alejaron de todo el mundo, se enfadaron por la actitud de algunos y creían que ellos no necesitaban a nadie, pero se equivocaban, siempre se necesitaba de otro y más cuando su padre falleció dejando sola a una pequeña hija.


    Muirne nunca se rindió, nunca creyó que su nieta hubiera fallecido, tardó años en descubrir que había entrado en varias casas de acogida, su última pista le había llevado hasta ese lugar, de modo que se presentó en la puerta de la casa de Alec para pedir su ayuda.


    —¿Estás segura de que tienes una nieta? ¿Y de qué está viva?


    —Debes confiar en mí, —le dijo la mujer, —mi hijo y su mujer le pusieron el nombre de Elizabeth, y no murió en el accidente, ella es importante y no podemos permitir que sea utilizada por personas corruptas.


    —Tal vez la corrompida es ella —dijo Alec muy serio.


    —No, ella nunca podrá ser una persona corrompida, confía en lo que te digo.


    Ahora Alec pensaba en lo que Muirne le había dicho, que su nieta no podía ser una persona corrompida, una carterista de poca monta, que aceptaba irse con él por no ser denunciada a la policía, ¿cómo podía confiar en que él no se aprovechara de ella? ¿En verdad era tan ingenua?


     


    Muirne estaba nerviosa ante la llegada de su nieta, esperaba que Alec no fuera demasiado agresivo con ella, al fin y al cabo lo último que quería es que su nieta se fuera corriendo igual que hicieron sus padres ante la primera oportunidad que tuvieron, y todo porque pensaban que ellos tenían la razón de todo, con sus actos no solo se pusieron en peligro ellos, sino que también lo habían hecho con su hija, ya que se había quedado desamparada y sin haber podido desarrollar sus habilidades, al fin y al cabo ella era especial, al fin y al cabo Muirne tiene el poder de la precognición, y pudo ver el futuro de su hijo y su pareja cuando los tuvo presente, pudiendo ver a la niña arropada por cuatro hechiceras, en sueños se le revelo la relación de las cuatro hechiceras que había visto, Elvira, Beirbre, Ealasaid y Fenella, ellas habían sido retenidas por una mujer que les había enseñado lo suficiente para poder llevar a cabo un hechizo para el cual las necesitaba, pero ellas habían conseguido escapar, después de varias generaciones, la sangre de las cuatro hechiceras corrían por las venas de su nieta, siendo una bendición y una maldición al mismo tiempo, una bendición porque hacía a Elizabeth única y poderosa, además nunca podría ser corrompida y utilizada para hacer el mal, pero una maldición al mismo tiempo, ya que la misma mujer que retuvo a las hechiceras sabía también de su existencia y estaba próxima a ella.


    Durante los años que busco a su hijo, pudo conocer a una de estas hechiceras, que, al ser una criatura de la noche, aún caminaba sobre la tierra, Ealasaid, ella era más poderosa que las demás, pero por el simple hecho de todo lo que había vivido y los conocimientos que había acumulado durante todos esos siglos.


    —Tu nieta no puede sobrevivir al hechizo que Brianna quería hacer con nosotras, es demasiado poder para que lo canalice una sola persona.


    —Elizabeth nunca ha aprendido a utilizar sus poderes, tal vez tenga intuiciones o un sexto sentido, cómo les gusta a algunas personas llamarlo.


    —El aquelarre original consiguió esconder dos de los objetos, —dijo Ealasaid pensativa, —eso nos da un poco más de tiempo, pero tenemos que tratar de que Brianna no consiga llegar antes a tu nieta que alguno de nosotros.


    —¿Sabes dónde están estos objetos?


    —La espada esta cuidada en terreno licántropo, pero la corona no estoy segura, se la llevo la joven Dylane, he podido saber que sus descendientes se instalaron en Italia, pero por mucho que he seguido el rastro a la corona, ha sido imposible, no sé qué pudo hacer con ella.


    —Si consigue llevarse a mi nieta y encuentra estos dos objetos estamos perdidos, se romperá el equilibrio de alguna forma, debemos impedirlo.


    —Muirne no sabemos qué pasará, ni tú tienes una premonición clara, hay muchas posibilidades, pero ahora mismo tu nieta es clave, necesitamos localizarla antes de que lo haga Brianna, ya que mucho me temo que, si la utiliza para el hechizo, tu nieta fallecerá.


    —Ealasaid, si mis ojos se cerraran y no pudiera dar con ella, trata de localizarla tú.


    —Connor y yo vamos a avisar a los licántropos que la espada está en peligro, que Brianna está ahora más activa que nunca. Después vendremos para ayudarte.


    —Mi amada nieta, solo ella me queda y haré todo lo posible por mantenerla a salvo.


    La promesa que en su día le hizo Ealasaid, era una tranquilidad para ella, sabía que, si algo le sucedía, su nieta no estaría sola en el mundo contando con la protección de la curandera de la noche, podría incluso volver a la tierra de los licántropos de donde nunca debió irse su hijo.


    —Solo espero que no rechacen a mi Elizabeth después de todo lo que paso con su padre.


    Volvió a mirar el reloj, Alec vendría dentro de poco y al fin podría verla, parecía que el reloj se hubiera ralentizado y le daba la sensación que cada segundo duraba una hora, podían pasar tantas cosas antes de reunirse con ella, pero Alec la protegería, había hecho bien en ir a casa de él.


     


    Alec la vio coger un par de objetos del comedor y ponerlos en una bolsa, junto con el neceser del cuarto de baño y antes de que pudiera decirle nada, le dijo que ya estaba lista, miró sus dos maletas, una con ropa de ella y otra con ropa de James, y la diminuta caja.


    —¿Estás segura? Ten en cuenta que después de irnos, al decir que dejas el piso, se lo alquilaran a otras personas y si te olvidas algo ya no lo podrás recuperar.


    —Había pensado que con lo que me pagues podría mantener el piso —dijo ella dudando, —al fin y al cabo, no estaré en ese trabajo toda la vida, es algo temporal.


    —Renuncias al piso, y renuncias a tu trabajo, no vas a poder compaginar tu nueva vida, con la actual.


    —Pero… no puedo perderlo todo, ¿qué haré cuando ya no trabaje para ti?


    —¡Elizabeth! —Dijo tratando que le escuchara lo que ya le había dicho antes, —olvídate de tu vida actual, nunca volverás aquí ni a nada de lo que conocías, ahora empieza tu nueva vida, junto con Muirne.


    —¿Y James? Él también forma parte de mi vida.


    —Sí, será mejor que bajemos, está el chófer esperándonos, pasaremos por la escuela para recogerle antes de ir a la casa.


    —Tu abuela —dijo mordiéndose el labio de forma nerviosa, —existe, ¿verdad?


    —Ya te he dicho que no es mi abuela, pero es como si lo fuera, y sí existe, estarás con ella desde hoy, James irá y volverá de la escuela acompañado, pero tú estarás en todo momento con Muirne.


     


    Elizabeth subió al coche rindiéndose ante la situación, ojalá no le hubiera robado la cartera a él, ella había pensado que era uno de los mejores días de su vida viendo el dinero frente a ella y ahora se dio cuenta de que en realidad, hoy era uno de los peores días que había vivido. Aunque tenía que reconocer que Alec no le daba tanto miedo como el padre de James.


    Estaba tan sumida en sus pensamientos, que no se dio cuenta que estaba siendo observada, una vez el coche se puso en marcha y se alejó, un hombre de aspecto muy rudo, con una cicatriz que le cruzada toda la mejilla cogió su teléfono para llamar precisamente al padre de James.


    —Se ha ido con el lobo, la han localizado —dijo de forma concisa, sin perder el tiempo en la conversación, —no sé dónde se dirigen, James no iba con ellos… sí trataré de seguir el coche, pero no te garantizo nada.


    Arranco el coche y se fue hacía el colegio, si estaba equivocado y no iban a por James, entonces le sería más difícil localizar el coche, que no imposible.


     


    Alec se dio cuenta del coche que les seguía después de haber recogido a James, estaba convencido que tenía que ver con el padre del niño, pero no estaba del todo seguro, le hizo un gesto a su chófer para que tratará de perderlo, pero después de unos minutos tuvo que reconocer que era bueno en su persecución, por suerte Elizabeth y el niño no se habían dado cuenta de que estaban tratando de dejar atrás a otro vehículo, de modo que tampoco quería ser muy brusco en su huida, no necesitaba tener que aguantar a una mujer y a un niño llorón durante mucho rato hasta que pudieran escapar de esa situación, finalmente consiguieron dejarlo atrás, pero sabía que por los datos del coche, pronto podrían localizarlos e imaginarse donde se habían llevado a la joven.


    

  


  
     


     


    Capítulo 3


     


     


    Muirne estaba en una de las salas de la casa, cuando finalmente Alec llegó a casa acompañado por su nieta y el joven James.


    Dejaron el equipaje en la entrada, desde donde una mujer lo llevaría hasta su habitación, mientras ellos se acercaban para saludar a la anciana mujer.


    —Muirne, permite que te presente a Elizabeth desde hoy ella cuidará de ti —le dijo Alec viendo a una anciana emocionada y que trataba de que no se le escapará ninguna de sus lágrimas.


    —Es un placer que hayas venido para cuidar de esta anciana. ¿Y quién es este niño?


    —Es mi ahijado, yo soy su tutora legal. James saluda a la señora de la casa.


    Al tocarle la mano al pequeño James, Muirne no pudo evitar tener una visión y mareada tuvo que sentarse.


    —Ves a la cocina por un vaso de agua —le pidió Alec, Elizabeth se fue rápidamente con James, dejándoles solo en la sala. —¿Qué has visto?


    —Él es peligroso, no te fíes porque es un niño, tiene la maldad dentro de él, es igual que su padre. —Dijo con un pequeño susurró evitando elevar la voz.


    —¿Y ella?


    —No la he tocado querido, mis fuerzas no son las mismas que antes, necesito tocarla para poder tener una visión y ahora mismo no tengo ni fuerzas para eso. Antes no era necesario, pero ahora… ya tengo muchas lunas en mi espalda.


    Después de beber un poco de agua, se puso de pie un poco tambaleante y se cogió del brazo de Alec y de Elizabeth pidiéndoles que le acompañaran a su habitación.


    —¡Vaya, vaya! —Dijo cuando les toco a ambos, y miró hacia Alec levantando una de sus cejas, gesto que hizo que Alec la mirara sorprendido. —James ves a la cocina, no hace falta que nos acompañes, después os enseñaran a Elizabeth a ti la casa.


    Mientras subía las escaleras, empezó a murmurar unas palabras, Elizabeth pensó que la mujer había perdido la razón y que por eso necesitaba a alguien con ella las 24 horas del día, preguntándose si sería peligrosa y corría riesgo estando con ella. Mientras Alec no solo la escuchaba murmurar, sino que entendía las palabras que decía y además era de los pocos hechizos de los que había oído hablar.


    Una vez la llevaron a su habitación y la ayudaron a tumbarse en la cama, Alec le pidió a Elizabeth que fuera en busca de un poco de agua. Cuando se quedaron solos, se acercó hasta la anciana mujer.


    —¿Tratando de ver el hilo rojo?


    —Después de la visión que tuve, pues sí, pero me he quedado más tranquila, el hilo rojo os une y es fuerte.


    —¿Y si no nos hubiera unido?


    —No creo que le hubiera hecho mucha gracia a la verdadera pareja de Elizabeth descubrir todo lo que sucederá en un viaje que tenéis que hacer.


    —¿Qué sucederá?


    La mujer no le contesto al escuchar pasos cerca de la habitación, pocos segundos después entró Elizabeth.


    —Alec, por favor, déjame con la joven Elizabeth, necesito que me ayude a cambiarme la ropa, para poder acostarme de forma más cómoda.


    —Sí, claro, seguro que Elizabeth te atenderá muy bien.


    —No tengo ninguna duda. —Le replico la anciana.


     


    En los siguientes días pudo comprobar que Muirne pasaba muchas horas en su cuarto, si bien se levantaba e iba hasta una sala privada que tenía, rara vez salía de su dormitorio, supo que el día de su llegada la anciana mujer había hecho una excepción bajando para recibirla.


    —No era necesario que lo hubiera hecho, Alec me hubiera traído hasta aquí. —Dijo Elizabeth un poco avergonzada, —lo cierto es que no pensé que estuviera tan delicada.


    —Gasté muchas de mis energías tratando de localizar a mi hijo, por desgracia ya estaba muerto cuando conseguí llegar hasta él.


    —¡Qué pena!


    —Mi hijo escribió algo hace muchísimos años, lo cierto es que me da tranquilidad leer sus palabras, ahora mismo ya no puedo hacerlo por mí misma, ¿podrías tú leérmelo?


    —Claro.


    —Mira está recogido en este libro, además hay una especie de verso en la página de cortesía, es una especie de dedicatoria, podrías leerla también.


    Elizabeth se acercó y cogió el libro entre sus manos, se notaba lo desgastado que estaba, al ver que era algo manuscrito, pensó que sería una especie de diario de su hijo, pero nada más empezar se dio cuenta que no era así, era imposible que relatara algo que hubiera vivido, era más bien como una historia de fantasía lo que tenía entre sus manos.


     


    Recuerdos del pasado,


    muéstrame lo que quiero ver,


    para ser consciente,


    de lo que debo saber.


     


    —¡Qué dedicatoria más extraña! —Murmuró Elizabeth.


    —Son unas palabras con gran significado, a mí me llegan al corazón cada vez que las escucho.


    —Ya, sí, bueno, es la nostalgia por tu hijo —dijo Elizabeth mirando extrañada esa letra que en nada se parecía a las de las hojas del diario.


     


    Cuando vieron al soldado muerto frente a ellas, entraron en pánico, no esperaban que este fuera el resultado final de su pequeña aventura, de modo que le abandonaron allí donde estaba y se alejaron, esperando que nada ni nadie pudiera relacionarlas con ese suceso.


    Pero dos días después su pequeña aldea fue atacada y todos fueron asesinados, no tuvieron piedad ni hacía los ancianos, ni hacía las mujeres, ni tampoco hacía los niños, si ellas consiguieron escaparse de esa matanza fue precisamente porque cuando su aldea fue atacada, ambas estaban en el bosque, desde una distancia pudieron verlo, escuchar los gritos, era una situación tan horrible que seguramente por mucho tiempo que vivieran ninguna de ellas podría olvidarlo jamás.


     


    Se alejaron del lugar, por miedo a ser descubiertas, se escondieron en una cueva próxima y después de llorar, lamentarse y maldecir, la mayor de ellas pensó que utilizando un gran hechizo podrían retroceder el tiempo y evitar la muerte del soldado, así su pueblo no sería atacado, debían cambiar la historia de lo que había sucedido.


    —Un hechizo de manipulación del tiempo es muy poderoso, es imposible que nosotras podamos hacerlo —le dijo con temor su hermana más pequeña, —no podremos hacerlo, vayamos lejos de aquí, empecemos una nueva vida, tratemos de olvidar lo que ha sucedido.


    —¡Nunca! Si hay una posibilidad de cambiar lo que hicimos, debemos intentarlo. Sé quién podría ayudarnos, ella no puede negarnos su ayuda, al fin y al cabo, está ocupando mi lugar, nada de esto hubiera pasado si ese día no nos hubieran confundido, yo soy más poderosa que ella, aunque ella tenga más conocimientos.


    —Hazme caso y vámonos de aquí, nos condenaremos si hacemos conjuros prohibidos.


    —Sí quieres irte tendrás que hacerlo sola, retrocederé el tiempo y nadie podrá impedírmelo.


     


    Elizabeth miró hacia la mujer quien la escuchaba con una sonrisa en los labios, no podía creerse que a la mujer le gustará este tipo de historias, estaba segura que lo leía únicamente porque lo había escrito su hijo, quien se veía que tenía una imaginación desbordante.


    —No pone el nombre de las mujeres —observo Elizabeth.


    —Más adelante lo dice, una vez termines el libro y leas toda la historia le encontraras el significado.


    —Son las notas de una novela, ¿verdad? Su hijo hizo un pequeño esbozo y es lo que usted tiene.


    —Mi hijo hizo una especie de diario de los sueños y escribió lo que estas leyendo.


    —No indica fechas, —dijo mirando hacía el libro, mientras pasaba las páginas, —si fuera un diario de sueños tendría que indicarlo, ¿no?


    —Hay muchos tipos de diarios de sueños, ¿podrías leerme un poco más?


    —Claro.


     


    Desde hacía mucho tiempo, unos druidas viajaban por las distintas aldeas para encontrar jóvenes aprendices a quienes transmitirles sus conocimientos, si eras una de los elegidos, te marchabas con ellos a vivir a una gran edificación que estaba escondida entre las montañas y era de muy difícil acceso.


    Los soldados no solo arrasaron aldeas a su paso, sino que parecía que su objetivo era encontrar esa edificación para no dejar piedra sobre piedra, querían destruirlo todo a su paso, de modo que ya sea por casualidad o porque alguien les había indicado cómo llegar, un día pudieron invadir la fortaleza, no mostrando piedad por nadie de los que allí vivían.


    Cuando las hermanas llegaron hasta allí, utilizaron unas grutas para tratar de acceder al lugar y encontrar el hechizo que necesitaban.


    —Coge los objetos que puedas, además del libro —dijo mirando las hojas hasta que le pareció encontrar lo que buscaba, —no podemos hacerlo solas.


    —No creo que nadie quiera ayudarnos.


    —Seguro que con tanta confusión encuentro unas incautas, ves por donde hemos llegado hasta aquí y espérame sin que nadie te vea, utilizaré mi parecido con Eneida para que algunos de los aprendices vengan conmigo.


    —¿Estás segura?


    —Sí, confía en mí, dentro de poco todo esto no será más que un mal sueño.


     


    Cuatro muchachas de entre catorce y dieciséis años consiguió llevarse con ella, hasta reunirse con la menor de sus hermanas. Fueron hasta un claro cercano, donde soltó a una de ellas, a la que estaba tratando de sujetar para impedir que hablará con las demás.


    —¡No es Eneida!


    —¡¡¿¿Qué??!! —Exclamaron todas asustadas.


    —Ella no es Eneida, nos ha engañado.


    —Os he salvado la vida —grito la mujer nerviosa, —Brianna que no se escapen tengo que preparar todo lo del ritual.


    —¿Qué ritual? ¿Qué quieres de nosotras?


    Antes de poder contestar escuchó que alguien más entraba en el claro y sorprendida miró hacia su hermana Eneida, quien las había seguido sin poder alcanzarlas, su vestido estaba manchado de sangre, pero aun así trato de llegar hasta sus pupilas.


    —¿Morrigan qué te propones?


     


    Elizabeth miró hacía la mujer, quien parecía ansiosa porque continuara leyendo, pero ella cerró el libro viendo decepción en sus ojos.


    —Mañana le leeré un poco más, voy a ir a pedir que nos suban el té.


    —¿No te ha gustado el relato?


    —Si le soy sincera, el mundo de fantasía no es lo mío, no creo en brujas, ni hechizos, pero estoy segura que para los apasionados del género es una gran historia, es una lástima que su hijo no haya podido escribirla.


    —Mi hijo tenía tantos proyectos, pero tomo una mala decisión, alejándose de todo el mundo, arrastrando con él a su esposa… ella también se vio afectada en el mismo accidente que él, ambos.


    —Lo siento mucho.


    —Ves a pedir que nos suban el té, me duelen ciertos recuerdos y es mejor no hablar de ellos.


    —No tardaré.


    

  


  
     


     


    Capítulo 4


     


     


    Al llegar a la cocina se encontró con James, parecía que estaban todos muy tensos, pero el niño al verla se abrazó a ella, quejándose de que ya no tuviera tiempo para él.


    —Sabes que estoy cuidando a la señora Muirne, ahora trabajo más tiempo que antes.


    —No te veo —repitió el niño, —y en esta casa todos son muy… —Elizabeth tuvo miedo de la palabra que podía utilizar de modo que trato de sacar al niño de la cocina antes de que la pronunciará.


    —Aquí no están acostumbrados a tener niños en la casa, tenemos que tener un poco de paciencia, es una suerte que puedas estar conmigo en mi sitio de trabajo, no en todos los sitios se puede.


    —¿Hubieras aceptado este trabajo sino hubiera podido quedarme yo?


    —Sabes que no, tú estás a mi cuidado, ya verás cómo en unos pocos días tenemos una rutina y podemos vernos más.


    —Esa anciana te tiene siempre en su habitación, más que un trabajo me parece una condena, mi padre podría ayudarte a conseguir un trabajo mejor.


    —Mejor dejemos a tu padre donde está, que nosotros nunca le hemos necesitado —Elizabeth dio gracias mentalmente por no tener que depender de él, estaba segura que todos sus negocios eran fuera del margen de la ley, lo último que necesitaba era verse implicada en más líos, había tenido suerte de que Alec le dijera la verdad y que trabajara aquí cuidando a una anciana, lo cierto es que desde que la llevó hasta ella, él había desaparecido completamente de su vida, cierto que había pasado poco tiempo, pero se alegraba de no tenerlo pegado a ella cómo si de una sombra se tratará.


     


    Esa noche Elizabeth no durmió muy bien, no recordaba sus sueños, pero sí que tenía nada más levantarse sensación de cansancio y de agitación, Muirne le pidió que se sentará para desayunar junto a ella, mientras la miraba pensativa.


    —¿Y no recuerdas lo que te ha alterado tanto?


    —No, no suelo recordar mis sueños de todas formas, igual es debido a los nervios de todos los cambios que se han producido en mi vida —dijo con una media sonrisa, pensando también que igual era producido por ese libro tan extraño que le hacía leer.


    Una vez se llevaron el desayuno, vio cómo la mujer le alargaba el libro, para que continuara su lectura.


    —Vuelve a leerme la dedicatoria antes de seguir leyendo.


    —Sí, ahora mismo.


     


    Eneida miró hacia los objetos que Brianna había sacado de un saco con bastante asombro.


    —¿Cómo habéis podido robar eso mientras estábamos siendo atacados? Hubierais podido salvar vidas, en cambio decidisteis seguir un camino equivocado.


    —Siempre nos haces parecer culpables, nadie puede ser nunca tan buena como tú —empezó a gritar Morrigan alterada, —haberte quedado salvando vidas en vez de seguirnos.


    —Os seguí cuando vi que os estabais llevando a mis pupilas, dejadlas libres.


    —Cuando terminemos con el hechizo, todo volverá a ser cómo era, nadie recordará lo que ha sucedido y todos estaréis a salvo, déjanos hacerlo.


    —No tienes el poder suficiente para hacerlo.


    —Sí, cuento con ellas —dijo señalando hacia las jóvenes que asustadas se abrazaban entre sí. —Ellas y estos objetos.


    —¡Qué! Ellas son aprendices, no pueden canalizar un hechizo tan poderoso, podrías matarlas, y tú no estás preparada para lanzarlo, las consecuencias de tus actos pueden ser terribles.


    —¡Cállate! —Le grito nerviosa, —lo vamos a hacer, tenemos que retroceder el tiempo, nadie recordará nada de lo que ha sucedido, tendremos todos una nueva oportunidad.


    —Las cosas no funcionan así, tenemos que aceptar nuestros actos —le dijo Eneida, —júrame Morrigan que no has tenido nada que ver con el ataque que hemos sufrido, júrame que tú y Brianna sois inocentes de todas las muertes que se están produciendo de manos de esas personas.


    Brianna simplemente bajo la vista, entendiendo Eneida que ellas tenían algo que ver, aunque no entendía que podrían haber hecho para despertar la ira de esa legión de soldados, pero cuando quitaron la manta a un gran bulto y vio a un soldado muerto, se formó una idea de lo que podrían haber hecho, las muchachas gritaron al ver al hombre y Eneida se acercó hasta ellas, para tratar de tranquilizarlas.


    Entendió que sus hermanas habían perdido la razón, y tenía que asegurarse que sus pupilas pudieran escapar, antes de que se produjeran más muertes a manos de sus dos hermanas, ya que estaba segura que con ese hechizo lo único que conseguirían, sería empeorar las cosas.


     


    —¿Un diario de sueños? —Comentó Elizabeth levantando la vista hacía la mujer, —pensé que los sueños de una noche y la siguiente no tenían ninguna relación, en cambio aquí está contando una historia de brujas.


    —De druidas.


    —¿No es lo mismo? —Miro las páginas manuscritas, —lo cierto es que su hijo tenía mucha imaginación, y menudos nombres, —dijo lanzando una pequeña risa, —no había escuchado nunca ninguno de estos nombres.


    —Yo alguno sí que lo había escuchado —dijo la anciana mujer, —¿podrías leerme un poco más?


    —Sí, claro.


     


    En una vasija había tierra, en otra había agua, pusieron los objetos dentro de un círculo, un colgante, una espada, una corona.


    —Deben servir estos objetos.


    Decía Morrigan mientras buscaba entre las distintas hojas, buscando el hechizo que ella pensaba las podría ayudar, sonriente le dijo directamente a Brianna que lo había encontrado.


    —Que se pongan en circulo alrededor de los objetos, hay que empezar el ritual.


    Las muchachas miraban hacía Eneida buscando su consejo, ella estaba nerviosa mirando el circulo que habían formado, mientras se cogían de las manos, Heulyn y Ealasaid le dieron las manos a ella y Eneida nerviosa las cogió, escuchó como su hermana leía, pero no sabía que intenciones tendría leyendo ese libro, el cual ella había visto pero nunca había tenido acceso, contenía hechizos prohibidos, hechizos que, si no eran bien hechos, podrían traer consecuencias horribles.


    El espíritu del soldado apareció frente a ellas, haciendo que algunas de las muchachas gritaran y empezaran a soltar sus manos.


    —Permaneced cómo estáis —gritaba Brianna mientras miraba nerviosa hacía el enfurecido soldado.


    —Morrigan este poder es incontrolable —grito Eneida al ver cómo se levantaba el viento sobre ellas, las vasijas se habían volcado, saliendo de su interior el agua y la tierra, manchando los objetos que estaban en el suelo.


    El soldado se vio atraído contra su voluntad hacia el centro del circulo, cuando Eneida se soltó para tratar que el colgante no se llegará a manchar, al coger el colgante y ponerse de pie se vio en el interior atrapada con el soldado, y ambos mirándose sorprendidos, vieron como sus dos espíritus acababan siendo arrastrados al interior del amuleto.


    Morrigan dejó caer el libro a sus pies y entró dentro del circulo para coger el amuleto que aún estaba en el aire, cuando las jóvenes empezaron a retroceder asustadas por lo que habían visto.


    Al entrar en el circulo Eneida había lanzado fuera del mismo la espada   y la corona, de modo que Morrigan ahora tenía los pies manchados por una especie de barro, que se movió alrededor de ella, cerrando el circulo completamente, cuando trato de salir de allí para volver hasta donde estaba el libro, vio que había como una barrera que impedía que pudiera salir, dio vuelta sobre sí misma, alargando las manos, pero notaba la barrera durante todo el circulo.


    Brianna trato de ayudar a su hermana, pero no podía entrar ni hacer que ella saliera.


    Cuando se giró hacia las jóvenes aprendices de bruja se dio cuenta de que en el claro no estaba ninguna de ellas, habían escapado corriendo, llevándose con ellas, la espada y la corona.


    Fuera del circulo estaba tumbado el cuerpo de su hermana Eneida, al separarse su espíritu de su cuerpo, ella había caído saliendo del circulo.


    Morrigan levanto el colgante y empezó a maldecir, al darse cuenta de que los dos espíritus estaban allí atrapados y todo había sido por culpa de su hermana.


     


    —Si quiere le puedo leer otro libro —le dijo Elizabeth, —debe ser agotador leer una y otra vez la misma historia.


    —No, a mí me tranquiliza, es cómo si mi hijo estuviera aquí ahora mismo.


    —Tal vez deba descansar un poco, esta tarde después del té seguiré leyendo un poco más.


    —No puedes ni imaginarte lo que siento al escuchar las palabras de mi hijo, pronunciadas por ti.


    —Bueno, lo cierto es que daría igual quien lo leyera, es más yo no estoy acostumbrada a leer en voz alta, y me suena raro escucharme.


    —Lo haces muy bien querida, qué más quisiera yo que poder escucharte leerme esa historia una y otra vez, hasta que me vaya de este mundo.


    —¿Una y otra vez la misma historia?


    —Sí, —dijo la anciana con una sonrisa lejana, —una y otra vez.


     


    Elizabeth pensaba que eso sonaba más bien a un castigo, por suerte la mujer se recostó para descansar y ella pudo ir a ver si podía ayudar en algo de la casa, se sentía un poco fuera de lugar, durante las horas que la anciana mujer dormía, al fin y al cabo, ella siempre había estado haciendo cosas.


    Como nadie dejo que les ayudará, se puso a recorrer la gran casa, lo cierto es que nadie le había dicho que pudiera hacerlo, pero tampoco le habían dicho que no lo hiciera, de modo que abrió distintas puertas hasta que llegó a un despacho, el cual pensó que era de Alec, lo pensó porque no había ninguna imagen, ni nada con su nombre entre esas paredes, pero la decoración era muy masculina.


    Paso sus dedos sobre la mesa del despacho, mientras miraba con curiosidad hacía el ordenador, preguntándose si podría o no utilizarlo, cuando escuchó un carraspeo tras ella e incómoda se dio la vuelta.


     


    —¿Qué haces aquí? —Le dijo un Alec de forma muy seca.


    —Estaba recorriendo la casa.


    —No vuelvas a entrar en mi despacho, ni a ninguna de mis estancias privadas.


    —¿Estancias?


    —Sí, mi dormitorio, mi cuarto de baño...


    —¿Para qué voy a querer yo entrar a tu dormitorio?


    —¿Para qué vas a querer tú entrar a mi despacho? —Repitió la pregunta de ella, con una clara referencia a lo que estaba haciendo ahora mismo.


    —Bueno, me estaba preguntando si en estas horas en las que no estoy con tu abuela, ¿podría utilizar el ordenador?


    —No.


    —¿No?


    —No, no puedes hacerlo.


    —¿Y en que me voy a entretener si no me dejan ayudar en la casa?


    —Me da igual en que te entretengas, siempre y cuando no sea usando mis cosas, ni estando en mis habitaciones privadas.


    —Tus estancias.


    —Sí —dijo serio acercándose a ella, —seguro que tienes muchas cosas en las que entretenerte en tu dormitorio, te aconsejo que te vayas ahora mismo allí.


    —Ya me voy —dijo pasando por su lado, no quería ni mirarle en esos momentos, si no podía ni soportarla, ¿para qué la había traído a esa casa?


     


    Alec estuvo mirando hacia la puerta hasta que vio que cerró la puerta, después de forma brusca dejo el maletín sobre la mesa.


    Aún recordaba las palabras que le había dicho Muirne esa misma mañana.


    —Tenéis el hilo rojo que os conecta, no tengo ninguna duda sobre ello, pero el niño… debes hacer que salga de vuestras vidas, él no es lo que parece.


    —Elizabeth está muy ligada a él.


    —No se ha dado ni cuenta de cómo la han utilizado, el niño es igual que su padre, su maldad corre por sus venas, y por lo que he podido ver tiene relación de algún tipo con Brianna.


    —¿Otra vez con esos cuentos?


    —Alec sabes que mi hijo podía ver el pasado, esos cuentos son reales, ¿por qué crees que Elizabeth es tan importante para ellos? Una mujer con la sangre de las cuatro aprendices que estuvieron en esos dos aquelarres, eso no es algo que suceda todos los días, nunca había sucedido antes, el aquelarre de Brianna eran descendientes del aquelarre que formo Morrigan y ahora el destino ha hecho que Elizabeth sea única.


    —Es imposible saber si ya había sucedido o no. —Dijo Alec furioso. —Si tenemos que hacer un viaje porque no podemos partir ya.


    —Ella aún no está preparada, tiene que terminar de leer el libro, y además tiene que funcionar el hechizo que estoy haciendo que lea, necesitamos unos días más.


    —¿Y si no podemos contar con ellos?


    —Entonces tú deberás seguir con lo que yo he empezado, me gustaría ver cómo le pides que te lea el libro.


    —El tiempo corre en nuestra contra.


    —El niño no puede viajar con vosotros, debe quedarse aquí.


    —Eso ella no lo aceptará —dijo nervioso.


    —No es una opción, él se quedará conmigo, yo tampoco viajaré con vosotros.


    —Está segura.


    —Sí, mi camino finaliza aquí.


    Alec no sabía cómo podría hacer que Elizabeth dejará al niño detrás tal y cómo quería Muirne, esa anciana druida le daba tareas casi imposibles y encima le repetía de forma continua que estaban unidos por el hilo rojo, tal vez ella estaba lanzando un hechizo amoroso sobre ellos, no sería la primera vez que alguien hiciera conjuros de este tipo, de modo que tenía que ser precavido, tanto con una cómo con la otra, al fin y al cabo aunque hubieran crecido lejos la una de la otra, seguían siendo abuela y nieta.


    

  


  
     


     


    Capítulo 5


     


     


    Elizabeth se reunió con Muirne tratando que no se le notara lo furiosa que estaba con Alec, la había enviado a su habitación como si de una niña pequeña se tratará, ella que llevaba años cuidando de sí misma, a que mala hora había aceptado ese trato con él, tenía que cuidar a una excéntrica mujer, mientras él se ocupaba de vete-tu-a-saber-que, seguro que sus negocios no eran del todo legales, igual era peor que el padre de James, pero claro en una escala muy superior, no pudo evitar pensar en que todos los hombres eran igual al fin y al cabo.


    —Te veo agitada, lee un poco, eso te tranquilizara.


    Elizabeth fue incapaz de contestar a la buena mujer, quien la miraba con una sonrisa en los labios.


    —Empieza por la dedicatoria querida.


    Otra vez esas dichosas palabras, que no tenían ningún sentido para ella, pero bueno, mejor era empezar ya.


     


    Paso el tiempo, y todos tuvieron que aceptar las nuevas limitaciones de su nueva vida.


    Morrigan vivía atrapada en el circulo sagrado, Brianna podía ir donde quisiera, pero estaba también atrapada en cierta forma, ninguna de ellas necesitaba comer ni beber, no envejecían y no podían morir. Esto último lo descubrió Brianna ya que intento quitarse la vida en varias ocasiones, pero le fue del todo imposible.


    El espíritu de Eneida estaba atrapado, junto al espíritu del soldado dentro del amuleto, quien estaba en poder de Morrigan. Ella trato de romperlo, de arrojarlo lejos de su círculo sagrado, pero todo lo que hacía era inútil, lo único que conseguía era que los espíritus atrapados vivieran esas experiencias de forma un poco agitados, ya que hacía que se tambalearan y se movieran en su prisión.


     


    Un día Morrigan tuvo una idea, había pasado mucho tiempo y estaba segura que donde aprendían los druidas sería un lugar abandonado, de modo que le pidió a Brianna que fuera hasta allí, había más libros, había ingredientes, era un lugar poderoso, podrían conseguir averiguar cómo romper la maldición, y ser libre de ese círculo donde estaba retenida.


     


    —Hablan de un soldado, pero… se han producido muchas guerras durante todo este tiempo, ¿era un soldado de una guerra mundial?


    —Anterior, querida era un soldado anterior.


    —No lo ha indicado tu hijo. —Dijo mirando las páginas que ya había leído, —¿más adelante cuenta lo que le pasaron a las jóvenes que huyeron?


    —Si no lo lees no lo sabrás.


    —Un pequeño adelanto de la trama no vendría mal, —dijo mirando hacia la mujer mientras trataba de ocultar una sonrisa, —lo cierto es que me siento más relajada después de haber leído un poco, es que su nieto es un poco… mandón. —Dijo por no utilizar otra palabra más fuerte delante de la mujer.


    —Tendría que haberme imagino que estabas tan tensa debido a él —dijo la mujer riéndose, —es un buen hombre, de echo cuando llegue a la puerta de la casa y le vi no dude ni por un momento que me ayudaría.


    —¿Por qué se fue su hijo? —Vio que la mujer se perdió entre sus recuerdos y pensó que no le contestaría, iba a leer un poco más, cuando Muirne empezó a hablar. —Lo cierto es que fue un gran malentendido, él estaba muy enamorado de su esposa, pero había una mujer que bueno, se presentó ante todos queriendo que se les obligará a separarse para que él se fuera con ella, para evitar que sucediera eso, ambos optaron por irse.


    —¿Pertenecéis a una secta?


    —¡Qué ideas tienes! No vivimos en una secta, aunque sí que es una comunidad con sus propias reglas.


    Elizabeth la miró confundida, pensaba que acababa de describir precisamente una secta, ya que, si ellos estaban juntos, por mucho que una mujer quisiera hacer que se separaran tenía que ser elección del matrimonió y no de la comunidad.


    —Después de que se marcharan, se descubrió que la mujer mentía, pero no hubo formas de poderles localizar.


    —¿Nunca perdió la esperanza?


    —No, ¿tú la hubieras perdido?


    —No recuerdo a mis padres, durante un tiempo pensé que algún familiar de ellos me buscaría y cuidaría de mí, y perdí la esperanza, el tiempo además me ha dado la razón, nunca apareció nadie.


    —¿Por qué no les buscaste tú?


    —No sé ni el nombre de mis padres, no tengo ningún dato, bueno… será mejor que siga leyendo.


     


    Brianna quería no solo encontrar a las cuatro muchachas que eran aprendices de druidas que se habían escapado, sino los dos objetos que se habían llevado con ellas, para romper el hechizo los necesitaba, pero al pasar los años se dio cuenta de que Heulyn, Dylane, Ealasaid y Morag ya no podían formar parte del círculo que necesitaban, ya que todas ellas habían muerto, de modo que utilizó un péndulo y mucha paciencia para localizar a las descendientes con el poder suficiente para formar su nuevo aquelarre.


    Mientras tanto Brianna empezó a formar su ejército, ella necesitaba estar protegida, necesitaba personas que la ayudarán en sus aprendizajes, necesitaba personas que hicieran todo lo que ella pedía sin dudar y que no tuvieran escrúpulos en hacerlo.


    Morrigan ardía en rabia cada vez que su hermana iba a visitarla y le hablaba de todos sus avances, no podía creerse que dependiera de su hermana más pequeña y que además está acabará teniendo más poder que ella, sí hubiera sido al revés, si fuera ella la que podía andar libre por el mundo, nunca jamás se hubiera quedado atrás tratando de sacar a Brianna de su prisión, se hubiera ido lejos, pero no había sido así, y tenía que controlar su irá para que su hermana no notará nada, ya que dependía de ella y no podía enfadarla con sus actos.


     


    —Creo que he localizado a una de las que serán mis aprendices, —dijo Brianna emocionada, —es una criatura de la noche, pero su conversión ha sido reciente, es ahora cuando podemos controlarla.


    —¿Estás segura?


    —Sí, dentro de poco tendré reunidas a todas, y podremos ser libres.


     


    Para un gran hechizo se necesita mucho poder y no todas eran las personas adecuadas, pese a ser descendientes de ellas, necesito tiempo y paciencia para que Brianna formará su nuevo aquelarre compuesto por Elvira la descendiente de Heulyn, por Beirbre la descendiente de Dylane, por Ealasaid la descendiente de Ealasaid, y por último Fenella, quien era descendiente de Morag.


    Pero… esos años encerrada entre hechizos y pócimas, con un ejército que seguía sus órdenes sin contradecirla, hicieron que Brianna poco a poco fuera perdiendo la cordura, ya no era la muchacha inocente que se había visto implicada en todo lo que había sucedido mientras seguía a su admirada hermana mayor.


    Ahora era una mujer que tenía prisioneros, que había conseguido gracias a sus hechizos poder atrapar seres de otras especies, hadas, licántropos, vampiros, cambia formas, druidas…


     


    Elizabeth miró hacia Muirne pensando en que podría decirle sin que se ofendiera de lo que pensaba sobre el relato que estaba leyendo.


    —Creo que aquí su hijo se ha equivocado —dijo sincera, —la historia de las brujas de Salem está bastante… aceptable, pero que ahora ya salgan hasta vampiros, solo le ha faltado nombrar a los zombis, pero claro, aún no he terminado de leerlo.


    —No hay zombis.


    —Eso sí que me lo cuentas, eh.


    —Se ha hecho tarde, mañana puedes seguir leyendo un poco más, ya falta poco para terminarlo.


    ¿Se ha hecho tarde? Estaba segura de que no eran ni las siete de la tarde, pero bueno si Muirne ya estaba cansada, lo mejor era irse ya hasta el día siguiente.


    —¿Podrías volver a leerme la dedicatoria?


    —¿Otra vez?


    —Sí, otra vez.


     


    Recuerdos del pasado,


    muéstrame lo que quiero ver,


    para ser consciente,


    de lo que debo saber.


     


    

  


  
     


     


    Capítulo 6


     


     


    Elizabeth pudo cenar junto a James y dedicarle un poco de tiempo, pero pronto se fueron a dormir.


    Esperaba poder dormir mejor esa noche, parecía mentira que en una cama mucho más grande que la suya y que parecía tan confortable, pudiera descansar tan mal.


    Un par de horas después empezó a agitarse un poco entre sueños, aunque esta vez sí pudo recordar lo que había soñado.


     


    Corrió tan deprisa montada en su yegua, que dejo atrás a las personas que la acompañaban, seguramente sus padres luego se enfadarían con ella, pero ahora mismo era feliz con su pequeña travesura, lo que no esperaba era encontrase con un cazador furtivo en sus tierras, eso estaba prohibido, al aparecer en el claro el jabalí que estaba acorralado, se fue rápidamente huyendo de él, y la joven adelantó su yegua con la intención de recordarle que no podía actuar así en la tierra de sus padres, cuando la yegua se puso muy nerviosa, tirándola al suelo y huyendo del lugar, ante la perpleja muchacha.


    Él levantó una ceja ante la muchacha caída en su suelo y se acercó para ayudarla, ayuda que ella rechazo.


    —Le exijo que se vaya de mis tierras, aquí está prohibida la caza.


    —¿Tus tierras? —dijo mirando alrededor de ella, siendo más que evidente que ella se encontraba sola y no era rival para él, —lo cierto es que me he desorientado, voy camino hacía mi casa, ¿quién eres tú exactamente?


    —Todo el mundo conoce a mi familia.


    —¿Quién es tu familia?


    —Vete de aquí.


    —Mi nombre es Kylian, soy hijo de Alec y Fenella, y tengo que reconocer que me he perdido, si me dices quién eres tú, podré más o menos orientarme —dijo mintiéndole descaradamente, aunque era imposible que ella lo supiera, su olfato era tan perfecto, que podría volver a casa con los ojos cerrados, pero estaba intrigado por esa mujer.


    —Mi nombre es Aileen, mi padre es Jarith, laird de estas tierras, y mi madre es Beirbre.


    —Lo cierto es que no me dicen nada sus nombres, no sé quiénes puedan ser, ¿cómo es que cabalgas sola? ¿No tienes miedo que te puedan secuestran de otro clan enemigo?


    —¡Estoy en mis tierras!


    —Y yo también, ¿quién podría impedirme que te llevara conmigo?


    —No te atreverías a… —un ruido hizo que ambos se girarán, Aileen llegó a pensar que eran los hombres que la acompañaban que habían podido llegar hasta ella, pero vieron un par de lobos que caminaban hacía ellos, mostrando sus dientes. —¡No llevas ningún arma! ¿Qué tipo de cazador eres tú?


    —Uno que utiliza sus manos —dijo él tratando de ponerse delante de ella, —una vez me enfrente a ellos, corre todo lo rápido que puedas.


    —¡Estás loco! Si te enfrentas a ellos, eres hombre muerto.


    —Hazme caso —dijo con voz muy pausada, mientras ella veía como sus músculos empezaban a hacerse más grandes frente a sus ojos.


    Aileen debió correr como le dijo Kylian, pero fue incapaz de hacerlo, se quedó paralizada, cuando de repente aumento de tamaño y se dobló hacía delante, acabando sobre sus piernas y sus manos, las cuales se transformaron en cuatro patas, y vio cómo se desgarraba su ropa y aparecía en lugar de su piel, mucho pelaje. Miró horrorizada cómo se enfrentó a los lobos y cómo se giró hacia ella y se aproximó caminando.


     


    Elizabeth se sentó sobresaltada en la cama, llevándose una mano en el pecho, después de mirar hacía su alrededor de forma muy nerviosa, pensó que todo era producto del libro que le estaba haciendo leer la anciana mujer.


    —Ahora hombres lobos, lo que me faltaba —dijo nerviosa, sin atreverse a volver a dormirse, al final decidió bajar a la cocina para prepararse un vaso de leche caliente para ver si así se tranquilizaba.


    Al llegar a la cocina se sorprendió al ver a Alec, esté estaba haciendo una comida copiosa y Elizabeth prefirió no opinar nada sobre su menú.


    —He tenido un mal sueño —le dijo con una pequeña sonrisa, —solo cogeré un vaso de leche y me volveré a mi habitación, no quiero molestarte.


    —Puedes tomarlo aquí, —le dijo Alec señalando frente a él. —¿Qué has soñado?


    —Sin sentidos —dijo ella mientras esperaba que el segundero del microondas avanzará, —creo que todo es producto a ese libro que le leo a Muirne, ha hecho que los seres paranormales invadan mi sueño.


    —¿Brujas?


    —No, hombres lobos.


    —¿Sí? ¿Te han atacado en sueños?


    —No, a mí no, pero me he despertado cuando iba a por la chica, seguro que se la hubiera comido si hubiera seguido durmiendo.


    —Depende del hambre que tuviera —dijo riéndose de Elizabeth.


    —Vaya, sentido del humor y todo, —dijo sentándose frente a él, —a partir de hoy tendremos que quedar a estas horas, para poder ver tu lado cómico.


    —Podrías hacer un diario de los sueños como el hijo de Muirne, así ella tendría más para leer.


    —Deja, deja, creo que con el libro de su hijo ya tiene suficiente, además me resulta raro que fuera un libro de sueños, que hacía soñar a capítulos esa historia, encima no tiene ni pies ni cabeza.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Porque la estoy leyendo —dijo un poco arisca, —ya podría haber escrito otro tipo de historias.


    —¿Una romántica?


    —¿Te estás burlando de mí? Pues que sepas que he leído libros románticos mucho más buenos que eso que me hace leer tu abuela.


    —Es que lo que te está haciendo leer Muirne no es un libro, pareces olvidarlo.


    —Mira, mejor me voy a mi habitación, no estoy de humor para tus tonterías. —Dijo levantándose un poco enfadada con él y saliendo de la cocina, al tumbarse en la cama, pensó que no sabía muy bien que le había molestado tanto de lo que le había dicho.


     


    El sacerdote empezó a hablar, mientras el novio y la novia estaban uno frente al otro mirándose a los ojos, estaban tan perdidos el uno con el otro, que no le estaban haciendo mucho caso a todo lo que decía el anciano hombre, que trataba de casarlos.


    Una vez termino la ceremonia, Kylian cogió a Aileen y la acercó hasta él, dándole un beso frente a todas las personas que habían ido a la boda.


    Se escuchaba música, había mucha comida y todos estaban hablando y riéndose.


    —Cuidaremos a Aileen —le dijo Fenella a Beirbre, —sabes que es mejor que venga a nuestra tierra, no sabríais como lidiar ante un pequeño cachorro.


    —Sé que la cuidaras como si de tu propia hija se tratará.


    —No me menciones a mi hija, ha salido a su padre en su rebeldía —dijo con un pequeño resoplido, —no sé qué hacer con ella, se niega a casarse y su prometido primero se lo tomaba con mucho humor, pero ahora está cada vez más furioso.


    —Las cosas sucederán como tengan que suceder —dijo Beirbre con una pequeña sonrisa, —mira a Kylian y Aileen, nunca pensé que se casarían, aún recuerdo cómo les encontraron, a ella desmayada y a él desnudo y ensangrentado tratando de ayudarla, suerte tuvo que Jarith no le matará ese día.


    —No me lo recuerdes —dijo Fenella.


     


    El despertador no paraba de sonar, y al final despertó a Elizabeth, justo cuando era todo felicidad tenía que despertarse, pensó con un suspiro y después se dio cuenta de algo, ella nunca había seguido un sueño de esta forma, algunas veces su sueño se repetía, pero nunca había tenido continuación, tal vez esto que le acababa de suceder a ella, es lo que le había sucedido al hijo de Muirne.


    

  


  
     


     


    Capítulo 7


     


     


    Muirne sabía por Alec que estaba haciendo efecto el hechizo que le hacía leer a Elizabeth, había empezado a tener sueños reveladores, aunque ella aún no fuera consciente de ello, quiso sacarle el tema de forma sutil, pero vio que Elizabeth no quería hablar del mismo, de modo que le paso el libro y le pidió que siguiera leyéndole la historia.


    Al ver que pasaba las páginas, hacia donde se había quedado, dulcemente le pidió que volviera a leerle la dedicatoria.


     


    No había conseguido reunir los objetos sagrados que utilizaron cuando trataron de retroceder en el tiempo, había sido imposible conseguir la espada y la corona, pero había conseguido encontrar otros objetos que habían escondido los antiguos druidas antes de ser asesinados.


    —Al fin he reunido mi aquelarre, todas descienden de las muchachas que consiguieron escaparse la otra vez, estoy segura que podrás ser libre, tanto tú como Eneida.


    —¿Eneida? ¿Por qué piensas que quiero liberarla? —Dijo moviendo el amuleto, —por culpa de ella estamos atrapadas, tú todavía puedes marcharte y viajar a tu antojo, pero yo no puedo salir de este maldito circulo.


    —Pronto lo harás.


    —Llevo tanto tiempo escuchando eso.


    —Ealasaid es muy poderosa, ten en cuenta que es una criatura de la noche, Fenella y Elvira sabrán hacerlo bien, la que tengo mis dudas es Beirbre, tal vez no sobreviva es muy pequeña.


    —Si es la indicada, podrá romper el hechizo, tú deberás estar con ellas, ocuparas el lugar que en su día ocupo Eneida, pero en cuando a la espada y la corona.


    —Los otros objetos servirán.


    —No estoy tan segura como tú, pero ahora mismo no tenemos ninguna otra opción.


     


    Los días pasaban, y Morrigan esperaba que el aquelarre entrará en el prado y poder ser de nuevo libre, cuando vio llegar a su hermana, antes de que ella hablará ya sabía que le traía malas noticias.


    —Han escapado.


    —¡Maldita sea!


    —Tendremos más tiempo frente a nosotras, encontraré los objetos, encontraré otras descendientes del aquelarre original.


    —¡Nunca conseguiré ser libre! ¡Nunca podré salir de este círculo sagrado! —Rompió a llorar sin consuelo ninguno, —no podré soportarlo mucho más tiempo, y ni morir puedo.


    —Morrigan, encontraré la manera de que todas seamos libres.


    —No me hables de Eneida en estos momentos, no podría soportarlo.


    —Seremos libres de está maldición.


     


    Elizabeth pensó que había soñado en el encuentro de dos mujeres que precisamente se llamaban Fenella y Beirbre, tal vez eran nombres corrientes en algún lugar, ya que a ella no le decían nada de nada, pero recordó cómo se habían encontrado en la boda de sus hijos y la familiaridad con la que hablaban la una con la otra.


    —¿En qué estás pensando?


    —No, en nada, bueno en que encuentro la historia un poco extraña, lo cierto es que yo no creo en brujas, ni en nada parecido.


    —Bueno, no te hago que lo leas para que creas en ello —dijo la anciana mujer con una pequeña sonrisa, —mi hijo lo escribió porque quiso, es cómo si ahora tú empezaras un libro de los sueños, nunca sabemos lo que pueda ocurrir durante un sueño, ¿no has tenido nunca ningún sueño extraño?


    —No suelo recordar mis sueños —dijo sinceramente, sin mencionar lo que le había sucedido la noche anterior, —seguiré leyendo un poco más.


     


    Fueron pasando los años, las décadas, y mientras Brianna buscaba los objetos y trataba de seguir el rastro de los hijos de Elvira, Beirbre y Fenella, tuvo que tratar de ser más poderosa, para poder volver a atrapar a Ealasaid, lo cierto es que ella tenía un talón de Aquiles, Connor, ya habían podido retenerla una vez siendo él prisionero también, pero igual que ella había crecido en poder, Ealasaid también lo había hecho.


    Lo que Brianna no pensó en ningún momento es que Ealasaid también tenía otro punto débil, los descendientes de sus hermanos, no todos habían sobrevivido a una de las pestes que habían sufrido en su aldea, pero Ealasaid había prometido velar por los supervivientes, haciendo que Connor también le prometiera que cuidaría de ellos.


    A lo largo de los años, los descendientes de estas cuatro mujeres se fueron encontrando, produciéndose uniones entre ellos, de todas estas uniones entre ellos, llegaría el día en que nacería un bebe, que llevaría la sangre de las cuatro mujeres y sería muy poderosa, el día que Brianna se dé cuenta del nacimiento de ese bebe, ese bebe correría un gran peligro.


    Ya que Brianna tuvo una premonición, donde ella interpreto que con solo esta persona podría finalmente romper el hechizo.


     


    —No hay nada más escrito —dijo Elizabeth mirando las páginas siguientes que estaban en blanco.


    —Sí, mi hijo ya no pudo escribir más —dijo con voz cansada, —creo que voy a recostarme un rato, me duele mucho cuando se termina el relato. —Mañana podrías empezar otra vez a leerlo.


    —Si tanto le afecta, ¿por qué no busco otro libro?


    —No, quiero que me leas este, —dijo la mujer, —antes de irte vuelve a leerme la dedicatoria.


    —Sí, claro.


    —Me gusta mucho tu voz, no se lo digas a Alec, no quisiera que se ofendiera.


    —Será nuestro secreto —le dijo Elizabeth con una sonrisa.


    —Mi hijo quería mucho a su esposa, ellos estaban unidos por el hilo rojo, lo que nunca pensé es que muriera tan pronto, es muy duro sobrevivir a un hijo.


    —¿Ellos no tuvieron hijos?


    —Sí, y es la mayor pena que tengo, tuvieron un bebe, pero cuando llegue, él bebe no estaba con sus padres, fue dado en adopción y me fue muy difícil seguirle el rastro.


    —¡Madre mía! —Dijo Elizabeth ocultando el dolor que le producían esas palabras, —ojalá pudiera encontrarle, seguro que le gustaría saber que le busco, a mí me gustaría, yo me crie en casas de acogidas, allí fue donde conocí a la madre de James.


    —Debía quererte mucho para confiarte a su propio hijo.


    —No éramos muy unidas, pero no quería para él la vida que nosotras habíamos tenido, ¿qué otra cosa iba a hacer?


    —¿No podía cuidar al bebe su padre?


    —No es un ambiente sano para un niño tan pequeño.


    —Busqué a su bebe desde el mismo momento en que supe de su existencia, nunca he dejado de buscarlo, pero… no es todo tan fácil, cierra las cortinas, necesito descansar.


    —Ahora mismo —dijo haciendo lo que la mujer le pedía.


    

  


  
     


     


    Capítulo 8


     


     


    Elizabeth bajo hasta la cocina más tarde, pensó que Muirne ya habría despertado de modo que pensó en pedir que le prepararan el té para poder llevárselo a su habitación, la cocinera la miró sorprendida y le indico que la mujer había recibido una visita y estaba tomándose el té junto con ellos y Alec.


    —No sabía nada, ¿crees que tengo que ir?


    —Nadie ha dicho que te avisáramos.


    —Sí, es cierto —dijo Elizabeth extrañada, —bien, esperare a que venga James, así voy a poder pasar un poco de tiempo con él. —Se sentía culpable precisamente por eso, ya que antes trabajaba tan pocas horas, que siempre estaba pendiente de él, vivía por y para James, preocupándose por todos los gastos que tenían y temiendo que pudieran pedir algún tipo de material en la escuela, ya que se hubiera salido completamente de su presupuesto, ahora era todo lo contrario, tenía dinero para cubrir todos sus gastos, incluso los imprevistos, pero atender a Muirne le quitaba tanto tiempo, que apenas podía estar pendiente de James.


     


    Alec miró con el ceño fruncido hacia todos.


    —Nos quedaremos con Muirne, tenemos que hacer ver que no está sucediendo nada y que vosotros seguís en la casa, tan pronto como James se dé cuenta les dará aviso.


    —Necesitareis mi ayuda para luchar contra ellos.


    —Necesitamos tu ayuda para proteger a Elizabeth, ella ya ha leído todas las anotaciones de su padre, Muirne es mejor que quemes el libro, no vaya a caer en malas manos, ya una vez estuvo a punto de pasar —le dijo Ealasaid muy sería, —el padre de James está relacionado con Brianna y ella ahora mismo es una persona muy irracional.


    —Elizabeth aún no se ha dado cuenta de su linaje, apenas está empezando a soñar con él —dijo Muirne preocupada, —si tuviéramos un par de días más, se daría cuenta de que su padre hablaba de ella, ella tiene la sangre de las cuatro jóvenes aprendices que formaron el circulo sagrado y que consiguieron escapar.


    —No tenemos más tiempo —dijo Connor, —si no se marchan hoy mismo, puede que ya no puedan hacerlo.


    —Si Elizabeth cae en manos de Brianna ella la utilizará para romper la maldición, ya conocéis la historia, Muirne tú tienes la capacidad de ver el futuro, pero sabes que tu hijo tenía la capacidad de ver el pasado.


    —Se os nombra a ambos —dijo Alec pensativo, —Elizabeth no es tonta, no son muy comunes vuestros nombres precisamente, se dará cuenta de la relación de vosotros con el diario de su padre.


    —No es necesario que sepa sus nombres ahora mismo —dijo Muirne, —durante parte de vuestro camino viajaran con vosotros, ahí ya no es necesario que se le oculte nada a mi nieta, hoy mismo os marcharéis, Ealasaid y yo crearemos una ilusión para engañar a James.


    —Elizabeth le tiene mucho cariño a James —dijo Alec, —será muy difícil para ella dejarlo atrás.


    —James es cómo su padre, y no olvides que él es uno de los hombres de Brianna, yo creo que han estado observando a Elizabeth desde hace mucho tiempo, pero ahora es cuando la van a necesitar, solo nos tiene a nosotros para protegerla y Alec —le dijo la anciana mujer, —no olvides que te une a ella el hilo rojo, ambos estáis predestinados a estar juntos, salvando su vida te salvas a ti al mismo tiempo.


     


    Ealasaid se acercó hasta Connor y le cogió la mano, volvían a encontrarse en una situación peligrosa y de nuevo era por causa de ella, cuando días anteriores tuvo la fuerte premonición que tenía que viajar hasta ese lugar, nunca espero encontrarse a Muirne, hacía mucho tiempo que no la veía, la mujer era mucho más joven y buscaba con desesperación a su nieta, ahora que la había encontrado se lamentaba que la única forma de protegerla era no indicarle el parentesco que tenían, ya que lo más seguro es que Elizabeth no quisiera dejarla atrás y más cuando las dos mujeres sabían que había llegado el momento de su muerte.


    —Sé que tú la protegerías, aunque no os uniera el hilo rojo —escuchó como decía Muirne, —nunca he conocido a un hombre con tanto honor, y es una gran tranquilidad para mí saber que tú y Elizabeth envejeceréis juntos.


    Ealasaid le hubiera llamado la atención en ese momento, no era adecuado contarle a alguien tan abiertamente sobre su futuro, y más cuando el futuro podría verse alterado de un momento a otro, igual ahora en la huida se relajaba y eso causaba que ya no envejecieran juntos como le había dicho la anciana mujer.


    —Durante el camino, Elizabeth seguirá soñando con las uniones que hubo entre las cuatro familias hasta llegar a ella.


    —¿Con todas?


    —Tampoco son tantas, algunos sueños los recordará más que otros, la cuestión es que vaya adquiriendo el conocimiento.


    —No cree en nada de todo esto, lo ha dejado muy claro. —Dijo Alec mirando hacia Muirne, —¿qué sucedería si yo tuviera que cambiar de forma?


    —No creo que su mente se viera afectada por verte convertido en lobo —dijo su abuela sería, —al fin y al cabo, ella es en parte loba.


    —Pero no se puede transformar.


    —Pero está ahí, dentro de ella.


     


    Fue a Muirne a quien se le ocurrió que lo mejor era que Elizabeth no supiera que se iba, Alec estaba cada vez más enfadado con la sugerencia de ella, pero tanto a Ealasaid como a Connor le gustó mucho la idea, de modo que esa noche James recibió la visita de Elizabeth para contarle un cuento, después de arroparle, sin que él se diera cuenta de que la persona que había entrado era Ealasaid bajo otra apariencia.


    —¿Quién se va a estas horas? —Dijo al escuchar el motor de un coche.


    —No lo sé, debe ser Alec, ya sabes que tiene unos horarios muy extraños, ¿quieres que vaya a preguntar?


    —No, mejor quédate conmigo, hacía días que no pasabas tanto tiempo conmigo cómo hoy.


    —Sí, hoy ha sido un día muy tranquilo.


     


    Elizabeth miró extrañada en el coche hacía Alec, quien conducía visiblemente nervioso.


    —¿Sucede algo?


    —No, es que eso de tener que ir al médico por el tema de Muirne me altera un poco, es raro que haya querido hablar con los dos —Ealasaid le había preparado una poción de dormir para Elizabeth que le habían hecho tomarla como si de una infusión se tratará, pero Alec veía que no le hacía ningún efecto precisamente.


    Elizabeth miró confusa como dejaban la ciudad atrás, y se giró hacia un nervioso Alec para preguntarle el motivo por el cual se estaban alejando tanto para ir a hablar con el médico, cuando empezó a sentirse un poco mareada.


    —¿Podrías parar un poco? —Dijo llevándose una mano al estómago, —creo que voy a vomitar.


    —Lo que me faltaba —dijo él entre dientes, mientras ponía el intermitente para señalizar la dirección a la que se iba, detuvo el coche y se giró hacia Elizabeth para verla con los ojos cerrados, le tomo el pulso y comprobó que todo era normal, maldijo que se hubiera desmayado, pero reanudo la marcha, necesitaba alejarse lo antes posible de allí antes de que se dieran cuenta de que se habían marchado.


     


    Ealasaid y Connor estaban tomando el té junto con Muirne bajo la apariencia de Elizabeth y Alec, los trabajadores de la casa pensaron que los que se habían ido en coche el día anterior habían sido ellos, mientras James no notaba aún nada raro en la conducta de Elizabeth.


    —Nadie sobrevivirá —dijo Muirne muy seria. —Mi único consuelo es que sé que podré descansar y reunirme con mi esposo y mi hijo. Además, tengo la tranquilidad de que Alec cuidará de Elizabeth.


    —Siempre estará en peligro, si Brianna considera que la necesita, la locura la venció hace mucho tiempo.


    —Más miedo tengo que finalmente consiga liberar a su hermana —dijo Muirne pensativa, —es una locura que esta historia haya llegado hasta nuestros días, pero siento que esta próxima a su fin.


    —Dime Muirne, ¿qué crees que sucederá? —Le preguntó Ealasaid mirándola a los ojos.


    —El futuro es incierto, cada pequeño acto puede hacer que el futuro se vea alterado de una forma u otra.


    —¿Cuál es la habilidad de Elizabeth? —Preguntó Connor, —¿ella podrá ver la línea temporal igual que vosotros?


    —Ella no tiene por qué haber heredado las habilidades del lado de mi familia, desciende de 4 líneas y se han perdido muchos conocimientos a lo largo de los años.


    —Muirne es imposible que tú no lo sepas.


    —Yo no he dicho que no lo sepa, pero por su seguridad prefiero no hablar de la habilidad de Elizabeth, además es posible que no la utilice nunca, tal vez nunca se dé cuenta del gran poder que hay en su interior.


    Ealasaid miró hacia la mujer y vio como con un pequeño gesto señalo con sus ojos hacía la puerta, de modo que se humedeció los labios y apoyo su mano en el brazo de Connor pidiéndole con ese gesto que no insistiera más.


    —No quiero que Elizabeth piense que sacrifique mi vida por ella, no quiero que piense que es culpable de lo que me suceda, soy ya muy anciana, no podría sobrevivir a un largo viaje, lo único que lamentó es que no descansaré junto a mi amado esposo, pero espero que mi alma sepa encontrar a la suya.


    —Tal vez…


    —No, ya lo sabe, sabe que no está aquí, —dijo refiriéndose a Brianna, —su furia hará que no quede piedra sobre piedra, se ha conseguido escapar de ella, cuando estaba segura que la tenía, podemos alargar el momento, pero el final es el mismo.


    Ealasaid y Connor se quedaron en la casa con la apariencia que habían adoptado, el final era el mismo, Muirne se lo había dicho, pero si estaban haciendo eso, era por darle la suficiente ventaja a Alec, para llegar hasta la reserva con ella, allí estaría segura.


     


    Alec maldijo en voz baja mientras golpeaba el coche, era imposible que ahora que era cuando más lo necesitaba, se hubiera roto, hizo tal alboroto, que consiguió finalmente despertar a Elizabeth, quien miró hacia su alrededor un poco aturdida, iba por un camino secundario de eso estaba segura, y no había ni rastro de la ciudad a su alrededor, eso hizo que se despertará completamente, mirando hacia ese hombre que estaba fuera, lo primero que pensó es que la había secuestrado, tenía razón pensando mal de él, la había engañado y creyó que era sincero mientras estuvo esos pocos días en casa de la anciana mujer, pero seguro que ella era culpable también de lo que le había sucedido, se notó la boca pastosa y pensó que le habían hecho tomar alguna sustancia y por eso se encontraba así de aturdida, tenía que escapar de él, tenía que luchar por su libertad, volver a la casa y rescatar a James, porque no sabía lo que tenían planeado ni para ella ni para el niño, pero estaba convencida de que tanto uno como el otro estaba en peligro.


    Antes de hacerse una idea clara sobre lo que tenía que hacer, antes de haber abierto la puerta y salir corriendo de allí, se dio cuenta de que Alec la estaba mirando fijamente, se había dado cuenta de que estaba despierta, con pasos firmes camino hacia ella y abrió bruscamente la puerta.


    —El coche se ha estropeado, desde aquí seguiremos a pie.


    De modo que Elizabeth actuó de forma impulsiva, se quitó el cinturón y se giró, pero en vez de salir y hacerle caso, se apoyó firmemente en el asiento y le dio una patada, cosa que no esperaba Alec y le hizo retorcerse y ella aprovecho para escapar corriendo de allí, pero no calculo bien la rápida reacción de Alec, quien hizo que se cayera al suelo y los efectos que aún tenía su cuerpo de lo que le habían hecho tomarse.


    —¡Estás loca! Conseguirás que nos atrapen.


    —¡Déjame irme! ¡Aquí no hay más loco que tú!


    —Tenemos que seguir a pie, faltan pocas horas para que lleguemos y esto nos retrasará más.


    —Yo contigo no pienso ir a ningún sitio, ¿dónde está James?


    —Deja de retorcerte —dijo Alec, mientras seguía encima de ella, tratando de atraparla, mientras ella se movía como si fuera una anguila tratando de liberarse, ella se quedó quieta al notar una parte de él, que era bastante dura y abrió la boca dándose cuenta de lo excitado que estaba.


    —¡Eres un pervertido!


    —¡Deja de moverte! —Gruño.


    —¡Suéltame!


    —Ni se te ocurra pensar que vas a volver a escaparte —le dijo mirándola a la cara, —acabaré atándote y llevándote a rastras.


    —¿Por qué me haces esto?


    —Por tu seguridad, confía en mí.


    —¡JAMAS!


    

  


  
     


     


    Capítulo 9


     


     


    Brianna se acercó hasta el hombre que presidia el almacén, vio como le hacía un pequeño gesto a un niño y este se fue hacía otra habitación, sonrió pensando en cómo ese hombre la estaba subestimando y creía que podría hacer con ella lo que quisiera, de modo que pensó que lo mejor sería jugar un poco con él antes de librarse de él para siempre.


    —Me han confirmado que se han ido, James dice que estaba esta mañana cuando se ha ido hacía la escuela —dijo refiriéndose al niño, —se ve que la vieja bruja tuvo una visita y ellos han creado un hechizo para confundir a todos.


    —¿Una visita?


    —Sí, he anotado los nombres, —dijo mirando hacia la mesa y cogió una de los papeles que había sobre la misma, —Ealasaid y Connor.


    —Vaya, —dijo pensativa, —así que Ealasaid ha venido hasta aquí, entonces ya sabe que quiero a la muchacha.


    —James ira ahora hacía la casa y después irán varios de mis hombres, sabremos donde han escondido a Elizabeth y te la traeremos.


    —¿Crees que Ealasaid te dirá donde ha escondido a la muchacha? ¡Que ingenuos sois! —Dijo esto último con despreció.


    —Deberías tenerme algo más de respeto —dijo el hombre mirándola fijamente, hizo un gesto y Brianna escuchó como se cerraban las puertas, y sonriendo miró hacia su alrededor, de verdad eran ingenuos, si pensaban que cualquiera de ellos era una amenaza para ella.


    Con un simple movimiento de gestos, les dejo a todos paralizados. Se acercó lentamente hasta el hombre que estaba de pie frente a ella, y miró los papeles que había sobre la mesa.


    —Ambicioso tengo que reconocerlo. Pero es una lástima que no puedas llevar a cabo ninguno de estos proyectos. —Se puso frente a él y movió una mano por su frente, leyendo así todos sus pensamientos, —vaya, vaya, pues sí que querías hacer cosas conmigo —dijo sonriendo, —seducirme para conseguir que mis sirvientes te obedecieran a ti, era una buena idea, absurda, pero buena, pero has sido tan impulsivo que has perdido hasta la oportunidad de hacerlo, y tengo que reconocer —dijo dando unos pasos atrás y mirándoles de arriba hacia abajo, —que es una lástima, hace mucho que mi último compañero de cama se murió, precisamente por tratar de conseguir lo mismo que pretendías tú. Ha sido una imprudencia tuya ordenar que me encerraran aquí junto a ti y varios de tus… digamos amigos, ahora tenéis que morir, y en un momento delicado, sin saber dónde está Elizabeth y con Ealasaid aquí… pero claro, no puedo dejaros con vida después de haber tomado esta mala decisión, una lástima, una verdadera lástima.


    Una vez Brianna salió de la habitación, todos volvieron a recuperar la movilidad, pero únicamente para dispararse los unos a los otros, entraron varios hombres a la habitación al escuchar el sonido de los disparos, pero entraron para ver como caían los últimos de ellos que estaban de pie, y cómo no había ningún enemigo ni nada en la habitación.


    —Limpiar esto, —ordeno Brianna, —eres tú quien está ahora al cargo, ¿verdad?


    —Sí, señora.


    —Tenemos mucho de qué hablar.


     


    Las personas que trabajaban en la casa, siempre habían sido confiables, pero todas las personas tienen un precio y pueden ser sobornables, de modo que Muirne no sé tomo como una traición que en ese momento, no estuvieran de su lado precisamente, ella les hubiera dicho que lo mejor era irse de la casa, que ellos eran peones prescindibles, pero sabía que si lo hacía, los buscarían y matarían a todas las personas que le dieran refugio hasta que pudieran eliminarlos a ellos, de modo que no avisándoles protegía a personas inocentes.


    Esa noche haría que Elizabeth pudiera ser libre de una de sus mayores cargas, ya que, si hay algo que nunca le podría perdonar a James, sería que matará a su abuela, de modo que cuando escuchó ruido en la casa, salió a paso lento de la habitación, camino a través de la puerta para ver al joven James en el pasillo.


    —¿Dónde está Elizabeth? Ella nunca me abandonaría.


    —Tienes razón, para ella tú eres como un hijo, por eso la tuvimos que dormir para que se marchará de aquí, nunca nos hubiera creído si le hubiéramos dicho que tú eres peor que tu padre.


    —¡Maldita bruja! —Dijo empujándola con rabia ante lo que acababa de decirle. Si Muirne no hubiera estado tan cerca de las escaleras, ese simple empujón no le hubiera provocado la muerte, pero cuando el cuerpo de la mujer llego al suelo con los ojos abiertos, todos se dieron cuenta de que James se había cobrado su primera víctima.


     


    Ealasaid se llevó la mano al pecho.


    —Ya ha sucedido —le dijo a Connor, —Muirne acaba de fallecer.


    —Vayamos a la reserva, seguro que Elizabeth allí está segura, una vez le contemos lo que ha sucedido con James y su abuela, podremos irnos de allí.


    —No estoy tan segura, tengo la sensación de que el viaje de Elizabeth aún no ha terminado.


    —Brianna nunca se rendirá lo sabes perfectamente.


    —No perdamos el tiempo. Será mejor que vayamos lo antes posible.


     


    Elizabeth se sentó en un tronco, mientras Alec, la ataba a él.


    —Cómo venga un animal salvaje y me mate no te lo perdonaré nunca.


    —Si estás muerta, qué más da si me perdonas o no.


    —Mi fantasma te perseguirá por toda la eternidad, te susurraré en el oído, te atormentaré día y noche.


    —¿Igual que ahora?


    —Eres insoportable, no puedes ni imaginarte lo mucho que te detesto.


    —Pues mira para tranquilizarme, yo recitaba esa dedicatoria que me enseño Muirne, seguro que te acuerdas de ella, recuerdos del pasado.


    —Lo que me faltaba, tú estás loco.


    —¿Ya te has olvidado? —La provocó Alec.


    —Pues no, —y a modo de falsete se la recito. Alec sonrió al escucharla, si todo iba según lo dicho por Muirne, esta noche podría volver a tener un sueño, eso sí, si se dormía, porque parecía que eso era imposible y él necesitaba descansar.


     


    Cuando ya dormitaba, Alec la desato del árbol, y se ató a si mismo con ella, si trataba de escapar lo notaría enseguida y podría evitarlo, esa noche estaba seguro que volvería a soñar bajo el hechizo de Muirne y de su hijo, ella tenía que tener el máximo conocimiento posible antes de descubrir la verdad.


     


    Marjorie se acercó hasta la menor de sus hijas, Noreia y le dio un ligero beso en la frente.


    —Conozco a la familia de Gael, sé que allí serás feliz.


    —Pero… sabes que Alanna le quería mucho, esperaba con gran ilusión el día de su boda.


    —Las fiebres se llevaron a tu hermana, todos lloramos mucho con su perdida, pero tu padre sabía que la alianza entre nuestras familias era posible a través de ti.


    —No creo que pueda casarme y yacer con el hombre a quien tanto quiso mi hermana.


    —Alanna falleció, tu felicidad con Gael no depende de ella sino de ti, que ella sea un agradable recuerdo para ambos y no una montaña que ponga distancia entre vosotros.


     


    Emer vio como Kendryk estaba junto a Gael, habían cosas de su nueva vida a la que aún le costaba adaptarse y una de ellas era precisamente el matrimonio concertado, Gael y Alanna formaban una bonita pareja y parecía que los jóvenes habían congeniado muy bien, por suerte Alanna se parecía mucho físicamente a su padre, no le pasaba lo mismo a Noreia, que cada vez que la veía se le erizaba el vello del brazo por lo mucho que se parecía a Ealasaid, la bruja que altero tanto su vida, y que era en cierta forma familiar de Marjorie, pero claro el destino algunas veces da giros inesperados, y es precisamente eso lo que le paso también a su hijo, que se despertó comprometido en matrimonio con Alanna y se acostó estando prometido a Noreia.


    Tanto Broderick como Kendryk estaban satisfechos con el acuerdo al que habían llegado, de modo que nada podía hacer ella para impedir que la viva imagen de Ealasaid se casará con su hijo y se trasladará a vivir a su casa.


     


    Elizabeth trató de girarse, pero fue detenida en seco, al mirar que sucedía se dio cuenta que estaba acostada junto a Alec, atada a él.


    —¿Qué es esto?


    —La garantía de que no podrás escapar de mí, sigue durmiendo faltan aún un par de horas para que sigamos el camino y tienes que estar lo más descansada posible.


    —¡Cómo pretendes que me duerma si casi no puedo moverme!


    —Pues bien, que estabas dormida hace un rato.


    —Sí, tú lo has dicho, hace un rato.


    Alec se movió para que tuviera un poco más de cuerda, cosa que ella aprovecho para alejarse lo máximo posible de él. Él no pudo evitar poner los ojos en blanco ante la acción de Elizabeth, era imposible que esta mujer estuviera destinada a él, pensó de nuevo, mientras recostado miraba hacia el cielo, pensando en todo el viaje que aún tenían por delante.


     


    Noreia sentía el rechazo de la madre de Gael hacia ella, lo único que pensaba es que su hermana hubiera sido mucho mejor esposa que ella, ya que no sé le daba nada bien, se ponía tan nerviosa delante de ella que no hacía más que cometer errores.


    Con Gael no es que tuviera una relación mucho mejor, la buscaba todas las noches, pero era más bien ignorada el resto del día, pensó en las veces que le había visto junto a su hermana y en como su comportamiento era completamente opuesto, lo que hizo que cada vez quisiera estar más alejada tanto de Gael como de Emer, se sentía muy infeliz en esa casa, tanto que cada vez se veía más a sí misma como a una prisionera.


    Una noche se despertó sola, decidió bajar a la cocina, cuando vio que en el jarro no quedaba nada de agua, pero mientras bajaba las escaleras escuchó ruidos y reconoció la voz de su esposo, antes de terminar de bajar las escaleras y sin ser vista, pudo ver como él estaba con una de las fregonas, las faldas de ella levantadas y los ruido que estaban haciendo le dejaron bien claro lo que estaba sucediendo, subió hasta su dormitorio paseándose inquieta de un lado a otro, estaba segura de que eso no hubiera sucedido si se hubiera casado con Alanna, las fiebres debieron llevársela a ella y no a su hermana.


    Irse a caballo para tratar de llegar a casa de su padre no fue la mejor de las opciones y más cuando escuchó el aullido de los lobos.


    Gael encontró el caballo muerto por el ataque de los lobos, pero no había rastró ninguno de Noreia.


     


    Alec volvió a sacudir a Elizabeth y al final ella se despertó mirándole de malos modos.


    —Ten, bebe un poco de café y luego seguiremos nuestro camino.


    Elizabeth escupió el primero sorbo que había bebido y le miró de peor manera, pero él solo se limitó a encogerse de hombros.


    —Una vez lleguemos podremos tomar un café decente.


    —¿Dónde vamos? Creo que tengo derecho a saberlo.


    —Se podría decir que con tu familia —dijo Alec terminando de recoger todas sus cosas, —si necesitas aliviarte puedes ir detrás de los árboles.


    Elizabeth levanto sus manos atadas.


    —O vas así o voy contigo.


    —¡Estás loco!


    —Sí, esa parte de nuestra conversación creo que quedo más que clara ayer, de modo que decide algo pronto, que tenemos que irnos ya de una vez.


     


    Menos de una hora más tarde, Elizabeth le pidió que se detuvieran un poco para sentarse, no podía caminar más, ni tenía el mejor calzado, ni la mejor preparación física, ella no podía seguir más.


    De modo que Alec tratando de controlar su furia ante esta inesperada situación, decidió hacer lo único que pensaba que era una gran solución, llevarla a ella, el problema era como.


    Subida a su espalda, con los brazos apoyados en sus hombros, y una de las piernas a cada lado de su cadera, mientras él pasaba sus brazos debajo de cada pierna, sin llegar a tocarla con las manos, reanudaron la caminata.


    —Seguro que James es una gran compañía para Muirne, estarán juntos hasta que volvamos a verlos, ¿verdad?


    —Bueno.


    —¿No vamos a volver?


    —Elizabeth estamos cerca, confía en mí. Solo te pido eso.


    —Me pides que confié en ti, mientras tú me has atado, un poco ilógico ¿no?


    —No puedo perder tiempo evitando que huyas de mí y trayéndote de vuelta para continuar el camino.


    —Das por hecho que me encontrarías —dijo ella entre dientes.


    —Ten por seguro que te encontraría en cualquier lugar que pudieras esconderte.


    —Era mucho más feliz antes de que entraras en mi vida. —Dijo lanzando un suspiro.


    —Te hubieran pillado robando tarde o temprano, igual tu destino hubiera sido mucho peor que este.


    —Es demasiado pronto para valorarlo si sería mucho mejor o peor.


    —En coche ya habríamos llegado y no estaría teniéndote que llevar, de modo que mejor no comparemos tu destino con el mío.


    —No tengo culpa de que el coche se haya averiado.


    —No te hecho la culpa a ti, —dijo deteniéndose para coger un poco de aire, en ese momento escucharon un aullido y Elizabeth por instinto apretó fuertemente sus brazos alrededor de su cuello, haciendo que él la tirara al suelo para conseguir que le soltará, Elizabeth le miraba con los ojos muy abiertos, mientras se daba un ligero masaje en la zona que había caído tan bruscamente al suelo.


    —Eres una bestia, y encima estamos rodeados con lobos, pretendes matarme, normal que tenga esos sueños tan raros por la noche.


    —¿Has soñado con lobos?


    —Si, atacaban a una mujer a caballo, pero me han despertado esta mañana sin saber si al final ella conseguía salvarse o no. —Dijo marcando las palabras de que la habían despertado.


    —¿Recuerdas su nombre?


    —¡No estás escuchando a los lobos! ¿Cómo puedes preguntarme por el nombre de esa mujer cuando estamos a punto de morir en el bosque?


    —Están lejos —ella le miró boquiabierta, —me refiero a los lobos, aún están lejos.


    —Pues vayamos en la otra dirección.


    —No, nos alejaríamos del lugar al que tenemos que ir, tú tranquila que lo tengo todo controlado.


    —Pero, ¿cómo me dices que lo tienes todo controlado? Te das cuenta de que acabas de tirarme al suelo.


    —Procura no tratar de ahogarme la próxima vez, —le dijo ayudando a levantarla, —¿puedes caminar un rato o te vuelves a subir a mi espalda?


    —Me duele todo por la caída, de modo que me subo a tu espalda.


    —Vamos.


     


    Elizabeth miraba hacia su alrededor pendiente de cualquier ruido, cada vez pensaba más escenarios posibles ante tantos ruidos, no pensaba que podrían atravesar todo ese lugar tan tranquilamente como estaba haciéndolo Alec.


    

  


  
     


     


    Capítulo 10


     


     


    Marie se acercó hasta su esposo, venía del lago y estaba preocupada por cómo había encontrado a la joven guardiana.


    —Dice que tiene que volver junto a la espada a casa, esta débil debido al ataque que sufrió ayer por quien está tratando de alcanzar la espada.


    El alfa miró hacia su esposa, y se hizo más que patente la preocupación en su cara, desde hacía muchos años la espada estaba allí con una guardiana, sabía que tenía mucho poder y que querían hacerse con ella y era parte de su misión impedir que eso sucediera, ellos tenían la fuerza suficiente para luchar contra ejércitos de hombres que trataran de entrar en sus tierras, pero era imposible luchar contra la magia.


    —Me ha pedido dos protectores para que la acompañen hasta allí.


    —Enviaré con ellas a mis mejores hombres, dos o los que sean necesarios.


    —Ella ya me ha dicho quienes tienen que ser, me ha dicho que están cerca. —Le dijo Marie temiendo la reacción de él, —se trata de Elizabeth, la nieta de Muirne.


    —Pero sus padres dieron la espalda al clan, ella no es de los nuestros, no conoce nuestras costumbres ni sabemos si su adaptación será la más adecuada, sé que fallamos a sus padres al no detener la situación antes de que se marcharan, pero ellos también se equivocaron al marcharse, ya sabes la situación actual de sus actos, Muirne ha fallecido lejos de aquí, siempre buscando a la joven.


    —Cuando yo vine a vivir aquí, ellos ya hacía mucho tiempo que se habían ido —le recordó Marie, —siempre ha escuchado historias relacionadas con ellos, dichas a media voz, algunas creo que exageradas, ya sabes lo que sucede con los rumores, pero Elizabeth no tiene la culpa de lo que hicieron sus padres, ni Muirne de lo que hizo su hijo, además no creo que mi adaptación haya sido tan mala, con Elizabeth puede suceder lo mismo.


    —No es todo tan simple —dijo acercándose a su mujer y abrazarse con ella.


    —Nuestra historia tampoco fue tan simple —le recordó Marie con una pequeña sonrisa entre sus brazos.


    Marie, quien en verdad se llamaba Marjorie, se casó por voluntad de su padre tras la muerte de sus hermanas con el prometido que estaba destinado a casarse con alguna de ellas por conseguir una alianza familiar, ella es la única que no había enfermado y fallecido ya que desde muy corta edad se decidió que ella fuera destinada a llevar una vida eclesiástica, después de la boda ella busco refugió en una de las estancias de su casa paterna, y tras tocar un cuadro al mismo tiempo que la auténtica Marie, se produjo un intercambio entre ellas, Marjorie empezó una nueva vida en un lugar desconocido para ella, en otro año distinto al suyo, encontrándose con tantas cosas nuevas para ella que provoco que todo el mundo pensará que había perdido la memoria.


    Ella que había perdido a todos sus hermanos, se encontró con un nuevo hermano al que empezó a conocer y querer gracias a Tessa, quien con el tiempo acabo convirtiéndose en su cuñada. Y siempre ha sido una de las personas con las que más ha podido apoyarse, hasta que se encontró con su esposo.


    —Esperemos que llegue la nieta de Muirne hasta aquí.


     


    El Alfa no se sorprendió cuando días después le informaron que Alec Donnelly estaba cerca de allí junto a una mujer, no tuvo la menor duda de que era la nieta de Muirne, Elizabeth se llamaba, de modo que se preparó para reunirse con ellos.


     


    —¡¡¿¿Qué??!!


    —La guardiana quiere que vosotros dos viajéis con ella, —le repitió el Alfa de forma muy seria, estaba reunido con Alec, mientras Elizabeth se había ido junto a su esposa y otras mujeres para refrescarse y descansar del viaje, lo de descansar para Alec sonaba muy irónico, ya que la mayoría del viaje lo hizo en su espalda.


    —Solo me comprometí con Muirne para traerla hasta aquí, de echo Elizabeth aún no tiene toda la información sobre quien es ella y lo importante que es para Brianna, para ella todo son sueños o lo que ha leído del diario de su padre.


    —No le habéis interrumpido ningún sueño, ¿verdad?


    —Teníamos que continuar el viaje.


    —Si se le interrumpe alguno de sus sueños es posible que no vuelva a repetirse y perdamos información valiosa, ¿qué ha soñado?


    —No me ha querido contar mucho precisamente sobre sus sueños.


    —¿Cómo no puede confiar en ti? Has dicho que Muirne vio que os unía el hilo rojo, estáis predestinados.


    —Todos aquí hemos vivido demasiado tiempo, como para entender a una mujer moderna que además se ha criado de forma bastante diferente a cómo nos hemos criado todos en esta manada.


    —La guardiana os quiere con ella, ha pedido expresamente que vosotros dos seáis los que la acompañéis, tiene que reunirse con la persona destinada a ella y luego los dos ir hasta el mundo de las hadas.


    —¿Por qué ahora? La espada lleva siglos con nosotros.


    —Y volverá con nosotros, no sabemos cuánto tiempo estará allí, sabes que el tiempo es diferente en aquel mundo y en este, pero si lo tenemos que hacer, lo haremos, y si tenéis que ir vosotros, iréis.


    —Estando con Muirne aparecieron Ealasaid y Connor, si Elizabeth es tan importante para Brianna, no crees que debería quedarse aquí, yo iré con la guardiana de la espada, pero ella…


    —Ella irá contigo, nada se pide al azar, ni se toman decisiones sin que haya una razón detrás, si la guardiana quiere que Elizabeth vaya con ella en este viaje, deberás proteger a las dos, hasta que os reunáis con el compañero de la guardiana, seguro que él asume su responsabilidad de protección hacia ellas.


    —Bueno, de protección hacia su futura esposa, de la protección de Elizabeth ya me encargó yo.


    —Sí, de Elizabeth ya te encargas tú —dijo mirándolo con una picará sonrisa, —la atracción cada vez será más fuerte entre vosotros, lo sé por experiencia, no luchéis contra ello.


     


    Elizabeth miró un poco escéptica hacia todas las mujeres, no sabía muy bien ni de que hablaban, nombraban personas que ella ni conocía, y de tanto en tanto escuchaba en nombre de Muirne, pero no acababa de entender de que hablaban.


    —Debes sentirte abrumada —le dijo una joven muchacha, mientras le pasaba algo para beber, —ha sido un viaje muy largo y no siempre se puede volver a la que fue la casa de tus padres.


    —¿Mis padres?


    —Sí, tus padres vivieron aquí hace mucho tiempo, hasta que un día se marcharon, tu abuela los ha estado buscando sin perder la esperanza en ningún momento.


    —Creo que estas confundida, soy huérfana, mis padres me abandonaron al nacer. Nadie sabe quiénes fueron, no hay datos, no tengo familia.


    —Claro que tienes familia, en cierta forma nosotros somos tu familia, nos cuidamos los unos a los otros, ya has llegado a casa.


    —Mira creo que todo esto es fruto de una confusión, no sé si sois una especie de secta o de que rollo vais, pero yo no formo parte de nada de esto.


    —Muirne no tuvo ninguna duda de que eras su nieta y has demostrado que estás a la altura de tu familia.


    —Muirne es la abuela de Alec, no mía.


    —¿Estás segura? Toda la familia de Alec está aquí, él acogió a Muirne en su casa por petición del alfa, sino no lo hubiera hecho, ella se marchó de aquí, pero siempre siguió perteneciendo a la manada, tus padres… bueno… ellos se fueron de aquí.


    —Muirne no es mi abuela, sería absurdo que me hubiera encontrado y que no me lo hubiera dicho.


    —Tú protección estaba por encima de todo, nunca la hubieras dejado atrás.


    —Pero si Alec me drogo para sacarme de la casa, sino no hubiera dejado a James, mi ahijado, soy su tutora y se ha quedado con unos locos —dijo cada vez más nerviosa, —no creáis que vais a poder lavarme el cerebro, me iré de aquí tan pronto como pueda.


    —Elizabeth, creo que malinterpretas mis palabras, puedes vivir aquí o donde quieras, si vivimos todos aquí es porque somos una familia y nos cuidamos los unos a los otros, tú estás en peligro y todos han mirado por tu bienestar.


    —Nadie ha mirado por mí en su vida, siempre me he cuidado sola.


    —Entonces deja que Alec te cuide a partir de ahora, ya no estás sola, nos tienes a todos nosotros.


    —¿Alec? ¿Por qué tendría que cuidarme él?


    Elizabeth miró hacia las mujeres que parecía compartir viejos recuerdos de la familia de ella, pero que ella hasta ese momento no había sabido relacionarlo, se sintió abrumada de repente y antes de que ninguna pudiera reaccionar ella se desmayó.


     


    Marie puso un paño en la frente de Elizabeth, mientras Alec miraba por la ventana, no podía creerse que tuvieran que hacer otro viaje, Elizabeth no estaba preparada todavía para ir con la guardiana, toda esa información podría provocar que perdiera la razón.


    —Pensé que ya lo sabía todo, que le habías dado más información.


    —Tal vez debí hacerlo, pero es que aún no había dado tiempo a que llegará ella a través de los sueños a conocer su propia historia, conoce el diario que le dio a leer Muirne y ha soñado un par de veces con las uniones de sus antepasados entre las cuatro líneas de las aprendices de druidas, pero…


    —¿Sabes si ha soñado con la hija de Marjorie? ¿Con Noreia?


    —No lo sé.


    —Porque si es así, tendría que haberme reconocido, Marjorie y yo somos físicamente iguales, y no me ha dicho nada.


    —No me ha querido contar ninguno de sus sueños.


    —Cree que somos una especie de secta.


    —Puede perder la razón si viajamos con la guardiana, el hombre que está destinado a ella, puede pertenecer a cualquier época, crees que llevará bien viajar en el tiempo, y luego ir hasta el reino de las hadas, para acompañar a la guardiana. Si a mí me cuesta creerlo.


    —Yo no perdí la razón, y Marie tampoco lo hizo cuando tomo mi lugar. —Miro hacía la joven Elizabeth, —bueno para ella en sus sueños Marie en verdad es Marjorie, y yo soy Marie. Tal vez piense que yo descienda de ella y de ahí el parecido. O quizás aún no haya soñado con Noreia.


    —Le estamos pidiendo demasiado —dijo Alec, —no sé si podrá asimilarlo todo.


    —No eran las aprendices druidas más poderosas, pero fueron las que Morrigan consiguió reunir, de las cuatro jóvenes desciende Elizabeth, no la subestimes, ella es capaz de soportar esto y más, pero necesita su tiempo.


    —Tiempo es precisamente lo que no tenemos.


    —Mi esposo está concretando el viaje con la guardiana y está informándole que Elizabeth esta indispuesta, solo podemos esperar que vuelva, dejemos a Elizabeth descansar.


     


    Charlotte e Ifigenía llegaron a casa desde la modista, ambas estaban emocionadas con los nuevos vestidos que habían comprado.


    Para Ifigenía esta sería su primera temporada social, su hermana ya había asistido a la anterior, pero finalmente no se había comprometido con nadie, aunque lo más seguro es que este año se anunciara su boda, últimamente recibía mucha atención de Lord Arthur.


    Al llegar les avisaron que su padre esperaba a ambas en su despacho.


    —¿Crees que Arthur ya habrá hablado con él?


    —No lo sé, si fuera así no me citaría a mí también —le comentó Ifigenia siguiendo a su hermana.


    —Tienes razón —dijo pensativa. —¿Qué podrá querer?


    Lo que ninguna de las dos se esperaba, es que su padre les mostrará una carta, aunque ninguna de ellas la cogió para leerla, ya que su padre les informo de su contenido.


    —Vendrá el hijo de un gran amigo mío, hemos decidido unir las familias, él se casará con una de ustedes.


    —¿Qué? —Consiguió preguntar Charlotte antes de desmayarse.


    Ifigenía trató de socorrer a su hermana, pero su padre fue más rápido y la llevó hasta el sofá para acomodarla allí.


    Debido a la indisposición de Charlotte, tardaron en descubrir que él vendría desde las tierras altas, se casarían de forma rápida y volverían a su casa, de modo que alguna de las dos se perdería la temporada social de Londres, algo que ambas deseaban.


    —Estoy segura que Lord Arthur se comprometerá conmigo en esta temporada —lloraba Charlotte, —no puedo casarme con un salvaje escoces.


    —No he podido ir a ningún baile, todos los vestidos que me he comprado me serán inútiles.


    —No puedo casarme con él, quiero a Arthur. —Lloraba Charlotte.


    —Una de las dos debe hacerlo —respondió Ifigenia, —pero padre no nos ha dicho cuál de las dos.


    Su padre miró hacia ellas, cuando le hicieron la pregunta durante la cena, su padre simplemente se encogió de hombros.


    —Le dije que él podía escoger.


    —¡¡¿¿Qué??!!


    —Pero, padre.


    —Ambas están solteras y con edad de casarse, lo cierto es que tendría que ser Charlotte, ella es la mayor, pero he preferido no dar ningún nombre.


    El padre era astuto, pensaba que podría llegar una petición de compromiso de Charlotte y si daba el nombre de ella, entonces tendría que negar la petición recibida, de modo que pensó que lo mejor era no dar ningún nombre, si las cosas hubieran ido bien, ahora estarían comprometidas sus dos hijas, pero Arthur, no acababa de decidirse a dar el paso, de modo que no podía perder la oportunidad de casar a su hija antes de que se convirtiera en una solterona.


     


    Fergus no es que deseara casarse con una mujer desconocida y encima inglesa, pero su padre no le había dado mucha opción al respecto y tenía que cumplir con la palabra dada por él.


    —Podrás elegir entre las dos hermanas.


    No es que fuera a tener muchas opciones, pensó Fergus antes de iniciar el viaje, seguro que las dos serían insoportables, unas muchachas malcriadas, que se quejarían de todo en todo momento.


    Al detenerse en una posada antes de llegar a Londres vio allí a un muchacho, unos años más joven que él, que había bebido más de la cuenta y que por ello su lengua estaba demasiado suelta, hablando de Charlotte y de lo mucho que se amaban.


    —Soy demasiado joven para casarme, no quería comprometerme tan pronto, pero su padre hoy me ha dicho que están esperando la visita de quien puede que se la lleve lejos de mí… le darán a elegir entre mi amada Charlotte y su hermana, y sin duda elegirá a mi bella Lottie, ella que tiene los labios más suaves que jamás haya besado, porque claro cómo va a escoger a Ifigenía después de ver a mi Lottie.


    Fergus, antes de salir de la posada ya había tomado la decisión de quien sería su futura esposa, no sabía hasta qué punto había sido generosa Lottie, cómo aquel muchacho la llamaba, con él, pero no pensaba casarse con alguien que estaba en boca de todo el mundo en esa posada.


     


    Ifigenía se sorprendió de ser la elegida, miró hacia su padre desconcertada, sabía que su hermana era mucho más bella que ella, su hermana era mucho más fina y parecida a la familia de su madre, ella en cambio era un poco más robusta, pero Fergus parecía que tenía las ideas muy claras.


    —Imagino que vendrá un joven para casarse con tu hija, loco de alegría al ver que no ha sido ella la elegida, lo mejor será que la comprometas y la cases lo antes posible, sino él mismo acabará arruinando la reputación de tu hija.


    Antes de la temporada social se casó Ifigenia, marchándose a vivir a las tierras altas junto a su esposo, y a principios de temporada se casó Charlotte con su amado Arthur.


    Paso el tiempo, e Ifigenia tenía en brazos a su hija, a quien habían llamado Alanna, como a la abuela de él. Cuando la avisaron que habían llegado unas personas preguntando por ella, Ifigenía se sorprendió ya que no espera a nadie y de echo Fergus no estaba en casa en esos momentos, y abrió los ojos con alegría al reconocer a su hermana.


    —Mi querida Charlotte cuantos años sin verte, que alegría que estés aquí.


    —Arthur ha querido complacerme con este viaje, te echaba tanto de menos.


    —Al fin conoces a la pequeña Alanna y no solo por lo que te cuento en las cartas sobre ella.


    —Es preciosa, —dijo acercándose para coger a la niña en brazos, —no puedo creerme que mi pequeña hermana ya haya sido madre. Te veo tan distinta.


    —Yo en cambio te veo igual, estás tan hermosa, seguro que Arthur está feliz de haberse casado contigo.


    —Sí, —dijo con una extraña mueca, —no tardará en entrar, está acomodando los caballos.


     


    Fergus no estaba tan complacido como su esposa cuando supo de la visita de esos parientes. Y sus sospechas se vieron confirmadas, cuando vio que tenían intenciones de hacer una larga visita, Ifigenía estaba tan feliz de poder pasar ese tiempo con su hermana después de tanto tiempo sin verse, que Fergus no quería disgustarla acortando la visita, pero pronto Charlotte fue incapaz de ocultar los celos que sentía por su hermana.


    “Sí yo me hubiera casado con él, todo esto sería mío, mi padre debió obligarme a hacerlo y no acceder en mi boda con Arthur.”


    “Ifigenía es de lo más ridícula, se conforma con migajas pudiendo disfrutar de una gran vida social, si se dejará aconsejar por mí, volvería a Londres donde triunfaría y de paso podría pagar un par de vestidos o joyas que serían perfectas para mí.”


    “Si Fergus me aceptará a su lado, podría disfrutar de todo esto, es imposible que prefiera a mi hermana antes que a mí.”


    Ifigenía era ajena a todos los pensamientos de su hermana, y era muy feliz, nunca pensó que su vida fuera tan placentera, y más recordando lo asustada que estaba ante su boda y su viaje a tierras altas. Pero una noche, en la que estaba alimentando a Alanna escuchó voces en el pasillo, sorprendida ante eso, salió con la niña en brazos, para encontrarse a su hermana con el camisón roto y a Fergus sujetándola del brazo y gritándole de malas maneras.


    —¿Qué sucede aquí? —Exigió saber Arthur.


    —Ha tratado de aprovecharse de mi —lloró Charlotte, —me ha dicho que ojalá se hubiera casado conmigo en vez de con mi hermana.


    —¡Eso es mentira! Os quiero a los dos lejos de mi casa.


    —Jamás olvidaré esta ofensa, tendrá noticias de mis padrinos, le desafío a un duelo.


     


    Las palabras de Charlotte, eran como un puñal en el corazón de su hermana, ya que pensó que era verdad, ya que su hermana nunca jamás le mentiría, de modo que por mucho que le dijo Fergus, no pudo convencerla de que todo había sido preparado por su hermana, Ifigenía conocía a su hermana y sabía que nunca haría nada que pudiera dañarla.


    De modo que Fergus se preparó para el duelo, pese a que no tenía intención de matar a Arthur, su única intención era herirlo, lo que no esperaba es que Arthur se presentará ebrio.


    —En ese estado me niego a seguir adelante con esta locura —dijo Fergus mirando con despreció hacia el hombre, —cómo mucho me disculparé por haberos acogido en mi casa, de lo que allí sucedió yo no soy responsable de nada.


    —¡Quiero que el duelo siga adelante!


    —No estás en condiciones y si te soy sincero, no creo que tu esposa merezca la pena.


    —Te arrepentirás de tus palabras —dijo levantando su pistola hacía Fergus, antes de que nadie pudiera reaccionar disparo.


     


    Elizabeth se despertó sobresaltada, llevándose una mano al pecho.


    —Todo ha sido un sueño.


    Miró hacia su alrededor confundida, y poco a poco fue recordando donde estaba, encima de una silla vio ropa y pensó que lo mejor para terminar de despejarse era darse una ducha y prepararse para lo que pudiera encontrarse una vez cruzará la puerta de esa casa.


     


    Ver a Alec malhumorado no le sorprendió nada, él estaba junto a un hombre mucho mal alto y corpulento que Alec, cosa que sorprendió a Elizabeth y la mujer que la había acompañado antes.


    —Ya te has despertado, ¿has descansado bien?


    —Sí, bastante bien.


    —¿Bastante? ¿No estabas cómoda? Tal vez hubiera tenido que dejarte alguna manta más.


    —No, no es por eso, desde hace un tiempo tengo extraños sueños y me he despertado con una especie de pesadilla. Debe ser por esté viaje tan apresurado, por haberme separado de James.


    —Y de Muirne, seguro que también te dolió separarte de ella. —Dijo Marie conciliadora. —Yo también echo mucho de menos a mi familia, por suerte hablamos todos los días, y ellos vienen mucho a visitarnos, además una de las hermanas de mi cuñada se va a instalar en Italia para continuar allí sus estudios, en cierta forma la tengo más cerca.


    —No es que estemos tan cerca de Italia —dijo Elizabeth mirándola extrañada, —además también puedes ir tú a visitarles, ¿no?


    —Claro que sí, cuando podamos encontrar un hueco les visitaremos, ¿verdad? —Dijo mirando con una gran sonrisa hacía el otro hombre, vio cómo a él se le suavizo la mirada al mirarla, se giró hacia Alec para verlo con el ceño fruncido y no pudo evitar un pequeño resoplido ante ese hombre tan insensible.


    

  


  
     


     


    Capítulo 11


     


     


    Después de que le presentaran al Alfa, se moría por la curiosidad de saber su verdadero nombre, aunque no dijo nada, le pidieron que la acompañaran hasta el lago, querían que conociera a alguien, y ella vio como Alec empezaba a caminar sin esperarla, por suerte Marie la acompaño hasta ella.


    —¿Qué has soñado para que te inquietara tanto?


    —Me sobresalte porque disparaban a un hombre, no me lo esperaba.


    —Normal, que te inquieras —dijo Marie —por suerte no suelo tener ese tipo de sueños.


    —Yo tampoco los tenía, empezaron… —se detuvo al darse cuenta que es cuando se trasladó a la casa de Alec.


    —¿Cuando empezaron?


    —Hace poco, —dijo mirando hacia la mujer, pero sin saber si podía confiar en ella, —tal vez es por un libro que le leí a Muirne que había escrito su hijo.


    —Seguro que Muirne guardaba ese libro como si de un tesoro se tratará, solo tenía ese hijo, dicen que le dolió mucho cuando él se fue con su esposa.


    —Es algo natural, los hijos tienen que hacer su propia vida.


    —Cuando Declan y Alanna se fueron…


    —¿Has dicho Alanna?


    —Sí, ¿por qué?


    —Ese nombre no hace más que repetirse en mis sueños, en dos al menos. —Marie la miró sin hablar, esperando que Elizabeth le dijera algo más sobre sus sueños, y al fin lo consiguió, —en uno Alanna había fallecido y su hermana se tuvo que casar con su prometido, lo cierto es que la hermana murió atacada por los lobos cuando huyó de su esposo.


    —¿Murió?


    —Sí, bueno eso creo, me desperté.


    —¿Y él otro sueño?


    —Llaman a su hija Alanna por la abuela creo que de él o de ella, no estoy segura. —Elizabeth se llevó una mano hasta la cabeza y con voz muy baja le comentó que no se acababa de encontrar bien.


    —¿Quieres que nos sentemos un poco? —Le dijo Marie preocupada al ver que estaba perdiendo el color de su cara.


    —Sí, siento como si me faltará el aire.


    Marie miró hacia su marido y Alec, ambos seguían caminando ajenos a lo que le estaba sucediendo a Elizabeth, Marie les hubiera llamado para pedirles que se detuvieran, pero miró hacia la mujer que tenía delante de ella y pensó que ahora era un buen momento para ser totalmente sincera con ella.


    —Elizabeth, Declan y Alanna eran tus padres, Muirne te busco al saber de tu existencia.


    —¿Qué dices?


    —Tus sueños, te dan a conocer historias del pasado relacionadas con tu familia, todo lo que has estado soñando en verdad sucedió.


    —¡Estáis todos locos! —Dijo antes de desmayarse.


     


    —¡¡¿¿Qué has hecho que??!!


    —No te atrevas a gritarle a mi esposa —dijo el Alfa, empujando con fuerza a Alec.


    —No pasa nada —dijo Marie, cogiendo el brazo de su esposo, —lo hice por ella, tiene derecho a saber lo que sucede.


    —Elizabeth desconfía de todos nosotros, ¿cómo crees que reaccionara al saber que Muirne era en verdad su abuela?


    —Muirne la busco cuando supo de ella, se sentirá en paz al saber toda la verdad, sus padres no quisieron abandonarla, su abuela tampoco, tenéis que volver a viajar, ¿cómo quieres que viaje sin saber la verdad?


    —Su mente no será capaz de digerirlo todo, se volverá loca.


    —Hasta ahora no ha sucedido —dijo Marie muy sería, —y no creo que suceda.


    —Será mejor que la cojamos en brazos y lleguemos hasta donde nos espera la guardiana.


    —Yo la cogeré —dijo Alec muy serio, —ahora mismo no me parece tan mala idea volver a irme.


    —¡A mí también me parece buena idea que te vayas! —Le dijo el Alfa con voz muy cortante.


     


    Elizabeth se despertó al escuchar murmullos que no cesaban, al mirar en dirección de las voces, reconoció a Alec y al matrimonio que les estaban acompañando durante el camino, lo cierto es que Alec parecía demasiado alterado, pero no quiso darle mayor importancia, volvió a cerrar los ojos, pero al notar que era observada los abrió para mirar en otra dirección y se sobresaltó un poco al ver a una joven muchacha mirándola.


    —Pareces más recuperada —le dijo la muchacha, —¿te encuentras mejor?


    —¿Quién eres?


    —Mi nombre es Anjana —dijo acercándose hacía ella, —y tenía muchas ganas de conocerte.


    —¿A mí?


    —Sí, ya me han explicado el motivo de tu desmayo, tener que asimilar toda la información puede asustar un poco, pero por tu seguridad es bueno que lo sepas.


    —¿Asustar dices? Es imposible que mis sueños sean reales —dijo pensando en el licántropo que aparecía en uno de los sueños. —Además es imposible saber si soy o no la nieta de… Muirne, no me han hecho ninguna prueba de ADN ni nada parecido.


    —No es necesario —le dijo la mujer sentándose en una roca cerca de ella, mientras Elizabeth no le quitaba la vista de encima. —Recuerdas el libro que escribió tu padre.


    —El hijo de Muirne tenía mucha imaginación.


    —Tu familia tiene un gran poder en lo que la línea temporal se refiere, Declan podía ver el pasado, y es lo que reflejo en sus escritos, sus visiones.


    —Muirne me dijo que era un libro de sueños.


    —Eso es lo que menos importancia tiene ahora mismo, llámalo cómo prefieras, libro de sueños o libro de visiones, el libro en sí habla de una historia de hace muchos años, pero que ahora mismo es más actual que nunca.


    —No entiendo lo que me quieres decir.


    —Ese bebe que desciende de las cuatro mujeres que formaron el aquelarre que Morrigan pudo engañar en su día, eres tú.


    Antes de que pudiera decirle que estaba igual de loca que los demás, Anjana le hizo un gesto pidiéndole silencio, y se sentó asombrada cuando vio que ponía una espada frente a ella.


    —Esta espada se utilizó en el hechizo original y debido a un reciente ataque mágico, tiene una pequeña fisura, debo llevarla a mi tierra natal para que esa fisura sea reparada, sino podría haber graves consecuencias.


    —¿A tu tierra natal?


    —Y tú me acompañaras junto con tu pareja.


    —Yo no tengo pareja, —dijo Elizabeth sin poder apartar los ojos de la espada.


    —Sí que la tienes, —dijo con una pequeña sonrisa, —de hecho, aún no te has separado de él.


    —No te entiendo.


    —De hecho, quería hablar con vosotros, porque —vio como la joven muchacha volvió a guardar la espada tras ella y se ponía un poco nerviosa, —no sé si volveré yo como guardiana de la espada, y si vuelvo no sé cuánto tiempo estaré en mi tierra natal, es por ello que me gustaría que antes pudiéramos ir a buscar a…


    —¿A quién?


    —Al que será mi esposo.


    —Eres muy joven para casarte —dijo Elizabeth abriendo los ojos sorprendida ante lo que acababa de escuchar.


    —No soy tan joven, ten en cuenta que he conocido a varias generaciones de tu familia, durante el viaje podemos hablar de ellos.


    —¡No te creo!


    En ese momento Marie, el Alfa y Alec se giraron bruscamente hacia las dos mujeres que estaban hablando y antes de darse cuenta estaba rodeada por ellos, Marie se acercó a sentarse con ella y cogerle la mano, mostrando preocupación por su estado.


    —¿Ya has perdido la razón? —Fue la simple pregunta de Alec, pero al verla fruncir el ceño, se dio cuenta de que su pregunta no se había gustado nada a esa mujer.


    —Me has mentido desde el principio. —Dijo levantándose para enfrentarse a él, —Pero tú me encontraste porque te robe la cartera, ¿es imposible que supieras quien era yo?


    —Menos mal que sabían todos que eras una carterista, sino con tus palabras te hubieras delatado ahora mismo.


    —¿Por qué yo?


    —Porque reconocí tu olor, y era más fácil que te fueras enterando poco a poco de todo.


    —No creo que sea verdad, no sé a qué estáis jugando todos vosotros, pero no soy tan incauta.


    —Si no fueras la nieta de Muirne, el hechizo que escribió tu padre no te hubiera afectado para nada, y tú misma tienes que reconocer que sí que lo ha hecho.


    —Quiero volver a casa, o hablar con James al menos.


    —Eso es imposible, James ha huido y esta con los hombres de su padre.


    —¡Eso no es posible!


    —Tuvo miedo, ya que él es quien ha matado a tu abuela.


    —Alec por favor —dijo Marie cogiendo el brazo de Elizabeth al verla que perdía el color del rostro.


    —¿No querías que supiera toda la verdad?


    —Debo encontrar a James —dijo un poco aturdida, mientras recibía consuelo por parte de Marie, ella ayudo a que Elizabeth volviera a sentarse y se sentó junto con ella.


    —No, James ya no es responsabilidad tuya, todo estaba preparado por su padre, para tenerte a ti controlada, su idea era entregarte a Brianna.


    —¡Nada de lo que me dices tiene sentido!


    —Brianna está buscándote, si te encuentra a ti y consigue la espada, volverá a tratar de romper el hechizo.


    —Tenemos que impedir que lo haga —le dijo Anjana con voz suave.


    —¿Por qué? Si desde primera hora lo hubiera hecho, nada de todo esto hubiera ocurrido, ¿por qué no dejar que lo hagan de una vez?


    —El futuro se puede ver alterado, si finalmente en vez de tomar una decisión eliges otra, pero si alteramos el pasado no sabemos qué consecuencias puede haber, si el aquelarre de Morrigan hubiera hecho lo que ella quería, tal vez ninguno de nosotros estaría aquí hoy en día, tal vez el mundo no sería como lo conocemos.


    —Pero Brianna lo que quiere es liberar los espíritus de todos, podrían descansar en paz.


    —Brianna hace mucho tiempo que perdió la razón, Morrigan es un espíritu maligno y no sabemos si liberaríamos del medallón a Eneida y Rommel.


    —¿Quién es Rommel?


    —El espíritu del soldado que quedó atrapado junto a Eneida. —Dijo Anjana de forma muy suave.


    —Pero, si no hacemos algo, siempre habrá alguien que ellas puedan utilizar.


    —Por eso vamos a llevar la espada a mi tierra natal, debemos estar preparados, siento que no tardará mucho en llegar el momento en que nos tendremos que enfrentar a Brianna y Morrigan.


    —¿Esto es una especie de lucha entre el bien y el mal? Tipo se acabará el mundo si ellas consiguen lo que quieren.


    —No, no tienen tanto poder.


    —Entonces, ¿cuál es el propósito de todo esto? —Les preguntó Elizabeth confundida.


    —Si ellas te utilizan para el hechizo, seguramente tú morirás, es imposible que canalices ese poder. —Dijo Anjana muy sería mirándolos a todos, —si ellas consiguen liberar sus almas y vuelven a conseguir continuar su vida hoy en día, tienen mucho poder, y es maligno, si ellas se dan cuenta de la fisura de la espada, pueden conseguir el poder que alberga en ella, por lo tanto, se vuelven más poderosas. Tenemos que impedirlo. Si ellas consiguen retroceder y corregir lo que provocaron con sus actos, pero se llevan a su época el poder que absorben de la espada no sabemos lo que pueden llegar a hacer, mira todo lo que han conseguido sin tener tanto poder, se mire como se mire, ellas no pueden ganar.


    —¿Desde cuando eres la guardiana de la espada?


    —Desde siempre.


     


    Elizabeth miró hacía Alec, les habían dicho que tenían que partir esa misma noche, pero no estaba muy convencida de todo lo que le habían contado, al fin y al cabo, ella había criado a James desde que era un bebe y los niños no mentían, ella hubiera sabido de las intenciones que tenía su padre hacía ella, James se lo hubiera dicho, tal vez todo lo que le habían contado era mentira.


    Cuando vio una especie de circulo resplandeciente que se había formado dentro de un círculo de piedras, se quedó boquiabierta mirando hacia Anjana.


    —Tal vez debí decirte que mi futuro esposo pertenece a otra época —dijo con una pequeña sonrisa, —no tengas miedo, precisamente tú tienes un gran poder en lo que a la línea temporal se refiere, no te afectará.


    —Alec, no estoy yo muy segura de esto.


    —Será mejor que no perdamos el tiempo —le dijo empujándola ligeramente hacía Anjana, —tenemos que ir a por él y volver para acompañar a Anjana a su tierra natal.


    —No quiero morir —dijo tratando de frenar con los pies el avance al que se veía obligada por Alec, al final él la cogió en brazos para acercarse hasta Anjana.


    —No vas a morir —dijo Anjana, mirándola un poco sorprendida, —confía en mí.


    —No me inspiráis mucha confianza ninguno de vosotros ahora mismo.


    

  



  

     


     


    Capítulo 12


     


     


    Elizabeth cerró los ojos y pasados unos minutos viendo que no había sentido nada volvió a abrirlos para verlo todo más o menos del mismo modo.


    —¿A qué estás esperando? —Le dijo a Alec golpeándole el pecho con una de sus manos.


    —Ya está.


    —¿En serio? Pues no he sentido nada de nada. —Dijo mirándole solo a él —ya puedes bajarme.


    —Menos mal, pesas más de lo que parece —dijo dejándola de forma brusca en el suelo.


    —¡Eres… eres… insoportable!


    —Niños tenemos compañía —les dijo Anjana mirando hacia donde se oían unos ruidos.


    —¿Esa mocosa nos ha dicho niños?


    —Tiene más edad que tú y yo juntos —le recordó Alec.


     


    Cuando tuvo frente a ella al Alfa, se dio cuenta de lo mucho que se había suavizado con los años, o por estar ahora con Marie, ya que este hombre que estaba frente a ellos con el ceño fruncido daba más que miedo.


    —Debo encontrarme con el hombre destinado para mí, la espada ha sido dañada en mi tiempo y tengo que llevarla hasta el lugar donde se forjo —dijo Anjana con su tono habitual de voz. —Pedí que ellos me acompañaran —dijo ante la simple pregunta de qué hacían Alec y Elizabeth con ella.


    Después de cambiarse de ropa Elizabeth y Alec, fue cuando empezaron el viaje junto a Anjana, Elizabeth los miraba a ambos perpleja.


    —Los caminos son horribles, no podíamos conseguir un caballo o algo. Me acabaréis matando vosotros, sois insensibles.


    —Esto te pasa por no hacer ningún tipo de deporte —dijo Alec sin mirar atrás, —aún tendré que volverte a llevar subida a mi espalda.


    —Pues no estaría mal. —Dijo Elizabeth llevándose una mano al pecho y deteniéndose para coger aire. —Anjana, es imposible que tú no estés cansada.


    —Quedan muchas horas de viaje —dijo la muchacha deteniéndose para mirar hacía Elizabeth, —y estamos en el principio, ¿de verdad estás tan mal?


    —Sí —dijo ella tratando de recuperar un poco el aliento, —es que vais muy rápido, es imposible seguir vuestro ritmo.


    —Vamos —dijo Alec volviendo sobre sus pasos y dándole la espalda —sube a mi espalda, no podemos perder más el tiempo.


     


    Cuando se detuvieron para comer, Elizabeth no se imaginaba que Alec se marcharía para traer dos conejos, los despellejo y limpio delante de ella, sin pensar que ella pudiera no estar acostumbrada a eso y lo que le produjo fue arcadas, teniéndose que apartar de allí para evitar descomponerse cerca de la comida.


    —Ten, bebe un poco —le dijo Anjana acercándole un recipiente de barro lleno de agua, —sé que no estás acostumbrada a todo esto.


    —Pues no, yo la carne la compro en la carnicería y allí ya me la dan troceada y todo, ¿vamos a estar mucho tiempo aquí?


    —Unos pocos días, ten en cuenta que después tenemos que volver hasta el circulo sagrado para poder volver a nuestro tiempo.


    —¿Por qué me necesitabas contigo durante este viaje?


    —Porque tú eres poderosa con respecto a la línea temporal, cualquier otra persona hubiera podido perder la razón con un viaje en el tiempo, en cambio a ti no.


    —¿Y Alec?


    —No es habitual que ellos viajen a través del tiempo, pero no es la primera vez que ha sucedido, y no les afecta igual que podría afectarles a otras personas.


    —¿Por qué?


    Un ruido las alertó e hizo que se acercaran rápidamente a su improvisado campamento, seguramente el fuego o el olor de la comida había atraído a algún visitante no deseado hacía ellos.


    Cuando Elizabeth vio a los jabalís salvajes acercarse hacía ellos, busco con la vista armas con las que luchar, no entendía porque Alec y Anjana no hacían lo mismo, antes de poder coger un largo palo para protegerse, Anjana la cogió del brazo situándola detrás de ella, mientras los jabalís corrían hacia Alec y antes de poder advertirle, vio como él se transformaba en lobo.


     


    Elizabeth se quedó boquiabierta, dándose cuenta que se había transformado, igual que se transformó un hombre en uno de sus sueños, se dio cuenta de que en esa especie de reserva donde todos la habían llevado seguramente serían todos lobos, y allí vivían sus padres y Muirne, pero ella nunca jamás experimento algo similar a lo que estaba viendo, ella no tenía ninguno de sus instintos tan desarrollados como para sentir que pudiera ser una loba.


    Estaba tan sumida en sus pensamientos, que no se dio cuenta de que el lobo en el que se había transformado Alec, había matados a los dos jabalís que habían querido atacarlos y que se había acercado a olerla a ella, salió de sus pensamientos al sentir la cabeza de él reclamando un poco de atención, y Elizabeth levantó su mano para acariciar su cabeza mientras miraba hacia sus ojos.


     


    Alec y Anjana se miraban sin entender el silenció de Elizabeth, él había vuelto a su forma humana, y después de terminar de cocinar los conejos, apago el fuego para evitar futuros rastreos y las llamó para que se acercarán hasta él.


    Elizabeth seguía tratando de unir las ideas de su cabeza, igual que si fuera un puzle.


    En la historia que dejo su padre escrito, hablo de cómo Brianna había conseguido reunir a las descendientes de los druidas que atrapó su hermana Morrigan, y que también pudo atrapar a seres de otras especies.


    Su padre Declan era fuerte en la línea temporal, y el nombre de su madre Alanna salía de forma constante en sus sueños, el Alfa le había hablado de Muirne, entonces ella era loba también por parte de su padre, ¿no?


    —Debemos continuar el viaje —dijo Anjana acercándose hasta ella y sentándose a su lado, —no podemos perder más tiempo.


    —Sí, no tardo en ir.


    Cuando Elizabeth volvió a mostrar indicios de cansancio, sin decir nada Alec se acercó hasta ella y le ofreció su espalda, ella se quedó mirándole con duda en sus ojos, pero finalmente acepto la ayuda.


    —Era el verso de la dedicatoria lo que me hacía soñar, ¿verdad?


    Alec sé sorprendió al escuchar la voz de Elizabeth tras tanto tiempo en silencio.


    —Sí.


    —¿Por qué no has insistido para que siguiera soñando?


    —Ya sabes que los sueños eran reales, ya sabes que Muirne era tu abuela, no pensé que fuera necesario que soñaras más. Además, ya me han dicho que no debemos interrumpir tus sueños, lo hice durante el viaje y durante este viaje es posible que lo volviera a hacer.


    —Pero no lo entiendo, se podría decir que he soñado con personas que vivieron hace siglos, ¿por qué la historia de ellos es importante para mi vida?


    —Es la forma que hay de que te des cuenta como tú has conseguido ser la única que tienes la sangre de las cuatro aprendices.


    —¿De las primeras o de las segundas? —Al darse cuenta de que no entendían su pregunta les recordó que hubo dos aquelarres.


    —Da igual, no te das cuenta de que las segundas eran descendientes de las primeras, da lo mismo decir que tú desciendes del primer aquelarre o del segundo.


    Elizabeth miró a Anjana, ella siempre había sido la guardiana de la espada.


    —Durante el primer aquelarre se perdieron los objetos si no recuerdo mal, ¿desde entonces eres tú la guardiana de la espada?


    —Sí, lo cierto es que Brianna estuvo a punto de conseguirlo cuando pudo atrapar varias hadas, por suerte escaparon cuando lo hicieron Ealasaid, Beirbre, Elvira y Fenella. Ella se centró en las personas, pero no le dio importancia a los objetos que se utilizaron.


    —Se fueron con dos objetos, tú custodias uno, ¿cómo lo conseguiste si lo tenían una de ellas? ¿quién tiene el otro? ¿quién se quedó con la corona?


    Anjana miró hacia ambos y medito un poco mientras caminaba antes de empezar a hablar.


    —Lo cierto es que no sé lo que os ha podido contar Declan a través de sus escritos, yo con quien más relación tenía era con Alanna y con la madre de ella. —Vio que ni Alec ni Elizabeth la interrumpieron mientras hablaba y es algo que agradeció, —Morag es quién consiguió huir con la espada, ella no sabía lo poderosa que era, pero sí que había escuchado historias de las hadas del agua, de modo que se acercó hasta un lago en su huida e invocó a un hada del agua, a mí, ella me dio la espada para que yo la protegiera, Morag y yo estábamos con la espada, cuando nos vimos rodeadas de la manada de lobos, era otro Alfa en aquel entonces. —Anjana los miró y no pudo evitar una pequeña sonrisa ante todos los recuerdos que tenía después de tanto tiempo, —cuando Fenella llegó con nosotros, la primera vez que la vi me di cuenta de que era familiar de Morag, no porque se pareciera físicamente sino por su interior, Fenella nunca pensó que acabaría con un ser de otra especie, y acabo con un lobo y debo decir que siendo muy feliz.


    —¿Morag no vivió en la reserva?


    —No, ella quería reunirse con su familia, quería volver a su casa, ella había vivido poco tiempo con los druidas, le tenía mucho cariño a Eneida, pero ella siempre deseo volver a casa y con esa intención se fue sabiendo que la espada estaría protegida, por mí y por todos los lobos, que sus descendientes acabarán viviendo con nosotros fue un capricho del destino.


    —¿Y la corona que fue de ella?


    —Morag me contó que se la llevó Heulyn, quería llevarla también a un lugar seguro, pero no sé qué sucedió con la corona, ni donde la llevó, de echo creo que ahora mismo solo tú podrías ayudarnos a encontrarla.


    —¿Yo?


    —A través de tus sueños.


    —Pero… yo no sueño a voluntad.


    —Lo sé, de ahí la importancia de que sigas con el hechizo, tal vez deberías hacer lo mismo que hizo tu padre y anotar todo lo que sueñas. Es mejor no olvidar ningún detalle, puede que en otro sueño ese detalle sea importante.


    —Anjana, ¿es posible que haya tenido un accidente y ahora este en un hospital en coma y todo esto sea producto de mi imaginación?


    —¡Qué cosas tienes! —Dijo Alec con un pequeño resoplido.


    —Otra persona hubiera perdido la razón después de todo lo que tú has vivido, pero tú no lo has hecho debido a lo poderosa que eres, lo único es que no has podido aprender a utilizar tus poderes —le dijo Anjana, —eres mucho más poderosa de lo que Brianna cree, pero es imposible que sobrevivas al hechizo que ella quiere realizar por eso es tan importante impedir que caigas en sus manos.


    —Una vez termine todo esto, ¿crees que podré recuperar a James?


    —No creo, si en verdad es como su padre, lo mejor es que esté lejos de ti.


     


    Brianna miró al niño que tenía delante de ella, parecía asustado, pero era normal al fin y al cabo por culpa de él había fallecido Muirne.


    —De modo que Ealasaid y Connor han estado en la casa —dijo la mujer pensativa, tras escuchar todo lo que el niño le había contado. —Ellos fueron los que facilitaron que Elizabeth escapará de mí.


    —Me fui corriendo, no sé si siguen en la casa.


    —Seguramente ya estarán lejos de allí, no será fácil volver a atraparlos, además ahora mismo no la necesito a ella, me interesa más Elizabeth. —Miró a su alrededor pendiente de todas las personas que estaban cerca de ella, —preparar al niño, viajará conmigo, espero que pronto me traigáis noticias de Elizabeth —dijo señalando hacia un el hombre que había pasado a ocupar el lugar del padre de James, —la quiero viva.


     


    Elizabeth se apoyó en un tronco y miró como Alec preparaba una hoguera para cocinar de nuevo un par de conejos que había cazado, el hecho de que fueran a comer lo mismo no supuso para ella ninguna sensación, pero verle trabajar hizo que empezará a sentir una sensación de calidez dentro de ella, estaba mirando sus brazos, su espalda, cuando escuchó un carraspeo a su lado, al girarse vio a Anjana que la miraba fijamente.


    —Es tu loba.


    Elizabeth la miró sin entender lo que le había dicho, vale que ella había estado pensando que si todo lo que le decían era verdad, ella también descendía de ellos, pero nunca se había transformado, ni es que fuera muy carnívora precisamente, además sus instintos no estaban muy desarrollados.


    —Cuando él se transformó y se acercó a ti, es porque su lobo te reconoció y olió en ti a tu loba, ahora ella ha despertado y bueno, tiene sus instintos.


    —Anjana, no entiendo lo que quieres decir, porque no tengo ahora mismo instintos de ningún tipo.


    —No le miras de la misma forma que antes y él está haciendo un gran esfuerzo cuando te lleva en su espalda, por la cercanía contigo.


    —Ves cosas donde no las hay —murmuró sin poder evitar girarse hacía él.


    —Los instintos de ambos han despertado y no vais a poder ocultarlo durante mucho más tiempo, la atracción entre ambos seguirá creciendo.


    —Habrás como si te hubiera pasado a ti, ¿has estado con alguno de los hombres de la reserva?


    —No —dijo emitiendo una pequeña risa, —pero no es la primera vez que veo lo que te está sucediendo, he tenido pocos amigos a lo largo de todo este tiempo, pero hubo una mujer que tuvo que luchar por algo similar a lo que tú estás sintiendo ahora mismo.


    —¿Y qué es lo que siento? —Dijo con un bufido desdeñoso girándose de nuevo para mirar hacía Anjana.


    —No quieres sentir lo que sientes por él, pero no puedes evitar lo que sientes, además tú tienes más ventaja que ella, tú eres una mujer libre, ella estaba casada con otro hombre.


    —Pues que se hubiera divorciado.


    —En aquella época no existía el divorcio —dijo riéndose, —te estoy hablando de hace muchos años, de hace muchas generaciones.


    —Sí, ya veo que aquí lo del tiempo es muy relativo. De modo que una mujer casada conoció a un lobo.


    —Se podría decir así, Eiden estaba en el bosque cuando escuchó el ataque de unos lobos y se acercó para ver que estaba sucediendo, se enfrentó a ellos para salvar a una mujer y se la llevó con él, dejando atrás su caballo.


    —¿Y por qué no salvo al caballo también?


    —La mujer desmayada llegó hasta la reserva, lo cierto es que una vez ella recuperó sus fuerzas, confesó que estaba casada y además descubrió que estaba embarazada, pero no deseaba volver con su esposo. —Anjana miró hacia delante sumida en sus pensamientos, —ella fue una gran amiga para mí, ¿sabías que una de las cosas más duras de tenerle tanto cariño a alguien es la sensación de perdida que experimentas cuando esa persona fallece?


    —Después de tanto tiempo debes haber vivido muchas veces esa sensación.


    —Sí, pero con ella era diferente, se podría decir que es la primera amiga que en verdad tuve aquí, todos me tratan con mucho respeto, pero esa cercanía que sentí con ella no la había experimentado antes.


    —Debió ser alguien muy especial.


    —Le permitieron vivir aquí, nació su hija y ella era feliz, si hubiera sido un varón las cosas se hubieran podido complicar más, ya que él hubiera sido el heredero de su padre y tonterías de esas que en verdad con los años te das cuenta de que no tienen tanta importancia, —recordaba sumida en sus pensamientos, —ella y Eiden vivían muy cerca y aunque ellos trataron de mantener las distancias, al final era imposible negar lo que sentían el uno por el otro, fueron muy felices y tuvieron un par de hijos.


    —¿Y qué tiene que ver eso con Alec y conmigo?


    —Que no sé porque estáis perdiendo el tiempo en vez de reconocer lo que sentís el uno por el otro.


    —Voy a pasar de escuchar historias tuyas, me mareas y tratas de que haya una moraleja donde no la hay.


    —De mis historias puedes aprender mucho, no entiendo porque no respetas a tus mayores.


    —Pero si eres más pequeña que yo… al menos físicamente, deberías tenerme tú respeto a mí.


    —Eso no te lo crees ni tú —dijo riéndose ante el absurdo que había dicho Elizabeth.


    —¿El marido nunca supo que estaba viva?


    —No, no lo descubrió nunca, de hecho, se volvió a casar para tener a su heredero y todo.


    —¿Y fue tan feliz como ella?


    —No lo sé, yo solo la conocí a ella, de echo Noreia no tendría que haberse casado con él, pero su hermana mayor murió y ent…


    —¿Noreia? —Dijo Elizabeth más bien sorprendida, —no es posible que sea la misma mujer, ella se casó con un tal Gael, quién debería haberse casado con…


    —Alanna.


    —Pensé que murió junto con su caballo.


    —No, Eiden la salvo. De hecho, a la hija que tuvo con Gael, le puso el nombre de Alanna.


    —¿Fue feliz? No lo era por lo que soñé.


    —Si, aquí ella fue muy feliz.


    —¿Y nunca nadie supo que ella vivía?


    —Sus padres tuvieron que viajar a la reserva, lo cierto es que a Noreia la tuvieron muy protegida para impedir que la vieran, lo último que querían es que la obligaran a volver, era preferible que siguieran pensando que había muerto, pero la pequeña Alanna salió de la casa, Eiden la llevó rápidamente de regreso, pero su abuela la vio y la reconoció. Noreia me contó que su madre no dijo nada, pero que mientras estaban allí visitó la casa y antes de poder impedirlo, entró y se encontró frente a frente a su hija, me lo contó muy emocionada ya que tanto su madre como ella se abrazaron, y su madre le prometió que no diría nada, que lamentaba que no pudiera verla más, pero que saberla con vida y feliz era suficiente para ella.


    Elizabeth no pudo decirle nada ante lo que acababa de contarle, ya que Alec las llamó para comer algo antes de continuar el camino.


    —Si todo va bien, mañana habremos llegado —dijo Alec mientras saboreaba la carne. —Seguramente pasaremos allí la noche antes de realizar el viaje de vuelta.


    —Una cama —Dijo Elizabeth con un pequeño suspiro. —Y un plato de comida decente.


    —¡Oye!


    


  



  
     


     


    Capítulo 13


     


     


    —Parece que están organizando una boda. —Murmuró Elizabeth.


    Y desde ese momento, el viaje se complicó, no solo estaban preparando una boda, sino que el novio era precisamente el hombre al que habían ido a buscar.


    Bohan McGrath estaba en el campo de entrenamiento, esperando que todo estuviera preparado para ir hasta la capilla del castillo para dar el sí quiero, su madre le miraba con desaprobación al ver que prefería estar allí y no vistiéndose adecuadamente para causar una buena impresión a su futura esposa.


    Lo último que la mujer se esperaba era que llegaran tres forasteros, pidiendo hablar con su esposo, el Laird del clan.


     


    —Se cantan antiguas leyendas —dijo el hombre pensativo, —pero nunca pensé que precisamente hoy pudiera suceder una cosa así.


    —Hay una alianza para su boda con un clan vecino.


    —Hay una alianza para una boda, pero no necesariamente tiene que ser Bohan el novio, hay más familiares varones.


    —Pero… —dijo su mujer asombrada ante la situación.


    —Calla mujer, no podemos evitar que él se marche junto a ellos, debe acompañarlos y cumplir su destino.


    Cuando la mujer empezó a llorar, Elizabeth los miraba a todos sin saber que hacer, debía ir a consolar a la mujer, o acercarse a Anjana para mostrarle su apoyo en esos momentos, al fin y al cabo, ella había hecho un largo viaje para llegar allí y encontrarse con él, en un momento muy inoportuno todo sea dicho, pero había atravesado el tiempo y todo, ¿quién más lo haría?


    Al llegar Bohan junto a sus padres, a Elizabeth se le cayó la mandíbula de asombro al verle, no por que fuera atractivo, que lo era, no porque fuera musculoso, que lo era, sino porque tenía edad suficiente para ser el padre de Anjana.


    —Marchémonos ya entonces —dijo el hombre de forma muy tosca.


    —Pero… la boda…


    Elizabeth miró hacia la mujer, quien parecía que estaba enfadando a su marido con sus comentarios, vio tanta tensión que trato de dar un paso hacia su dirección, cuando la mano de Alec la detuvo, le miró, pero le vio muy serio y sin ningún tipo de expresión en su cara.


    —Desea madre que me quede para ver como otro ocupa mi lugar, come de mi comida y se acuesta con quien debía ser mi esposa.


    Ante esas palabras consiguió que todos le miraran a él, obviamente la presencia de los tres forasteros no le había gustado mucho y ser consciente de su obligación tampoco.


    —Como Laird de estas tierras, puedo asegurar que se cumplirá con la profecía, habrá boda, pero otro será el novio —dijo el padre de Bohan con mucha firmeza, —es hora de que partáis, antes de que vengan los invitados junto con la novia.


    Elizabeth miró de Bohan hacía Anjana, ella parecía una estatua, de echo estaba igual de Alec sin expresión ninguna, sin duda eso lo debieron aprender en la reserva ya que actuaban del mismo modo, ella en cambio parecía un libro abierto, no podía evitar estar asombrada ante todo lo que había sucedido y eso que estaban solo con los padres y con él, prefería no pensar que hubiera sucedido si hubiera estado también la novia presente.


     


    Sin poder refrescarse un poco, sin haber tenido una comida decente, y mucho menos una cama cómoda para dormir, los cuatro iniciaron el camino de vuelta hacía donde estaba el circulo sagrado para poder volver a su época, por suerte viajarían a caballo y tardarían menos tiempo.


    Elizabeth viajaba junto a Alec, mientras veía a Anjana en su propio caballo, a ella también le gustaría saber montar y se preguntaba si una vez terminará este viaje, tendría la posibilidad de aprender, ella y James, porque si algo tenía claro es que trataría de encontrarle, al fin y al cabo, ella no era solamente su tutora legal, ella era quien le había cuidado y educado desde bebe, igual que lo hubiera hecho su madre si no hubiera fallecido.


    Cuando se detuvieron un momento, para comer algo y tener un pequeño descanso, cosa que la única persona que lo agradeció fue Elizabeth ya que estaba un poco cansada, al fin Elizabeth encontró el momento para hablar con Anjana en privado.


    —¿Tienes miedo de tu… pareja?


    —¿Por qué debería tenerlo? Si el destino ha considerado que es el adecuado para mí, no tengo porque sentir temor alguno.


    —Anjana, por favor, parece un daddy sugar.


    —¿Qué es eso?


    —Me refiero a que podría ser tu padre.


    —Sí yo soy mucho mayor. —Dijo Anjana sin entender a lo que se refería Elizabeth, la miraba desconcertada y con el cejo fruncido.


    —Me parece que vemos las cosas de forma muy distinta —dijo Elizabeth tratando de aclarar su mente para poder decírselo de otra manera. —Tú parece que rozas la mayoría de edad, aparentas casi veinte años ahora mismo…


    —Cuando conocí a Noreia me dijo que aparentaba quince.


    —Si llegas a aparentar ahora quince ni de coña dejo que se acerque a ti. —Vio cómo Anjana la miraba desconcertada, —él debe tener casi cuarenta años, ya que hemos viajado en el tiempo, ¿no podíamos haber ido cuando era más joven?


    —Hemos ido cuando él estaba preparado para acompañarme.


    —¿Preparado? Anjana, te recuerdo que iba a casarse con otra mujer. ¿No sientes celos?


    —¿Qué son los celos?


    —¿Noreia no te lo explico?


    —No, nunca me hablo de celos, ¿qué son los celos?


    —Bueno… —Elizabeth le hizo un gesto para que se sentará cerca del árbol con ella, —imagínate que hubiéramos llegado cuando él ya estaba casado, y que te hubieras encontrado cara a cara con la otra mujer, y la hubieras visto mucho más hermosa que tú, más inteligente, más… no sé más de todo. ¿Qué hubieras echo?


    —Lo mismo que he hecho hoy, y Bohan y yo nos hubiéramos ido.


    —Pero… ¿qué sentirías si supieras que a ella la ha besado primero que a ti? ¿Qué sus manos la han acariciado?


    —No sé, —dijo pensativa, —no me hubiera gustado.


    —Pues eso son celos. —Dijo Elizabeth con un pequeño suspiro contenta por no tener que detallar más acciones que pudiera haber echo Bohan con quien iba a ser su esposa.


    —Pues es una sensación muy desagradable.


    —Por eso consideran que los celos son una gran enfermedad.


    —¿Entonces estoy enferma?


    —¡Madre mía la que estoy liando!


    —Pero él no la ha llegado a conocer.


    —¿Cómo sabes que es Bohan y no otro de sus parientes? —Elizabeth giró su cabeza para mirar hacía el hombre que estaba junto a los caballos.


    —Bohan lleva una marca de nacimiento, por eso todo el mundo sabía que era él, y Bohan no se sorprendió al vernos allí.


    —¿Entonces porque se iba a casar con otra?


    —Ahora mismo la vida de Bohan ha tomado un rumbo distinto, en vez de estar celebrando su banquete de bodas, está aquí con nosotras esperando que Alec traiga lo que haya cazado.


    —Anjana perdóname, debo parecerte tonta, pero es que no entiendo lo que quieres decirme.


    —Muirne, tu abuela, podía ver el futuro, pero el futuro se puede ver alterado…


    —¿Estamos alterando el pasado?


    —¿Qué?


    —Bohan se hubiera casado, hubiera tenido hijos, y un largo etcétera hasta llegar a nuestra época, ¿es posible que algo se haya alterado?


    —Sí, ya que Bohan ya no tendrá hijos con esa mujer, si tiene alguno será conmigo.


    —¿Y por qué hemos alterado el pasado? Igual llegamos y los cambios son difíciles de asimilar.


    —¿Tengo que recordarte todo lo que has tenido que asimilar en este corto periodo de tiempo?


    —Te das cuenta de que cada vez estoy más confundida.


     


    Alec llegó en ese momento y la miró sin entender porque Elizabeth parecía un poco alterada, cuando la vio levantarse e ir hacía el rio, dejo el conejo que acababa de matar y fue detrás de ella, quería evitar que se alejara del campamento.


    Se acercó rápidamente a ella y la detuvo cogiéndola por el brazo, Elizabeth al reconocerle aparto su brazo bruscamente y camino un par de pasos para alejarse de él.


    —¿Qué te sucede?


    —Quiero volver a casa.


    —Hacia allí nos dirigimos.


    —No me entiendes, quiero volver a mi casa, con James volver a la vida que tenía antes de conocerte.


    —¿Por qué? ¿Has discutido con Anjana? —Preguntó confundido.


    —¿Ves normal lo que ha sucedido hoy? Nos hemos llevado al novio de una boda.


    —Él tiene la marca de nacimiento, sabía cuál era su destino, por eso ha venido, ¿dónde está el problema?


    —El problema es que todo lo veis normal y no lo es, no es normal que te hayas convertido en lobo, no es normal que hayamos viajado en el tiempo, no es normal nada de lo que estoy viviendo y prefiero alejarme de este mundo.


    —Si hubieras crecido en la reserva todo lo hubieras visto normal, si tus padres no se hubieran marchado tú hubieras…


    —¡Esa es otra! —Levanto sus brazos haciendo aspavientos, mientras Alec trataba de seguir sus pensamientos de la mejor manera posibles. —¿Por qué mis padres se fueron? Ninguno de vosotros me ha hablado de ellos, tan solo Muirne y de forma muy escueta, tal vez mi padre hizo bien alejándome de todos vosotros.


    —Pensé que acabarías soñando con ellos y no haría falta que te hablara de lo que sucedió.


    —¿Conociste a mis padres? —Dijo abriendo los ojos de forma exagerada ante el asombro.


    —Sí, él era licántropo igual que yo y Muirne, pero tu madre no lo era, Alanna vino junto a tu padre a vivir a la reserva, pero… —se detuvo a pensar cómo contarle lo que había sucedido y porque ellos decidieron irse de allí.


    —¿Pero qué?


    —Ven, vamos a sentarnos, es una conversación difícil.


    —¿Para ti o para mí?


    —Para ambos. —Dijo acercándose de nuevo hasta Elizabeth y poniendo su mano en la espalda para volver hacía su improvisado campamento. —Bohan o Anjana nos avisaran cuando este la comida preparada.


    —Alec, por favor.


    —Bueno, —dijo después de sentarse frente a ella, apoyado en un tronco caído, mientras ella movía las manos, no se daba cuenta de lo impaciente que estaba por escuchar lo que Alec tenía que contarle de sus padres, —Alanna desciende de la hija de Noreia que llevaba su mismo nombre, cómo bien sabes ella no era licántropa, ya que era fruto del matrimonio de Noreia con Gael, de modo que aun teniendo relación con la reserva, parte de la familia también hizo vida fuera de la misma, en uno de los encuentros familiares que tuvo Alanna con su familia, conoció a Declan, nuestro lobo es capaz de reconocer a su pareja...


    —¿Qué?


    —Elizabeth sé qué te puede parecer extraño, hay muchas formas de conocer a la persona con la que estas destinada, los druidas utilizar el hilo rojo, los lobos se reconocen entre sí, las hadas por marcas de nacimiento…


    —¿Y cómo saben que tú y yo estamos destinados?


    —Por el hilo rojo, y si no lo hubiera visto Muirne, créeme que mi lobo reconoció a tu loba, por eso esta tan inquieto, porque no te he reclamado.


    —¡Perdona! Yo no tengo ninguna loba, no soy como tú.


    —Tu loba está dentro de ti, es imposible que no hayas notado la atracción que ella tiene hacía mi lobo o hacia mí, que en este caso es lo mismo.


    —Debe estar dormida —dijo rechistando mientras trataba de evitar su mirada.


    —Es normal tener miedo.


    —Me estabas hablando de mis padres. —Le recordó ella, aunque seguía sin mirarle.


    —Declan y Alanna eran muy felices juntos, pero había una mujer que se había fijado en tu padre, no estaba destinada a él, pero ella estaba obsesionada, se creía que ella era quien tenía que casarse con Declan e inventaba calumnias para demostrar que ella debería ser la auténtica esposa, que Alanna había usurpado su lugar.


    —Vamos que estaba celosa y quería el lugar de mi madre.


    —Sí.


    —Pues dilo así, madre mía, que manera de contar las cosas, ¿se fueron porque ella les hizo la vida imposible?


    —Había personas que la creyeron y le hacían la vida imposible a tu madre, cada vez la situación iba a peor de modo que una noche, tus padres se fueron sin decirle nada a nadie.


    —¿Se descubrió que esa perra mentía?


    —Loba, —le rectificó él, pero Elizabeth se limitó a poner los ojos en blanco, mientras esperaba que dijera algo más.


    —Descubrieron que mentía poco después de que ellos se fueran.


    —Y la castigaron.


    —No, no recibió ningún castigo, ella tuvo que aceptar su destino, aunque no quería a su compañero no tuvo más elección que irse con él.


    —¿La exiliaron?


    —No, puede volver cuando quiera, ella vive en otro lugar tipo este con su marido, de echo preferimos que no venga, sobre todo desde que volvió tu…


    —¿Mi qué? ¿Quién volvió?


    —Muirne encontró a tu padre muerto, supo de ti a través de Alanna, pero su mente quedo afectada por perderte a ti y a su marido.


    —¿Mi madre está en la reserva? ¿Por qué no me lo habías dicho? —Dijo sorprendida ante lo que Alec le estaba contando, nunca pensó que su madre pudiera estar viva, de echo si lo estaba ¿por qué no la había buscado? ¿por qué se había separado de ella?


    —Tu madre tiene una vida muy tranquila, vive en su mundo, no es capaz de afrontar la realidad, es por eso que no sabemos cómo reaccionara si te ve, sobre todo cuando aún no hemos terminado con nuestro viaje.


    —¿Mi madre está viva?


    —Tal vez nunca puedas decirle que tú eres su hija, ya que su mente es muy frágil y esta quebrada.


    —Me has ocultado que mi madre vivía, ¡no te lo voy a perdonar nunca!


    Alec se giró cuando escuchó un ruido para ver a Anjana acercarse hasta donde estaban ellos.


    —La comida esta lista.


    —¿Tú también sabias que mi madre vivía? —Le preguntó Elizabeth llorando.


    —Sí, pero estamos haciendo la mejor para ambas, debes confiar en mí, lo mejor es que te vea una vez te quedes a vivir en la reserva, no sería capaz de aceptar que tuvieran que viajar para acompañarme a casa, en caso que te reconociera, cosa que es poco probable. —Anjana no aparto la vista avergonzada por haberle ocultado esa información, de echo Elizabeth notó la sinceridad en sus palabras, Anjana estaba convencida de que estaban haciendo lo correcto no diciéndoselo, pero Elizabeth tenía una distinta  forma de ver las cosas.


    —¿Y si no quiero acompañarte a tu casa?


    —Es preciso, debes viajar conmigo.


    —Soy un títere para vosotros, que me lleváis de un lado para otro sin pararos a pensar en cómo me siento, me habéis ocultado que mi madre vive, me habéis separado de James, no podéis ni imaginaros lo mucho que os odio en estos momentos.


    La vieron irse corriendo hacia el campamento y la siguieron rápidamente para evitar que huyera de ellos, en este tiempo si se perdía o caía cautiva existían muchas posibilidades de que acabará muriendo y eso era algo que ambos querían evitar, cada uno por un motivo diferente.


    

  


  
     


     


    Capítulo 14


     


     


    Elizabeth no quería saber nada de ninguno de los dos, de modo que decidió ignorarles en todo momento, una vez volviera a su tiempo, quería ver a su madre y recuperar a James, además de alejarse de Alec, ya que le daba igual que él creyera que estaban destinados a ser pareja, ella tenía más que claro que no quería tener ningún tipo de relación con él, y tenía que ser fuerte ya que la atracción que sentía por él cada vez era mayor, en eso tenía que darle la razón a Alec, tal vez era su loba interior tratando de que ella cayera rendida en sus brazos, pero su loba tenía que mantenerse en su interior sin molestar, si había sido capaz de separarla de James, de alejarla de su abuela, de no decirle la verdad de su madre, de llevarla a otro tiempo para llevarse al novio de la boda, tenía claro que Alec era capaz de todo.


     


    Pero todos sus planes se hicieron añicos cuando al llegar a su tiempo a través del ritual que había hecho Anjana a los primeros que vio fueron a Ealasaid y a Connor, ambos habían viajado tras la muerte de Muirne y después de confirmar el destino de James.


    James ahora mismo estaba viajando junto a Brianna, al ir a buscar a su padre y encontrarlo muerto, James más asustado que nunca quiso irse lejos de todos ellos, pero Brianna lo atrajo hacía ella, con un dedo le acaricio la frente y de su boca salieron unas palabras que para el niño no tenía ningún sentido, una vez Brianna dejo de tocarle la piel, él se desmayó, al despertar se abrazó a Brianna llamándola madre.


     


    —Existe documentación de que soy su tutora legal.


    —Elizabeth para el niño su madre es Brianna, esta hechizado, quiere utilizarlo para atraerte hacia ella y eso es algo que no podemos permitir que suceda.


    —Le hará daño a James.


    —No creo, le necesita, él es tu único punto débil, por ahora.


    —Si te refieres a Alec, él nunca será un punto débil para mí.


    —No, hablo de los hijos que tendrás con Alec, tres lobitos que se unirán en unos pocos años a la manada.


    —No pienso tener lobitos con él —dijo Elizabeth frunciendo la mirada, —de modo que olvídalo.


    —Dos niñas y un niño, los tres pondrán transformase y aullar a la luna junto con su padre.


    —¡Lo que hay que oír!


    —¿Quieres saber los hijos que tendrá Anjana?


    —Pues no, lo que quiero es saber dónde está mi madre.


    —Yo si quiero saberlo —dijo Anjana dando unos pasos y poniéndose a la misma altura de Elizabeth. —No siempre se pueden escuchar las predicciones de Ealasaid, ella es muy poderosa.


    —Veo que serás muy feliz junto con Bohan —le dijo con una pequeña sonrisa, —sé que ambos habéis pensado en la historia de la desafortunada pareja que no pudo atravesar el portal, pero os puedo asegurar que eso no os pasará a vosotros.


    —¿Qué historia? —Quiso saber Elizabeth alzando una ceja.


    —Sh, deja que hable.


    —Tendréis tres hermosas hijas, todas ellas heredaran las grandes cualidades de sus padres. Y dos niños tan valientes y fuertes como su padre.


    —Madre mía, cinco hijos ¡qué burrada! —Dijo Elizabeth mirando hacia Anjana, pero la vio tan ilusionada y feliz que estaba segura que no la había escuchado.


    —Bueno, ¿ya puedes decirme donde está mi madre?


    —La verás una vez volvamos de Irlanda, nos espera un barco para poder seguir nuestro viaje.


    —¿En barco? ¿Con vampiros? Pues no, he visto Drácula, seremos vuestro alimento y al puerto solo llegaran cadáveres.


    —Que graciosa —dijo Ealasaid mirando hacia Connor.


    —Pues yo no le veo la gracia —dijo Elizabeth mirando hacía todos de forma perpleja.


    —Deja de decir tonterías —le pidió Alec, —no llegará ningún barco lleno de cadáveres al puerto.


    —¿Cómo lo sabes? De alguien tendrán que alimentarse durante la travesía.


    —La travesía es corta, ni que nos fuéramos a América, venga no perdamos más tiempo. —Dijo Alec cogiéndola del brazo, aunque ella se soltó rápidamente y se alejó de él, escuchándole resoplar.


    —El problema no es que nos alimentemos nosotros —comentó Connor, —es la luna llena.


    —¿Y qué sucede con la luna llena? —Miró hacia todos y se giró hacia Alec, —se transformará en el barco, ¿verdad?


    —No es porque se pueda transformar, es por atracción de su lobo y tu loba, será imposible que la sigáis evitando la noche de luna llena, por suerte no estaremos en el barco cuando suceda, estaremos ya en Irlanda.


    —¡Quiero ver a mi madre! —Dijo Elizabeth mirándolos de forma suspicaz, —igual me estáis engañando y es mentira que esté aquí.


    —Ella no puede verte a ti… —empezó a decir Marie, —debes prometerme que no te acercaras a ella ni le dirás quién eres, podría no soportar verte partir y es preciso que acompañes a Anjana.


    —No creo que sea buena idea —empezó a decir Alec un poco nervioso.


    —Es lo mejor antes de empezar el viaje, no podemos demorarlo más, Ealasaid, ¿nos acompañas?


    —Sí, iré con vosotras dos.


     


    Elizabeth no estaba preparada para ver desde la ventana el interior de una casa, pensaba que se podría acercar más, pero cuando escuchó a la mujer cantando una dulce nana a un muñeco, mientras se mecía, sintió que las lágrimas llegaban hasta sus ojos.


    —Perdió la razón el día que perdió a su marido y a ti, sé quedó anclada a ese punto de su vida, por eso tenemos miedo si te ve para luego verte partir, queremos que te acerques a ella, pero cuando vuelvas de Irlanda y te instales aquí. Además, es posible que nunca te reconozca.


    Elizabeth escuchaba a Marie, pero era incapaz de contestarle.


    —De normal los lobos se van poco tiempo después de que mueren sus parejas, pero si ella ha aguantado tantos años es precisamente por ti, porque sabe que tú estás viva.


    —¿Cómo murió mi padre? Nadie me lo ha contado.


    —Fueron atacados, vivimos en reserva para cuidarnos los unos a los otros.


    —¿Por qué Alec no vivía en la reserva?


    —Algunos de nosotros tiene que vivir entre los humanos para impedir que se descubra que existimos, ya no sólo los licántropos, sino las demás especies mágicas, antes todo se veía de forma más natural, ahora por algún motivo nos consideran monstruos.


    —Entonces, Alec y yo tendremos que vivir fuera de la reserva…


    —No, cuando se tiene pareja normalmente se vuelve aquí para estar más protegidos, sobre todo tú y los futuros hijos que podáis tener.


    —Los lobitos. —Dijo recordando la predicción de Ealasaid.


    —Será mejor que nos marchemos —dijo Marie mirando hacía dentro de la habitación, —luego vendré a visitarla, no te preocupes por tu madre está bien cuidada.


    —Elizabeth debemos partir hacía Irlanda. —Se giró hacia la muchacha y vio como las lágrimas caían por sus mejillas sin tratar de ocultarlas, —podrás verla todos los días una vez te instales aquí.


    —Pero James…


    —James no puede vivir aquí —le dijo Marie, —no es seguro.


    —Debo elegir entre el niño que crie y mi propia madre, quien nunca llegó a formar parte de mi vida.


    —James no te recuerda, él cree que Brianna es su madre.


    —Si tan poderosa soy, podré revertir ese hechizo.


    —Las cosas no son tan sencillas como tú piensas —le dijo Ealasaid mientras volvían hacia donde estaba los demás, —apenas sabes los hechizos para poder soñar con las personas que son de tu familia.


    —No siempre han sido felices.


    —¿Por qué dices eso? —Quiso saber Marie.


    —No, por nada, creo que estoy muy alterada y necesitaré descansar un poco.


    —No podemos perder más tiempo, el barco nos espera.


    —Estoy cansada de tanto ir de un sitio para otro —dijo Elizabeth cuando llegó hasta donde estaba los demás.


    

  


  
     


     


    Capítulo 15


     


     


    Estaban sentados en la cubierta del barco, apartados de todo el mundo, cuando Elizabeth finalmente tuvo que reconocer que Bohan parecía más pendiente de Anjana que antes.


    —Está más tranquilo desde que no tiene que preocuparse por no poder cruzar el portal de las hadas —le susurró Ealasaid.


    —¿Cómo sabes lo que estaba pensando?… no me lo digas —dijo poniendo los ojos en blanco.


    —Era muy evidente lo que estabas pensando, eres un libro abierto —dijo Connor.


    —No sé podría decir lo mismo de ti —le replico mirando hacia él, —no sé nada de ti, ¿cómo es que conociste a Ealasaid?


    —Fue gracias a su madre —dijo cogiendo la mano de su compañera y dejando un pequeño beso sobre su palma, —Ealasaid junto con algunos de sus hermanos estaban muy enfermos y la mujer pudo ver el hilo rojo de ella, era muy suave y sabía que yo estaba cerca.


    —¿Solo de ella? ¿Del resto de sus hermanos no?


    —Del resto de sus hermanos no sé nada, cuando llegue allí Ealasaid estaba más muerta que viva, no me detuve a ver como estaban los demás, me la lleve a una cueva e hice lo que tenía que hacer para conseguir salvarla.


    —¿Y sabía que tú eras un vampiro?


    —No, no sabía que yo fuera una criatura de la noche, de echo cuando llegue y sus padres me vieron, su padre se opuso a que yo me acercará a su hija, pero bueno… era imposible que me lo impidiera.


    —¿Desde cuando eres tú vam… una criatura de la noche?


    —Desde hace mucho tiempo.


    —Él es el más anciano de todos —dijo Anjana participando en la conversación, —ha vivido mucho más que nadie.


    —Vosotros os quedasteis en la edad en la que os transformasteis, ¿verdad?, pero vosotros —dijo señalando hacia Anjana y Alec, —¿cómo es en vuestro caso?


    —Por decisión propia, mi cuerpo envejecerá a tu ritmo —dijo Alec, —pero reconoce que tú misma no aparentas la edad que tienes, somos más longevos que los humanos.


    —En mi caso es igual, incluso mucho más lento que en el de los licántropos.


    —¿Y ahora Bohan se adaptará a ti? ¿O tú a él?


    —En este caso yo a él, es lo mismo que en vuestro caso, aunque de distinto modo ya que nosotros podremos vivir en dos mundos y si decidimos vivir en mi mundo, Bohan será mucho más longevo.


    —¿Y no te volvería a ver? —Dijo Elizabeth siendo consciente por primera vez de la situación, sabía que desde que cerca del río habían tenido unas cuantas palabras y se habían separado no habían vuelto a hablar las dos solas, pero tenía esperanza que en un futuro pudieran hacerlo, ya que pese a casi no conocerla se sentía muy unida a ella, —pensé que vivirías en la reserva.


    —La espada volverá con otra guardiana. —Dijo Ealasaid haciendo que Elizabeth se girará hacia ella. —Anjana y Bohan podrán decidir dónde quieren vivir, estoy segura de que en la reserva nadie se opondría a que se instalarán.


    —Me gustaría que nuestros hijos se criaran juntos —le dijo Anjana con una pequeña sonrisa, —pero tal vez cuando nazca mi primer hijo los tuyos ya estén en edad adulta.


    —¿Es eso posible?


    —Sí, lo es.


    —Bueno —dijo Elizabeth sin atreverse a mirar a Alec, —lo cierto es que no estoy yo muy segura de lo de tener hijos, necesito asimilar aún todo y hablar de los niños ahora mismo me incomoda un poco.


    —¿De verdad? —Preguntó Anjana confusa, —hace un rato le decía a Bohan lo mucho que me gustaría llamar a mis hijas Noreia, Alanna y…


    —Espera, espera —dijo Elizabeth interrumpiéndola, —¿por qué le vas a poner a tus hijas el nombre de las mujeres de mi familia? Esos nombres los tendría que utilizar yo… en caso de que quisiera pensar en nombres, que no quiero.


    —Podemos utilizar los mismos nombres —dijo Anjana viendo como Elizabeth la miraba entrecerrando los ojos, —yo a ellas les tenía mucho cariño y a Bohan le ha parecido bien.


    —¿De verdad pensasteis que Bohan tal vez no atravesaría el portal ese que tiene que atravesar? —Vio como Anjana estiraba la mano para apoyarla en el brazo de él, y tras una pequeña sonrisa le contesto a Elizabeth.


    —No había duda ya que la marca de nacimiento solo la tiene él, pero desde que sucedió lo de Elga…


    Elizabeth vio como todos asentían de cierta forma y se quedaban callados y pensativos, frunció un poco el ceño y al ver la tristeza en Anjana pensó que lo mejor era no preguntar más sobre el tema, aunque tenía que reconocer que se moría de curiosidad.


     


    No fue hasta horas después, que estando mirando hacia la luna, mientras estaba sentada sola, notó que alguien se sentaba a su lado.


    —Está muy hermosa —dijo ella sin girarse hacía Alec.


    —Es normal que te sientas cautivada por ella.


    —Siempre me ha relajado mirarla —dijo de forma tan suave que pensó que no la había escuchado.


     


    Brianna miró hacia la costa, el barco ya se había perdido de su vista, no había llegado a tiempo para impedir que Elizabeth zarpará.


    —Tenemos que ser pacientes, ella volverá, solo hay que hacerle saber que tengo a James conmigo.


    —No podemos entrar en tierra de lobos.


    —¡Ya lo sé! Por eso tenemos que hacer que ella venga a nosotros.


    —¿Tan convencida estás de que ella volverá?


    —Sí, lo estoy. —Nerviosa empezó a arrugar lo que tenía entre sus manos, —no puedo volver a presentarme ante mi hermana con un nuevo fracaso.


    Lejos de allí, Morrigan miraba hacía el medallón que tenía entre sus manos, maldiciendo todo lo que había salido mal por culpa de Eneida.


    —Yo debí ser la elegida y no tú para ir a aprender de los druidas —dijo furiosa mientras apretaba el medallón, aunque sabía que no podría romperlo por mucho que lo intentará y lo sabía por experiencia por todas las veces que lo había intentado durante esos siglos de cautiverio.


    —Otra vez tu hermana con lo mismo —dijo el espíritu de Rommel que estaba atrapado junto con el de Eneida, —después de tanto tiempo lo podría haber ya superado.


    —¿Has superado tú su traición?


    —Tu loca hermana me mató.


    —No la llames loca —dijo Eneida cansada de tener siempre que decirle lo mismo, no le gustaba que hablará mal de ninguna de sus hermanas, pese a que por culpa de ellas se encontraban en esta situación, —ella siempre fue una muchacha de buen corazón, igual que Brianna —escuchó el resoplido desdeñoso de Rommel, pero hizo ver que no le había escuchado, —cuando éramos niñas siempre hablábamos de la posibilidad de aprender de los druidas, queríamos que nos cogieran a las dos, tanto a Morrigan como a mí, ya que no nos gustaba la idea de separarnos.


    —Os daba igual separaros de la otra loca.


    —Brianna no quería saber nada de los druidas, ella quería casarse y tener muchos hijos. —Recordó Eneida sin hacer caso a las duras palabras de Rommel. —Pero no siempre conseguidos lo que queremos.


    —Tenía mujer e hijos y por culpa de tus hermanas me fue imposible volver a casa —dijo Rommel furioso. —¿Qué crees que siento al no saber que fue de ellos?


    —No debieron atrapar tu alma —reconoció Eneida, mientras seguía escuchando a su hermana, —pero si consiguen retroceder el tiempo, si consiguen que vuelvas a la vida, es posible que mueras antes de volver a casa, además hay consecuencias por devolverle la vida a alguien.


    —Estoy cansado de escucharte decir siempre lo mismo.


    —Tal vez cuando podamos dar paz a nuestros espíritus puedas descubrir que sucedió con tu mujer y tus hijos, o tal vez no lo descubras nunca.


    —Debieron morir junto a todos los demás. Maldigo el día que se cruzaron en mi camino.


     


    Elizabeth miró hacía Alec, sabía que no debería preguntarle, pero se moría de curiosidad.


    —Esa tal Elga que han comentado antes —se sorprendió al escuchar las carcajadas de Alec y le miró dejando la frase sin terminar.


    —Me preguntaba cuando la nombrarías, eres muy curiosa.


    —No, si no hace falta que me cuentes nada —dijo tratando de girarse, pero Alec le cogió del brazo para impedírselo.


    —Conocemos todos la historia, ya que nos la cuentan de niños, tú también la conocerías si hubieras crecido en la reserva.


    —Aun siendo de otras criaturas.


    —Se oyen tantas historias —dijo Alec acariciando su brazo, pero Elizabeth, aunque miró hacia su mano no se alejó de él, —Elga era un hada de la luna, estaba muy unida a los licántropos…


    —¿A vosotros?


    —A otra de las manadas, bueno ella tenía que volver al mundo de las hadas e hizo lo mismo que Anjana…


    —¿Interrumpir una boda?


    —No, ir en busca de él, pero eran dos hermanos idénticos y ambos tenían parte de la marca de nacimiento. Ella quedo cautivada por uno y fue él el elegido para acompañarla, ambos dieron rienda suelta a su pasión durante el viaje.


    —Menos mal que Anjana y Bohan no, madre mía si parece su daddy sugar, es que los veo y uff… mira que no estoy segura yo de esa relación. —Interrumpió sus pensamientos al escucharle reírse y le miró un poco enfadada. —No sé porque te parece gracioso lo que yo digo.


    —Porque yo por edad podría ser el abuelo de tu abuelo —dijo riéndose a carcajadas.


    —Tú y yo no estamos juntos. —Le recordó ella.


    —Nena, ese ha sido un golpe bajo, sé que no he hecho mucho para conquistarte, pero que hay atracción la hay —dijo guiñándole un ojo divertido con la situación.


    —En cuanto a Elga. —Le recordó Elizabeth.


    —Él no pudo cruzar al reino de las hadas.


    Elizabeth se quedó mirando la mano de él, que acababa de apoyarla en su rodilla y poco a poco estaba ascendiendo por su pierna, incomoda se apartó dejando su mano en el aire, mientras ella se alejaba de él sin poder apartar la mirada de su mano, esperando su siguiente movimiento.


    —Elga tuvo que decidir entre ir en busca de su verdadera pareja, cruzar ella sola o quedarse con el hermano equivocado.


    —¡Quieres estarte quieto con la manita! —Dijo alejándose un poco más de él, —me estas poniendo nerviosa.


    —He decidido aceptar mi destino y dejarme llevar.


    —No digas tonterías, estábamos muy bien como estábamos, no hace falta cambiar nada.


    —No creo que pueda volver a llevarte en brazos, tú olor me vuelve loco.


    —¿Tan mal huelo? —Dijo levantando un brazo para olerse, pero no noto ningún olor desagradable, al fin y al cabo, había podido contar con varias duchas calientes durante ese viaje, gracias a Marie principalmente, e incluso había encontrado que el gel de lavanda que le había dejado, tenía un olor agradable.


    —Todo lo contrario —dijo acortando la distancia entre ellos, —y sé que a ti te sucede lo mismo.


    —Eso quisieras tú —dijo dándole un pequeño empujón al pecho, —o me terminas de contar la historia o me dejas sola, no me gusta tu comportamiento ahora mismo, te prefería enfadado conmigo.


    —Nunca he estado enfadado contigo, más bien con la situación.


    —¿Y qué ha cambiado?


    —Ya te lo he dicho, he decidido aceptar mi destino y en mi destino estas tú.


    —Sí, claro —dijo de forma sarcástica, —tú lo que quieres son tus tres lobitos, iros los cuatro a aullar a la luna y dejarme a mi sola, pues ya te digo que no, no pienso tener tres hijos, si con James solo me faltaban manos y horas, no es tan fácil la maternidad como la pintan, te aseguro que Anjana no tendrá cinco hijos, por muy contenta que este ahora, además con lo mayor que es él, seguro que sus espermatozoides ya estás hasta caducados, ¿cómo es que es tan mayor? Yo pensaba que en aquella época morían más jóvenes y fíjate que hasta sus padres vivían, me he quedado sorprendida, tan mayor y soltero, seguro que Bohan tiene algún defecto muy grande.


    —Te recuerdo que interrumpimos su boda, y porque piensas que era soltero, igual no lo era.


    —¿Sabes algo que yo no sé? —Dijo mirándole de forma suspicaz y puso los ojos en blancos al notar de nuevo la mano de él en la espalda, antes de que se apartara Alec se acercó para susurrarle a su oído.


    —Sí quieres te lo cuento en el camarote que tenemos asignado, eso sí, si no está ocupado por alguna de las otras parejas.


    —Mira si no vas a terminar de contarme la historia, mejor me voy a dar una vuelta.


    —¿Me tienes miedo?


    —Sí, tengo miedo del gran lobo feroz, y fíjate no tengo ninguna capa roja, no soy tu caperucita.


    Alec no pudo evitar la carcajada tras lo que había dicho, pero al verla irse, dijo rápidamente lo que sabía que podría detenerla, el final de la historia de Elga.


    —Elga se quedó con su compañero de viaje, estaba tan convencida de que su destino era estar con él, que no quiso escuchar los consejos de nadie.


    —¿Y?


    —Volvió años después, él la había abandonado por otra mujer, no porque aquella fuera la persona con la que estaba destinada, sino porque ya se había cansado de su vida con Elga, ella podía cruzar al mundo de las hadas, pero sus hijos no, de modo que volvió a elegir quedarse en el mundo terrenal con sus hijos y nunca más se supo de ella.


    —¿Por qué sus hijos no? Si Anjana y su daddy sugar tienen hijos, ellos sí que podrían cruzar.


    —Sí él es el elegido de Anjana, sus hijos pueden cruzar igual que su padre, pero es que ese no fue el caso de los hijos de Elga.


    —Es injusto.


    —La vida no es justa.


    —Lo sé, la vida no ha sido muy justa conmigo precisamente, ninguna familia me quería, por eso tuve que vivir en distintas casas de acogida, cuando creía que podría olvidar todo eso y disfrutar de mi vida, llego James y claro no podía dejar que él viviera lo mismo que yo, era la única persona que podía darle una mínima estabilidad en su vida…


    —Te utilizaron.


    —Por favor Alec no me interrumpas, no quieras opinar sobre lo que no has vivido, es muy duro no tener comida o dinero para pagar los gastos, es muy duro que nadie quiera darte un trabajo, o incluso tener que robarle a un desconocido para poder comer un plato caliente, tú no has tenido todas estas preocupaciones, sé que cuando me conociste no es que yo estuviera en mi mejor momento, pero no me arrepiento de nada de lo que he tenido que hacer y lo volvería a hacer si fuera necesario.


    —Todo aquello quedo atrás, sobreviviste y me encontraste, ya no tienes que preocuparte de nada, estoy yo.


    —Aunque viva en la reserva cerca de ti, que no contigo, y si vivo allí es por mi madre, tú no tienes por qué ocuparte de mí, se cuidarme sola, y tengo que solucionar lo de James, no quiero que este bajo el cuidado de Brianna, necesito rescatarlo, aunque no pueda vivir conmigo, seguro que en una casa de acogida está mucho mejor que con ella.


    —La atracción que sentimos aumentará, no podremos vivir separados. —Elizabeth vio con un poco de tristeza como él no decía nada con referencia a James.


    —Alec por favor, vivir cerca por ahora ya es un gran paso, no me pidas más de lo que yo pueda darte.


    —Bien, —dijo él alejándose un poco de ella, —creo que voy a ir preparando mis cosas no tardaremos mucho en llegar a Irlanda.


    Elizabeth sintió la sensación de perdida mientras le veía irse, pero estaba firme en su propósito, si en verdad había encontrado a su madre, quería estar lo más cerca posible de ella, cuidarla, ayudarla, conocerla, pero no por ello se olvidaba de James, tenía que ayudarle también, solo la tenía a ella y no podía dejarle solo con Brianna, quien parecía que había estado perdiendo la cordura con el paso de los siglos.


    Se sorprendió también al encontrarlo todo tan natural, si hacía meses le hubieran contado todo lo que iba a vivir, hubiera pensado que era el argumento de una serie bastante cutre de la televisión, pero ahora le había dado a todo lo que le había sucedido una normalidad.


    

  


  
     


     


    Capítulo 16


     


     


    Al sentir a alguien cerca de ella se giró pensando que sería Alec, pero miró extrañada hacía Ealasaid.


    —¿Dónde están los demás?


    —Connor terminando de alimentarse, y Bohan y Anjana necesitaban unos momentos solos.


    —Madre mía, no se para que preguntó.


    —Bohan ha llegado a la vida de Anjana cuando era el momento adecuado.


    —Parece su padre.


    —No tiene tanta edad como piensas —dijo Ealasaid apoyándose en la barandilla, cerca de Elizabeth, —debe estar en su treintena, pero después de todo lo vivido y dos matrimonios es normal que te parezca mayor.


    —Pensaba que era soltero.


    —No, lo sé porque puedo leer a las personas perfectamente, igual que puedo ver su futuro, puedo ver su pasado, Bohan ha perdido dos mujeres en el momento de dar a luz, imagínate su tranquilidad al saber no solo que podrá cruzar al mundo de las hadas, sino que tendrá una gran familia que hasta ahora le ha sido negada.


    —Pero Anjana…


    —Es la mujer adecuada para él, serán muy felices, confía en mí.


    —Ya no la veré más.


    —Si que la verás, pero no tanto como quisieras, sé que ambas os habéis cogido mucho cariño, pero es ley de vida que ambas forméis vuestra propia familia y os alejéis, antes había hermanas que después de casarse no se veían más.


    —Debe dar miedo tener tanto poder —dijo pensativa.


    —Nunca desee tenerlo, cuando vivía con mis padres yo deseaba una vida similar a la de ellos, tener mi propia familia y verlos a todos crecer.


    —Al menos te volviste a reunir con Connor.


    —Sí, lo cierto es que casi le pierdo, fueron momentos muy tensos. —Dijo Ealasaid perdida en sus recuerdos, —prometí que cuidaría a mi familia y le hice a él prometer lo mismo, cuando volví a casa para esperarme a que él se reuniera conmigo, me encontré con que querían matar a una de las descendientes de uno de mis hermanos, no pude evitar intervenir, pero claro para ayudarla a ella, tenía que llevarla lejos de allí.


    —¿No podíais usar el hijo rojo para encontraros?


    —El hilo rojo nos hacía saber que ambos vivíamos.


    —¿Luego volviste?


    —Sí, y supe que él había pasado por allí, pero cuando llegue no estaba, igual que yo tuvo que ayudar a alguien de mi familia.


    —¿Lleváis todo este tiempo cuidando de toda tu familia? Cada generación serán más personas, lo que hacéis es una auténtica locura.


    —Lo que hacemos nos ha llevado a ti, al fin y al cabo, desciendes de uno de mis familiares.


    —¿Y quién cuida de vosotros?


    —Cuando encontré a Connor estaba atrapado, pronto saldría el sol y él moriría, no tenía nada para protegerle, pero sabía cómo hacer el conjuro.


    —¿Qué?


    —Eres muy curiosa, no te has preguntando nunca cómo es que caminamos a la luz del día.


    —Pues no, lo cierto es que di por hecho que todos podían, no es que conozca a muchos vampiros precisamente y mitos hay muchos, se oyen tantas cosas en las películas. —Dijo Elizabeth con un pequeño suspiró.


    —Cuando estuve retenida por Brianna me enseño en conjuro, preparé dos, uno para mí —dijo señalándose un anillo, —y otro para Connor, pero bueno, se perdió por el camino, cuando le encontré tenía el tiempo justo para preparar el conjuro, pero necesitaba un ingrediente que solo podía conseguir en un cementerio.


    —Que dramático.


    —Y había cazadores de vampiros tras él.


    —¿Con ajos, estacas y crucifijos? —Ealasaid no pudo evitar reírse ante la pregunta de Elizabeth y le hizo un gesto de más o menos con la mano.


    —Connor no estaba solo, había una mujer un tanto impulsiva.


    —¿Sé busco a otra?


    —No es lo que tú estás pensando, Connor convirtió a uno de mis descendientes, a un muchacho para impedir que muriera en una de las guerras que se han producido durante estos siglos y él no sabía llevar la soledad, de modo que convirtió a una mujer que estaba a punto de morir ahogada, lo malo es que ella perdió la razón un poco.


    —¿Igual que Brianna?


    —Sí, pero en un periodo de tiempo mucho más corto. Jane estaba presenté cuando yo me encontré con Connor y escuchó lo que tenía que buscar en el cementerio.


    —¿Qué era lo que tenías que buscar?


    —Una flor, no dejes volar tu imaginación tanto, es una extraña flor que solo puede crecer en un camposanto.


    —Que decepción.


    —Cuando fui a buscarla, me encontré con todos los cazavampiros detrás de Jane. Y ella en plan princesa del baile del instituto, fui una imagen de lo más surrealista, vamos que si fuera por mí la borraría de mi memoria, pero no puedo.


    —¿Baile de instituto? Que sabes tú de eso.


    —He visto series y películas en televisión, ahora mismo sobrevivir también depende de estar actualizado.


    —¿De modo que ella era la tonta del baile que se cree reina?


    —Sí, tuve que ayudarla, pero en un punto de nuestra huida del cementerio, me giré hacia ella y le recordé que mi prioridad era Connor y que no dudaría en sacrificarla a ella.


    —¿Le dijiste eso? —Dijo Elizabeth con la boca abierta de la impresión.


    —Sí, quiero que te des cuenta de que hay momentos en que tenemos que priorizar nuestros objetivos, si ella no hubiera ido en plan reina y salvadora del mundo, yo hubiera entrado y salido del cementerio sin ser vista, ella siempre fue un peligro para nosotros.


    —¿La sacrificaste?


    —No, conseguimos escapar las dos, cuando llegamos hasta Connor, mientras yo preparaba el conjuro y me preocupaba en tratar de salvarle, ella hablaba con Gilbert, mal de mi como te puedes imaginar.


    —Si, me lo he imaginado.


    —Ellos se escondieron para protegerse del sol, ya que solo hice para Connor, le hubiera hecho para Gilbert, pero no para Jane, ella no hacía más que ponernos a todos en peligro, no podía darle el poder de caminar durante la luz del sol. Cuando nos reunimos con ellos la siguiente noche, después de la alegría de Gilbert de comprobar que Connor estaba bien, vino su enfado conmigo por no haber aprovechado el conjuro para ayudarlos a ellos. Él no quiso escucharme, y tampoco quiso escuchar a Connor, ahí nos separamos, le pedí que tuviera cuidado con Jane, que ella podría ser su perdición, pero nadie podía hablar mal de ella en su presencia, se volvía irracional.


    —¡Vaya! Para ellos eres la mala.


    —Siempre eres la buena para unos y la mala para otros, es algo natural.


    —No quisiera estar en tu lugar.


    —A mi hay veces que tampoco me gustaría estar en mi lugar. —Reconoció Ealasaid triste.


    

  


  
     


     


    Capítulo 17


     


     


    Al llegar a tierra firme, después de la corta travesía, los seis tuvieron que mirar cual era la mejor forma de llegar hasta su destino en el menor tiempo posible.


    Alec estaba pendiente de todo a su alrededor, tenía miedo que Brianna o sus hombres se hubieran adelantado a ellos y estuvieran preparando una trampa para atraparles, lo que no se imaginaba es que estaban haciendo eso, pero no en Irlanda, sino en el puerto al que tuvieran que regresar, sabían perfectamente que ellos volverían a la reserva y que, si entraban allí, sería imposible llevarse a Elizabeth con ellos.


     


    —Bohan es increíble —decía otra vez Anjana, mientras Elizabeth ponía los ojos en blanco, era imposible escuchar más alabanzas sobre él, ya sabía que tenía los ojos más brillantes, la sonrisa más hermosa, que tenía unos impresionantes músculos, bueno estos último no se lo había dicho Anjana, pero es que saltaba a la vista.


    —Todas pensamos lo mismo de nuestras parejas, ¿verdad que tú piensas igual de Alec? —Le pregunto Ealasaid a Elizabeth, mientras le guiñaba un ojo a Anjana, pero cuando Elizabeth les respondió con un pequeño gruñido, consiguió que ambas rompieran a reír.


    —Estoy tan feliz de que él sea mi pareja, sé que todo será maravilloso, no podía haber elegido un compañero mejor.


    —Un pelín más joven sí que podrías haberlo pedido.


    —No, tiene la edad perfecta, ya ha vivido todo lo que tenía que vivir.


    —Todo, todo, ¿os tengo que recordar lo que interrumpimos?


    —Elizabeth por favor, olvida eso y comparte mi felicidad.


    —La comparto, me alegro que seas feliz y espero que lo seas toda tu vida, pero es que para la edad que tiene esta muy… envejecido.


    —Yo espero que también seas muy feliz con Alec, a él lo noto un poco como distante ahora mismo, pero ya verás cuando se muestre cariñoso.


    —¿Distante?


    —Sí, no se ha acercado a ti para nada desde que te ha ayudado a bajar del barco —le dijo Anjana, —es cómo si te estuviera rehuyendo, tal vez es porque en dos días tendremos luna llena y su lobo cada vez estará más exigente, ¿no lo está tu loba?


    —Yo no tengo ninguna loba.


    —Esta ahí —le dijo Ealasaid, —tal vez estás así porque la estas reprimiendo.


    —Si tuviera una loba, después de todos estos años yo creo que lo sabría.


    —Vaya, Alec distante y tú arisca, menos mal que Bohan y yo no reprimimos lo que sentimos. —Escuchó como Elizabeth lanzaba un soplido desdeñoso, pero no dejo que el mal humor de ella la afectará.


     


    Cuando se alojaron en un hostal para pasar la noche, Elizabeth miró mosqueada hacia Alec al darse cuenta de que le tocaba compartir habitación con él.


    —No es culpa mía que solo quedaran tres habitaciones y como comprenderás, ellos quieren estar con sus parejas.


    —Si, ya me ha quedado claro lo maravilloso que es Bohan —vio cómo él levantaba una ceja ante sus palabras, —Anjana no ha dejado de decírmelo desde que desembarcamos hasta que llegamos aquí, al menos en ese sentido Ealasaid es más discreta.


    —Y tú hablarías pestes de mí.


    —Pues no, mal pensado, si no he podido ni hablar, además me han llamado arisca, a mi —dijo estas dos últimas palabras sorprendida, —yo que soy de lo más cariñosa.


    —Con quien quieres —murmuró de forma tan baja que apenas pudo escucharle Elizabeth.


    —Con quien se lo merece, te tengo que recordar que me has estado arrastrando de un lugar a otro en un viaje que yo no quería hacer.


    —Yo solo te tenía que llevar a la reserva, del resto quien es culpable es Anjana, fue ella quien pidió que nosotros dos la acompañáramos.


    — En eso tienes razón —dijo ella sentándose en la cama, dando por hecho que ella sería la que dormiría allí y él ocuparía el sofá, —aún no puedo creerme que quiera poner el nombre de Noreia y Alanna a sus hijas, tendré que hablar con ella, ya que debería ser yo quien lo hiciera.


    —¿Y que más te da? Al fin y al cabo, no quieres tener hijos.


    —Yo no he dicho que no quiera tener hijos, he dicho que no quiero…


    —¿Tenerlos conmigo? —Alec se acercó hasta ella enfurecido —¿es eso lo que estás insinuando?


    —Mira…


    —Me voy, seguro que encuentro a alguna mujer que disfrute de mi compañía.


    Cuando Elizabeth escuchó que se cerraba la puerta, no pudo evitar ponerse a llorar, lo cierto es que nunca había pensado en nada sobre su futuro, vivía al día junto con James y cuando tenía alguna cita, tan pronto como sabían todo el equipaje que iba con ella, normalmente la abandonaban sin mirar atrás, ella se hacía la fuerte ante la situación como si nada de eso le afectará, al fin y al cabo se sentía plena con la familia que había formado con James, pero pensar en Alec ahora mismo con otra mujer hacía que un vació dentro de ella se extendiera, sintiéndose más sola que nunca y un pequeño gruñido escapo de sus labios.


     


    Alec entró en la habitación varias horas después, después de haber bebido más de la cuenta y con la ayuda de Bohan y Connor, para sorpresa de Elizabeth lo llevaron hasta la cama y lo dejaron allí.


    —Nos avisaron para que fuéramos a buscarlo —le dijo Connor ante de irse de la habitación.


    Elizabeth escuchó ronquidos desde la cama, y con los ojos en blanco se acercó para quitarle los zapatos y taparle con una manta, pero volvió a emitir un gruñido cuando reconoció una marca de un pintalabios en su cuello, se alejó un poco de la cama nerviosa, y frotándose las manos, mientras trataba de tranquilizarse, pero era imposible para ella ante esa situación, sentía como un hormigueo dentro de ella.


    No pudo dormir toda la noche, acabo en el sofá con un cojín encima de su cara para no escuchar los ruidos que venían de alguna de las habitaciones que estaban al lado de la suya, ya que no estaba segura de quien era la pareja que no paraba de gemir durante toda la noche.


    —Otra noche como está y me da algo. —Refunfuño cuando se levantó al día siguiente.


     


    Alec tenía un gran dolor de cabeza producto de la resaca, de modo que se puso las gafas de sol e ignoró a Elizabeth quien le lanzaba puñales en vez de miradas.


    El buen ambiente reinante entre Anjana y Ealasaid también le crispaba los nervios.


    —Espero que lleguemos pronto, que ganas tengo de terminar con este viaje de mierda.


    —No me importaría que el viaje durara más tiempo —dijo Anjana con una sonrisa, —al fin y al cabo, después estaré mucho tiempo sin veros.


    —Ya te lo compensará Bohan con sus atenciones —dijo Elizabeth un poco cortante.


    —Él es maravilloso, nunca pensé que me sentiría así.


    Y ahí Elizabeth se alejó de ellas, no podía soportar otra conversación sobre las grandes virtudes de ese hombre, cómo tanto ella como Alec necesitaban un poco de soledad, acabaron uno junto al otro y lejos de los demás.


    —Gracias por dejarme ayer la cama, no pensé que me afectaría tanto la bebida. —Dijo Alec de forma un poco ronca.


    —No me quedo de otra, y después de ver esas marcas, que hoy han desaparecido bajo tu ducha matutina, me parece que no solo te afecto lo que bebiste.


    —¿Estás celosa? ¿Por eso estas con ese carácter tan insoportable?


    —No estoy celosa —dijo recalcando cada una de las palabras, —por mi te puedes ir cuando quieras con quien quieras.


    —¿Seguro?


    —Sí, además yo también puedo hacer lo mismo, al fin y al cabo, no somos nada el uno del otro.


    —No me hables de otros hombres —dijo con un pequeño gruñido, —está noche es luna llena y mi autocontrol está al límite.


    —Estoy hasta las narices de escuchar hablar de la luna llena, que sí, que te transformaras en lobo, iras, aullaras a la luna, te buscarás a una mujer y otra noche que estaré sin dormir escuchando gemidos sin parar.


    —¿Qué dices?


    —No sé ni lo que digo, no he dormido casi —dijo llevándose las manos a la cara, —hoy espero que nuestra habitación este alejada del resto, no tengo porque estuchar ciertas cosas.


     


    Esa noche y ya adentrados en zona boscosa, decidieron hacer noche durante el camino, Elizabeth puso los ojos en blanco, pensando que, si con una pared entre las habitaciones lo había escuchado todo, ahora le sería imposible dormir, ya que todos buscaron alejarse un poco y tener algo de intimidad, algo que Elizabeth supo interpretar, miró hacia Alec cuando la luna salió para ver su rápida transformación.


    —Me han dejado sola. —Murmuró mirando hacia su alrededor.


    Se quedó quieta al ver que el lobo se le acercaba y después de olisquearla un poco, se fue de allí, subiendo a una cima para aullar a la luna, un aullido un tanto lastimero, que hizo que algo dentro de ella se rompiera. Sin pensar en lo que hacía camino hacia la base de la cima por la que él había subido y espero bajo, miraba hacia su alrededor sin mirar hacia ningún sitio en concreto, hasta que escuchó un ruido y volvió la vista hacia Alec, quien acababa de transformase de nuevo, mientras bajaba para encontrarse a ella allí.


    La alcanzó y cogiendo su cara con sus manos, le dio un beso tan carnal, que Elizabeth sintió como sus piernas se volvieron de gelatina y como toda su sangre se volvía en lava, antes de darse cuenta, ella se quitó la ropa para quedarse tan desnuda como él se encontraba, y con la luna llena de testigo sobre ellos, se dejaron llevar por la pasión que sentían en esos momentos.


    Tras el grito de su último orgasmo y sentir la liberación de él, Elizabeth se quedó laxa en sus brazos, pensando si los demás los habrían escuchado, aunque lo cierto es que se quedó dormida sin darle mucha importancia al tema.


    A la mañana siguiente, se movió incomoda cuando sintió que alguien la abrazaba, estaba acostada sobre el frio suelo, con piedras dañando su piel y con dolor en todo el cuerpo, al girarse vio a Alec durmiendo muy relajado, le dio un pequeño empujón, pero al ver que no se despertaba le dio otro no siendo tan sutil.


    —Eiii.


    —Aparta un poco, me duele todo y quiero levantarme.


    —¿Dónde vas?


    —Al rio, quiero refrescarme un poco.


    —Espera y te acompaño, yo también necesito refrescarme, estoy igual de magullado que tú.


    Elizabeth tenía la intención de alejarse de él todo lo posible, pero no lo hizo, es más no hubiera podido acercarse más a él que estando dentro del rio, con sus piernas rodeando la cintura de Alec, mientras él volvía a hacerla suya.


     


    —La luna llena dura tres días, —le comentó Ealasaid cuando se puso a su altura para continuar el viaje, —si todo va bien hoy habremos llegado, pero yo os aconsejaría que pasarais estos tres días en el bosque, se hubieran escandalizado en la posada por todo lo que se pudo escuchar ayer.


    —Tampoco creo que fuera para tanto —dijo Elizabeth ruborizada, —al fin y al cabo, en la posada escuché como una de vosotras lo paso muy bien gran parte de la noche.


    —Sí, lo cierto es que no sabía que fuera tan ruidosa en la cama —dijo Anjana ruborizándose, —Bohan dice que le gusta oírme. 


    —¿Eras tú? Pues no me dejaste dormir.


    —Y lo dices tú, —le dijo Ealasaid, —que al oírte gritar por primera vez pensé que te habría hecho daño Alec.


    —Ya será menos.


    —Lo que pasa es que enseguida volviste a gemir y a pedir más.


    —No me lo puedo creer, —dijo Elizabeth tratando de tapar su cara con sus manos, —pero si yo no me queje el otro día de vosotras.


    —De Anjana, a mí no me metas, Connor y yo somos más silenciosos.


    —Hoy se te ve más relajada y no tan arisca como ayer.


    —Será porque pude dormir y no me molestasteis con vuestros… bueno, ya me entendéis.


    —Era imposible que nos escucharas, si tú hacías mucho más ruido. —Dijo Anjana tratando de no reírse de su amiga. —Cuando Noreia me contó lo que sentía por Eiden yo no la acababa de entender, ella me decía que nunca jamás lo había sentido con Gael, ya sabéis, con su esposo, pero con Eiden sentía cosas que nunca jamás pensó que pudiera sentir, pues creerme, ya la entiendo.


    —Pues yo no sabría que deciros, que nos dejamos llevar es más que evidente, que me duele todo el cuerpo, pues sí, que no me importaría repetir, pues también, pero que necesito tiempo para asimilar esto también tengo que reconocerlo.


    —Ya te dije que la luna llena sacaría a tu loba interior.


    —Mira deja a mi loba interior en paz, porque ya estoy cansada de estuchar hablar de ella cuando sabes que sobra que no existe.


    —Existe y por eso tus hijos podrán…


    —No hables de hijos por favor… mierda.


    —¿Qué? —Preguntó Anjana extrañada ante la palabra que acababa de soltar su amiga.


    —Mierda, mierda, mierda.


    Vieron cómo se alejaba de ellas para alcanzar a Alec y pedirle que se detuviera, estaba tan pálida que todos se preguntaban que le sucedía, hasta que pudieron escuchar sus palabras.


    —Alec, júrame que usaste protección.


    Al ver que no le contestaba volvió a repetir un par de veces más la palabra mierda, mientras se tapaba la cara con las manos.


    —Joder, ¿de dónde querías que la sacara? Baje desnudo de la cima.


    —Pues no haberte acercado a mí.


    —Era imposible no hacerlo, tú querías eso tanto como yo.


    —Mierda, mierda, mierda, pues haber como encontramos una farmacia para conseguir la pastilla del día después.


    —Joder —dijo Alec alejándose de ella.


     


    Anjana se acercó a Elizabeth cuando empezaba a caer la tarde y señalando hacia un lugar le indicó a su amiga que ya habían llegado a su destino, Elizabeth miró sin ver nada en especial en ese sitio, se detuvo mirando hacia Anjana y al darse cuenta de que no la volvería a ver durante un tiempo se abrazó a ella.


    —He hablado con Bohan y hemos decidido esperar a mañana, así podremos cenar todos juntos esta noche, si te parece bien.


    Elizabeth se sorprendió al quedarse sin palabras y sin querer terminar el abrazo con los ojos completamente cuajados de lágrimas.


    —Me alegro tanto de haberte conocido, para mi eres tan especial como Noreia y Alanna, por eso le he dicho a Bohan que quiero que nuestra tercera hija tenga tu nombre.


    Ahí Elizabeth ya no pudo contener las lágrimas por más tiempo.


     


    Sentados con la carne frente a ellos para disfrutar de la cena que tenían ya preparadas, Elizabeth carraspeo un poco para llamar la atención de todos, antes de empezar a hablar.


    —Quisiera disculparme con todos vosotros, ya que sé que no he sido precisamente una buena compañera de viaje durante todo el camino. —Elizabeth miró hacia todos, pensando que alguien la interrumpiría, pero igual fue por la sorpresa ante lo que estaba contando que todos la miraban callados, incluso pudo notar la mirada de Alec encima de ella y después de mirarlo brevemente, desvió su mirada hacia Anjana, —me has enseñado muchas cosas durante este extraño camino y te echare mucho de menos, creo que eres la mejor amiga que he tenido nunca, si es que alguna vez en verdad tuve alguna.


    —Yo también te quiero mucho —le dijo Anjana, —y espero que seas tan feliz con Alec como lo soy yo con Bohan.


    —Sé que he sido un poco… recelosa ante vuestra relación —dijo deteniéndose para humedecerse los labios, —pero me alegro que ambos seáis felices.


    —¿Con nosotros no has sido tan recelosa? —Dijo Ealasaid con una gran sonrisa mientras cogía la mano de Connor.


    —No os imagino separados —dijo Elizabeth mirándolos, —solo sé pinceladas de vuestra historia, pero ahora mismo creo que tu madre si estaría contenta por haberle llamado para que te salvara.


    —No creas —dijo Connor, —sus padres eran de mentalidad muy cerrada, era una época muy diferente.


    —¿Tú crees? —Elizabeth se giró hacia Connor de forma pensativa, —en aquella época eran más conscientes de las criaturas nocturnas, tal vez el desconocer vuestro mundo les hizo precavidos y temerosos ante el futuro de su hija, si no fuera porque se cruzó en su vida Brianna, hubierais podido vivir tranquilos y sin ninguna preocupación durante todo este tiempo.


    —Nadie vive tranquilo y sin preocupación durante tanto tiempo —le dice Alec, —y no por ello dejan de ser felices, ellos se tienen que mover mucho, no pueden justificar el vivir más de 10 años en un sitio sin que envejezcan, además están las personas que quieren cazarnos, por el simple hecho de temer a lo desconocido, nosotros tenemos nuestras propias leyes, no necesitamos que venga alguien de fuera a juzgarnos sin conocernos.


    Alec se levantó furioso y se alejó de allí, la luna empezaba a asomarse, esa noche con más fuerza que nunca, y sabría que sería imposible estar lejos de Elizabeth.


    —No entiendo lo que me ha querido decir —dijo Elizabeth, —yo no le juzgo para nada, además yo no sabía ni que existían… bueno vosotros, ya me entendéis, más allá de en los libros o en las películas de miedo.


    —¿Por qué tienes miedo a tu destino?


    —Porque en mi destino no está James, tengo que tener la tranquilidad de que él está bien, lejos de Brianna y de personas que quieran hacerle daño.


    —Deberías hablar con Alec sobre eso, él tal vez te ayude, confía en él.


    —No podemos tener ninguna conversación sin enfadarnos más, y ahora ya veis se ha ido sin ningún motivo —dijo Elizabeth señalando hacia el lugar vacío que antes ocupaba Alec.


    Vio como Ealasaid señalaba hacia la luna, que empezaba a estar visible.


    —Creo que se ha ido por protegerte a ti.


    

  


  
     


     


    Capítulo 18


     


     


    Elizabeth empezó a notar un cosquilleo bajo su piel, después de despedirse de los demás, se alejó de la hoguera y se adentró en el bosque, no podía evitar seguir un rastro, su olfato estaba muy sensible y se sentía muy atraída hacia un olor en concreto.


    No sé sorprendió cuando llegó hasta Alec, más bien lo vio mirando con ojos tristes hacia la luna, sabía que el lobo había notado su presencia, pero no se movió de allí, observándole, esperando que él fuera hacía ella de nuevo, igual que la noche anterior.


    Cuando vio por primera vez su transformación en lobo, Elizabeth no podía ni hablar debido a la conmoción, pero tenía que reconocer que nunca estuvo asustada de él, ahora era la segunda vez que veía su transformación en hombre, ya que la primera vez se alejó de ella y de Anjana, volviendo a reunirse con ellas instantes después ya vestido, y tenía que reconocer que lo que sentía era anhelo ante lo que iba a suceder, antes de que él llegará a ella, su piel ya estaba sensible esperando por sus caricias, antes de que la besará, sus labios ya estaban hambrientos por los labios de Alec.


     


    Elizabeth gritó de nuevo, mientras noto cómo Alec le mordía el cuello, llevó la mano hasta su cabeza y le cogió el cabello, pero no para alejarlo sino para atraerlo más hacia ella, parecía que le molestara que el aire pudiera pasar entre ellos, él siguió moviéndose dentro de ella, pero de forma mucho más suave, no podía dejar de poseerla una y otra vez.


     


    Cuando al día siguiente finalmente se despertó Elizabeth, tenía de nuevo todo el cuerpo magullado, ya no solo por haber estado haciendo el amor con Alec, sino por haber vuelto a dormir en medio de la naturaleza, sobre el duro suelo. Se llevó una mano a su cuello y noto la pequeña herida, se giró hacia Alec, pero no se sentía enfadada, estaba tan cansada y tan saciada, que se limitó a mirarle durmiendo al darse cuenta de que no se había despertado aún pese al movimiento de ella.


    Alec al final se despertó al notar una mirada tan intensa sobre él, cuando abrió los ojos y la vio, espero a todas sus protestas por lo que había sucedido la noche anterior, pero se sorprendió al no escuchar ningún reproche de ella.


    —Nos deben estar esperando, recuerda que tenemos que despedirnos de Anjana y su daddy sugar.


    Alec la miró sorprendido y se levantó para ver como ella miraba con horror como su ropa estaba toda rota en el suelo.


    —¿Cómo?


    —Tal vez ayer perdí un poco el control.


    —Ambos lo perdimos —tuvo que reconocer Elizabeth, —no puedo ponerme nada.


    —Me acercaré y te traeré algo de ropa. —Dijo volviendo al campamento, Elizabeth levantó el jersey que había llevado el día anterior y lo miró dándose cuenta que sería imposible arreglarlo, igual que los pantalones, se miró su piel, pero no vio ninguna marca de los arañazos que le había roto su ropa, cuando escuchó pasos levanto la vista hacia Alec.


    —Anjana me ha dado esto para ti —dijo poniéndole unas prendas en las manos y alejándose de ella.


     


    Elizabeth miró de nuevo el vestido que le llegaba hasta las pies, era tan transparente que no dejaba lugar a duda de la ropa interior que llevaba puesta, la cual tampoco es que la tapara mucho precisamente, se miró hacia los pies mirando sus zapatillas y pensó que iba más que ridícula, cuando se acercó hasta donde estaban todos con la intención de pedirles que le pasarán su mochila, ya que sabía que había algo de ropa limpia, se sorprendió al ver que Anjana y Ealasaid iban vestidas igual que ella, pero con otro tipo de calzado más acorde.


    —¿Cómo es que todas estamos prácticamente desnudas? —Quiso saber Elizabeth al llegar hasta su altura.


    —Una vez me vaya te podrás cambiar, —dijo Anjana sonriendo, —no puedo creerme que haya llegado el momento, os echaré mucho de menos, pero estoy segura de que volveremos a vernos.


    —¿Sigo soñando y por eso vamos así vestidas?


    —Eso te gustaría a ti, seguir dormida en los brazos de Alec.


    —Ayer me mordió —dijo Elizabeth apartándose un poco el pelo, —mirar que marca me ha dejado.


    —Noreia tenía una marca igual —dijo Anjana después de verla.


    —¿Será siempre así de salvaje mi relación con Alec los días de luna llena?


    —Durante los días de luna llena nunca veía a Noreia —reconoció Anjana, —y nunca hablamos de ese tipo de cosas, creo que solo Alec puede contestar a tu pregunta, o bueno, puedes hacer el hechizo para soñar.


    —No —dijo haciendo una extraña mueca, —no me apetece ver la intimidad de otras parejas. —Hizo una pequeña mueca y volvió a mirarse el vestido —pero, ¿esto es necesario? —Dijo cogiendo la prenda con las manos.


    —Sí, ya que todas me acompañaréis hasta el portal. —Dijo Anjana emocionada, —ha sido todo un honor hacer este viaje junto a vosotras.


    —Quitando el hecho de que no me dejasteis otra opción, tengo que reconocer que me alegro de haberte conocido, es normal que mis antepasadas te tuvieran tanto cariño, ya que en este poco tiempo yo también te lo he cogido.


    —Oh —dijo Anjana emocionada, mientras la miraba con los ojos cuajados de lágrimas, —yo también te he cogido mucho cariño.


    —¿Estás segura de no querer retroceder el tiempo e ir a por Bohan cuando era más joven?


    Tanto Ealasaid como Anjana rompieron a reír, siendo así sorprendidas por Alec, Connor y Bohan que llegaban del bosque para reunirse con ellas.


     


    Elizabeth pensó que allí se despedirían de Anjana y Bohan y solo ellos entrarían en el circulo mágico, pero su sorpresa fue que los seis lo cruzarían, de modo que se vio ante una especie de entrada de piedra, toda ella adornada con una gran hiedra, y dentro una especie de gran jardín que era apenas visible, donde había personas que no parecían ser conscientes de que ellos estaban allí. Hubiera dado un paso hacia el jardín atraída por todo lo que veía cuando sintió la mano de Alec en su brazo deteniéndola, antes de darse cuenta fue atraída hacia el pecho de él y sintió que su otra mano la abrazaba por la cintura, como queriendo así impedir con ese extraño abrazo que pudiera adentrarse en el jardín secreto que tenía ante ella.


     


    Antes de que ella pudiera hablar para quejarse por ese comportamiento tan brusco, vio como apareció una mujer muy hermosa y con una ropa similar ante ellos, custodiada por un par de personas.


    —Mi dulce Anjana, ya me han informado que la espada ha sido dañada. —Uno de sus acompañantes cogió la espada que tenía Anjana entre sus manos y ella con una pequeña reverencia retrocedió hasta situarse al lado de Bohan. —Ealasaid hacía mucho tiempo que no teníamos noticias tuyas —dijo la mujer con una suave y cantarina voz, —me alegro de saber que Connor y tú estáis finalmente juntos.


    —Todo aquello quedo atrás, espero que nunca tengamos que volver a separarnos —dijo Ealasaid firmemente mientras tenía la mano de Connor firmemente cogida, ellos no eran muy dados a las muestras de cariño, pero Elizabeth había notado pequeños detalles entre ellos.


    —Si lo deseáis podéis vivir una pequeña temporada entre nosotros —dijo la mujer señalando hacia el jardín.


    —Puede que en otra ocasión lo hagamos, pero ahora debemos acompañar a Elizabeth y Alec de vuelta a casa.


    Elizabeth le hubiera dicho que no era necesario que viajaran con ellos, pero estaba tan hechizada ante la situación que estaba viviendo que no pudo ni abrir la boca.


    —¿Está es la mujer? —Dijo mirando detenidamente hacia Elizabeth, —el equilibrio perfecto, descendiente de las cuatro jóvenes druidas —dijo con voz pensativa, —no eran las más poderosas, algunas de ellas eran jóvenes aprendices, pero… fueron las elegidas para el hechizo. —Miró hacia la espada, —puede que la necesitéis antes de que vaya otra guardiana a la reserva, —de modo que alargó su mano hacia Elizabeth y esperó hasta que ella extendiera también su brazo, Elizabeth se sorprendió al ver que no le cogía la mano, sino que le cogía por la articulación de su muñeca y de pronto noto muchísima calor, hubiera apartado la mano pero era imposible moverse, no pudo recuperar su brazo hasta que la mujer la soltó y ella se llevó la mano hacia su pecho, acariciándola con su otra mano, hasta que se dio cuenta de que tenía una marca allí donde la mujer la había tocado.


     


    La marca era una espada y detrás de la misma sobre la hoja de la espada un círculo de piedras, Era de color negro, como si ella se acabara de hacer un tatuaje.


    —Si necesitáis antes la espada, Elizabeth puede llegar hasta nosotros, solo a ella se la daremos.


    —¿Y si Elizabeth muriera? —Connor era práctico, al fin y al cabo, había vivido muchas situaciones y la pregunta que hacía no era tan descabellada para él, y más cuando el tiempo era tan diferente entre los distintos mundos.


    —Si ella muriera, otra persona nacería con ese símbolo —dijo la mujer retrocediendo hasta su posición inicial. —Debemos despedirnos ya de vosotros, es hora de que Anjana y el joven McGrath conozcan su nuevo hogar dentro de nuestro reino.


    Ellos atravesaron la puerta primero y se giraron esperando que Anjana y Bohan la atravesarán.


    Anjana con una pequeña sonrisa se despidió de ellos, y para sorpresa de Elizabeth vio como Bohan les hacía un pequeño gesto.


    Elizabeth notó el alivió que sintió Anjana cuando ambos atravesaron el portal, sabía que Ealasaid les había dicho que lo atravesarían, sabía que ambos habían intimado después de escuchar las predicciones de esa mujer, a la que Elizabeth con gran facilidad tacharía de bruja, pero, aun así, comprobar por sus propios ojos que Bohan había atravesado esa puerta, era un gran alivio para todos y no solo para Anjana.


     


    Al volver al bosque, lo primero que hizo Elizabeth fue cambiarse de ropa, hubiera tirado el vestido junto con los harapos de la noche anterior, pero cuando Alec le murmuró que deseaba verle ese vestido en la intimidad de su hogar sin nada bajo el, no pudo evitar ruborizarse y con todo el disimulo del que fue capaz guardo el vestido esperando que nadie lo viera.


     


    —¿Iniciamos la vuelta a casa? ¿O preferís pasar aquí la tercera noche de luna llena? —Dijo Ealasaid mirando hacia el cielo, lo que había pasado en pocos segundos, en el mundo humano habían sido horas, ya que era prácticamente de noche. —No habremos ni caminado una hora, cuando la luna haga acto de presencia.


    —Mejor nos quedamos —dijo Alec con una picara sonrisa, —si lo hubiera pensado antes, no te dejo que te cambies de ropa.


    Elizabeth miró hacia Ealasaid y Connor un poco avergonzada por las palabras de Alec, le hubiera dado un golpe fuerte en ese mismo momento, aunque estaba segura de que se haría más daño a si misma que a él.


     


    En un momento en que estuvieron solas, Ealasaid le comentó lo bien que le veía con respecto a Alec, aunque el murmullo inaudible de Elizabeth la dejo un poco desconcertada, al final con un pequeño suspiro resignado, Elizabeth hizo algo que nunca creyó posible, le abrió una pequeña parte de su corazón a Ealasaid.


    —Sé que no tenía la mejor de las vidas, James y yo teníamos muchos gastos y no podíamos permitirnos el más mínimo de los caprichos, todo era inalcanzable para nosotros, lamenté muchas veces haberme ocupado de él, si fuera libre de esa obligación que me impusieron, seguramente me hubiera ido lejos, hubiera podido empezar de cero en otro sitio e incluso hubiera podido tener más opciones de trabajo, ya que todo estaba limitado al cuidado de James, pero acepte cuidar de James, y ahora no puedo simplemente cerrar los ojos a que él esté en peligro junto a Brianna.


    —Utilizaron tu generosidad en tu contra, para poder tenerte controlada para entregarte a Brianna llegado el momento —dijo Ealasaid sería, —seguro que ahora lamenta haber tardado tanto en ir en tu búsqueda, en confirmar que tú eras la mujer que necesitaba, en haber priorizado otras cosas.


    —No puedo darme una oportunidad con Alec en la reserva, sabiendo que él me separo de James.


    —No puedes llevar a James a la reserva.


    —Con saber que estará bien es suficiente para mí, con saber que deja de ser un peón.


    —¿Si fuera a una casa de acogida estarías más tranquila?


    —No lo sé, imagino que sí, si tengo la seguridad de que cuidaran bien de él. —Se llevó las manos hasta su rostro y respiro un par de veces tratando de aclarar sus ideas, —son tantos cambios en tan poco tiempo, nunca pensé que podría estar sucediéndome esto, tengo que elegir entre ir a la reserva donde está mi madre o vivir fuera de ella y seguir cuidando de James.


    —¿Quién no recuerda quién eres?


    —Mi madre tampoco sabe quién soy yo.


    —Y es posible que nunca lo sepa, será muy difícil que asimile que su hija ha crecido tanto, para ella sigues siendo un bebe.


    —¿Por qué me separaron de ella? ¿Y quienes?


    —Tú puedes obtener las respuestas por ti misma, a través de tus sueños.


    —Nunca he soñado por voluntad.


    —Podría enseñarte, pero…


    —¿Pero?


    —Puede que sea difícil para ti, descubrir ciertas cosas, es por eso por lo que las personas no suelen recordad sus vidas pasadas.


    —¿Qué? —Elizabeth se giró hacia ella, sorprendida por su revelación de las vidas pasadas, mientras observaba que Ealasaid se había sumido en sus pensamientos, quiso llamar su atención, pero antes de hacerlo, escuchó voces girándose para comprobar que Alec y Connor volvían al claro con un pequeño conejo que habían cazado, sería la comida para ella y Alec, ya que eran los únicos que comían.


    Connor se acercó hasta su compañera al verla tan ausente y sin decir ninguna palabra ambos se adentraron en el bosque.


    —¿Sucede algo?


    —No sabría decirte, estábamos hablando de un par de cosas y de repente ha hecho referencia a las vidas pasadas y se ha quedado callada, como aislada.


    —¡Qué raro!


    Elizabeth estaba preocupada, más pendiente de la vuelta de Ealasaid y Connor que de lo que estaba haciendo Alec, él se hubiera molestado, pero el estar ocupado y no pensar en la última luna llena era lo mejor para él, sabía que sería imposible controlar a su lobo y a la loba de Elizabeth, al reprimirlos tanto durante el resto del tiempo, solo provocaba que durante la luna llena se buscaran con mayor desesperación el uno al otro.


    

  


  
     


     


    Capítulo 19


     


     


    Ealasaid y Connor no es que tuvieran en mente darles intimidad para esa última noche de luna llena, llegado el momento no estarían lo suficientemente lejos para no escucharlos, eso lo tenían más que asumido después de las dos noches anteriores, pero lo cierto es que Ealasaid necesitaba un poco de espacio.


    “Es por lo que las personas no recuerdan su vida pasada” le había dicho a Elizabeth hacía pocos minutos, pero lo cierto es que durante los primeros años de vida habían personas que sí que podían recordarlas y habían recuerdos que se quedaban grabados en tu mente, es así como encontró a Sophie, ella cuando vio a Ealasaid se acercó a ella diciéndole que la recordaba ya que vivían en la misma aldea, le contó detalles que solo podría haber sabido alguien que ciertamente vivió en la misma época que ella, y le dijo que su nombre en aquel momento era Kaysa.


    Tal vez fue por la soledad, al seguir separada de Connor, tal vez fue por escuchar el nombre de una persona conocida y querida para ella, o puede que tal vez fuera por egoísmo disfrazado, creyendo que hacía bien que lo recordará todo y así ella podría recuperar algo de su vida pasado y no sentirse tan vacía como se sentía. Ella decidió ayudar a Sophie para que recordará toda su vida pasada y no los pequeños fragmentos que había conseguido conservar a edad adulta.


    No creyó que pasará nada, al fin y al cabo, todos olvidan esos posibles recuerdos al ir creciendo y no todos los niños consiguen recordar nada de su vida pasada, el caso de Sophie era asombroso, le hablaba de Kaysa como si aún estuviera viva, y para Ealasaid era recuperar algo que había perdido hacía mucho tiempo.


    Pero cuando Connor se llevó a Ealasaid, ella ya llevaba un tiempo enferma y estaba más muerta que viva. Ella apenas era consciente de como la enfermedad afectaba a sus hermanos y mucho menos como afectaba a las demás personas que vivían en otras casas.


    Al hacer que Sophie recordará toda su vida pasada, ella tuvo que revivir la enfermedad por la que murió Kaysa, y esa misma noche empezó con las fiebres, los médicos se sorprendían ante los síntomas, nada conseguía hacerla sentir mejor, cada vez estaba peor y más débil, hasta que finalmente murió.


     


    Connor había aprendido a través de los años cuando Ealasaid necesitaba silencio y sentir que él estaba allí, sin presionarla para que hablará y le contará que le pasaba, simplemente acompañándola.


    Ahora era uno de esos momentos, Ealasaid le había dicho que podría ayudarla a soñar de forma voluntaria, para conocer detalles de sus padres, pero… ¿era eso lo correcto?


     


    Elizabeth mordisqueaba la carne, mientras miraba hacía el punto en que se habían ido Ealasaid y Connor, esperando que volvieran, pero no escuchaba ningún ruido, tan solo a Alec comiendo cerca de ella, quien también estaba callado sumido en sus propios pensamientos.


    Lanzo un pequeño suspiro y finalmente dejo el trozo de carne, se le había quitado el hambre, mañana pondrían rumbo de nuevo hacía la reserva y antes de llegar allí tenía que hablar con Alec, ya que había tomado una decisión, y estaba segura de que lo que había decidido no sería del agrado de él.


    Elizabeth empezó a sentir un cosquilleo por debajo de su piel, y lanzando un pequeño gruñido se giró hacia Connor, no hacía falta que mirará hacia el cielo para saber que la luna llena empezaba a estar visible, podía sentirlo dentro de ella, y antes de que Connor pudiera decir nada, se abalanzo sobre él, necesitando y deseando a Alec, como nunca antes lo había hecho.


     


    Estaba sentada cubierta con una ligera manta, mientras miraba hacia Alec, quien transformado parecía sentirse libre mientras aullaba hacia la luna, ya no un aullido de lamento, sino algo completamente diferente.


    Le miró pensativa, era consciente de que no tenía miedo de él, pero no era lo mismo enfrentarse solo con un lobo, que estar rodeada de toda una manada, y más cuando ella era una de las pocas, esperaba que no fuera la única, que no podía transformarse.


    Aún no había vuelto a reunirse con Ealasaid después de la propuesta de ella sobre enseñarla a soñar de forma voluntaria, aunque era consciente de que algo en esa conversación la había perturbado, algo relacionado con las vidas pasadas, ¿podría acaso Elizabeth soñar con alguna de sus vidas pasadas? ¿O con la vida pasada de otras personas?


    Medito sobre los sueños que había tenido, aún había uno que no se quitaba de la cabeza, habían disparado contra un hombre a traición, se despertó sobresaltada, con el corazón encogido, e igual que en otra ocasión había continuado con un sueño, nunca jamás había vuelto a revivir ese sueño.


    Sintió la caricia de Alec y al levantar la vista le volvió a ver convertido en hombre.


    —¿Estás muy pensativa?


    —Tal vez tenían razón al sugerirme que escribiera un libro de los sueños. —Dijo moviendo la cabeza ligeramente para sentir mejor la mano de él.


    —Puedes hacer lo que quieras.


    —Me hubiera gustado conservar el libro de mi padre —dijo sin apartar la mirada, —sé que al principio me pareció toda la historia una locura, pero bueno, al menos hubiera conservado un recuerdo de él.


    —¿Ahora ya no piensas que la historia sea una locura?


    —¿Por qué no vivías en la reserva? Siempre he querido preguntártelo, tengo que reconocer que apenas te conozco. —Elizabeth notó como el quitaba la mano de su mejilla, sintiéndose vacía en ese momento, al no sentir su tacto, le escuchó lanzar un pequeño suspiro y espero a ver si él contestaba o no a su pregunta.


    Alec no sabía cómo sentirse ante la curiosidad de Elizabeth, esperanzado de que hubiera aceptado ser su compañera y tener más cercanía con ella o temeroso de que lo considerara un monstruo después de lo que iba a contarle, al final pensó que lo mejor era ser lo más sincero posible, al fin y al cabo, ella podría descubrir la verdad en algún momento lo mejor es que fuera por él.


    —Algunos de nosotros vive en el mundo humano, para dar caza a criaturas que no cumplen con… digamos las reglas establecidas.


    —¿Qué?


    —Nos encargamos de limpiar las calles de ciertas criaturas.


    —¿Las lleváis ante algún tipo de justicia?


    —No, no tenemos tiempo para eso.


    —¿Y si alguna vez te equivocas tú o alguno de los otros que hacen lo mismo que tú?


    —Nunca ha sucedido.


    —Que tú sepas. —Dijo asimilando las palabras de lo que le acababa de contar Alec, —entonces, ¿por qué no le dais caza a Brianna?


    —¿Crees que no se ha intentado? Nunca ha sido posible.


    —No lo entiendo.


    —Ella consiguió atrapar a muchas criaturas de diferentes especies, ¿de verdad crees que no sabe enfrentarse a un par de cazadores? Además, ella no está siempre en el mundo de los humanos, nosotros tratamos de que no sé descubra que existimos, de que siga el equilibrio como hasta ahora.


    —Pensaba que los cazadores de criaturas eran humanos.


    —Los hay, pero no son tan buenos como nosotros, muchas veces se equivocan pensando que uno de su misma especie es un vampiro, simplemente porque es algo excéntrico.


    —¿Hay cazadores de otras especies?


    —Sí. Todos tenemos renegados, al fin y al cabo, y son peligrosos.


    —Entonces… yo viviré en la reserva y tú te iras a… bueno a…


    —Cazar.


    —A cazar.


    —No, me quedaré en la reserva contigo, allí trabajaré enseñando a las próximas generaciones de cazadores.


    —¿Lo haces por mí?


    —Elizabeth, no puedes caer en las manos de Brianna, te utilizaría para el ritual y seguramente morirías.


    —Es posible que en algún momento me tenga que enfrentar a Brianna.


    —No si puedo evitarlo, —dijo acercándose más a ella, y llevando su mano hacia sus hombros, haciendo que poco a poco fuera cayendo la manta que hasta ese momento la estaba cubriendo, en lo último que podía pensar ahora era en la posibilidad de perderla, de modo que prefirió terminar la conversación entre besos y caricias, no necesitaba que Elizabeth pensará en nadie más que no fuera él.


    

  


  
     


     


    Capítulo 20


     


     


    Estaban todos caminando de vuelta hacia el puerto, cada uno sumido en sus pensamientos, nadie parecía dispuesto a empezar una conversación, ya que en esos momentos podrían acabar hablando de algo que acabara provocando que el viaje fuera más tenso de que lo era en esos momentos.


    Elizabeth empezó a pensar que con Anjana durante el viaje nunca había pasado algo similar, se podría decir que ella era la que había hecho que el viaje fuera… placentero, aunque nunca pensó que utilizaría esa palabra, ya que al principio estaba disgustada por haber sido arrastrada por Alec de un lugar hacia otro. Se preguntó con una leve sonrisa como estaría con su daddy sugar.


    Y esa sonrisa es la que vio Alec cuando se giró hacia ella, se preguntó un poco receloso si esa sonrisa tendría que ver con él, pero prefirió no preguntarle, anoche ya había hablado suficiente, nadie que no viviera en la reserva sabía de los cazadores, y ella aún no vivía allí, de cierta forma hacía incumplido una de las normal que se autoimponían para garantizar su propia seguridad, pero la conversación de ayer sabía que era decisiva con respecto al futuro en común de ellos.


    Connor y Ealasaid caminaban juntos, habían decidido que cuando terminaran ese viaje, visitarían de nuevo la tierra de Ealasaid, donde, al fin y al cabo, se habían conocido, Connor realizaba ese viaje porque sabía que a ella le hacía feliz, pese a que en ese mismo sitio es donde Brianna les pudo apresar una vez y provocar que estuvieran separados durante demasiado tiempo, más del que a ellos les hubiera gustado.


     


    Se detuvieron a descansar, más que nada por Elizabeth, y fue en ese momento cuando ellas consiguieron quedarse solas que Elizabeth decidió que era el momento de romper tan tensó día de una vez por todas.


    —Anoche le comenté a Alec que me gustaría escribir un libro de sueños.


    —Tu padre escribió algo similar.


    —Pero, he decidido no aceptar tu propuesta de enseñarme a soñar a voluntad, he pensado que seguramente no estoy preparada para ello.


    —Es un gran alivio para mi escuchar tus palabras —confesó Ealasaid.


    —Sí, vi tu reacción ayer, podrías haberme dicho que cambiaste de opinión.


    —No, si tú hubieras querido te hubiera enseñado.


    —¿Por qué?


    —Podría ser bueno para ti.


    —No te entiendo —le aseguró Elizabeth mirándola entrecerrando los ojos, —es un alivio para ti saber que no me tienes que enseñar el hechizo, entonces, ¿por qué me lo hubieras enseñado?


    —Es un gran alivio, porque no tengo que preocuparme por las consecuencias que podría tener el enseñarte o no el hechizo, aunque no lo creas, no siempre mis actos han tenido las consecuencias deseadas.


    —¿Te has equivocado? —Vio como asentía ligeramente con la cabeza, —debe dar miedo tener tanto poder. —No pudo evitar repetir de nuevo ese pensamiento, pero era inevitable.


    —Por eso no podemos permitir que Brianna y Morrigan se salgan con la suya, si fueran al pasado con el poder que han adquirido durante todos estos siglos serían muy peligrosas.


    —Igual que tú lo has sido en algunas ocasiones —dijo Elizabeth pensativamente sin querer ofender para nada, pero tras decirlo, se arrepintió enseguida, sobre todo al ver la tristeza de su compañera de viaje, —lo siento mucho, no quería decir eso.


    —Cuando nos separaron a Connor y a mí, solo quería reunirme con él, cuando fuimos libres solo quería reunirme con él, Connor y cuidar a mi familia han sido lo que me han mantenido durante todo este tiempo, pero la soledad es muy mala y más cuando tienen una vida eterna.


    —No es necesario que me expliques nada, yo no te juzgo.


    —Emer detestó a Noreia por su parecido conmigo, porque no podía perdonarme que yo le hubiera cambiado su destino.


    —Pero eso hizo que Noreia conociera a Eiden. —Le dijo Elizabeth y con una gran sonrisa añadió —y bueno, que conociera a Anjana, ya sabes lo mucho que nuestra querida Anjana quería a Noreia, si incluso le quiere poner su nombre a uno de sus cinco hijos… cinco, ¡qué barbaridad!


    —Bueno, te recuerdo que tú tendrás tres.


    —Bueno, ya veremos cómo va esto antes de hablar de hijos. Tengo que reconocer que ayer hablamos.


    —Ya decía yo que hubo un buen rato donde no se escuchaban otro tipo de ruidos, —se rio al ver como Elizabeth se ruborizaba por la vergüenza.


    —Creo que es por mi loba, yo nunca antes me he sentido así con respecto a otro hombre.


    —¿Ahora ya tienes una loba?


    —No sé ni lo que tengo. —Reconoció finalmente Elizabeth, —mi vida ha dado un giro radical durante las últimas semanas, he vivido cosas que pensaba que solo eran posible en la mente de algún escritor un poco fantasioso y tengo que tomar decisiones de forma rápida que afectará al resto de mi vida, es como… estar en una interminable montaña rusa.


    —Sé cómo te sientes, mis últimos recuerdos junto con mis padres y mis hermanos eran un tanto monótonos, un día era igual que el siguiente, pero aun así muchas veces hubiera querido volver a ese momento, pero de repente desperté convertida por Connor, no podía acercarme a mis familiares en esos momentos, tuve que adaptarme a una nueva vida, pero tenía a Connor, igual que tú tienes a Alec.


    —Lo que tenemos Alec y yo ahora mismo es una atracción muy fuerte, no tenemos nada más.


    —Todo fluirá entre vosotros cuando os instaléis en la reserva, es lo mejor para ti, estarás protegida de Brianna.


    —Pero James…


    —Puedo hacer que le olvides, igual que Brianna ha hecho que él te olvide a ti, de echo puedo hacer que lo olvides todo, estarías con Alec sin recordar nada de estos días.


    —No es eso lo que quiero, —dijo Elizabeth mirándola entrecerrando los ojos, —es cierto que da miedo que tengas tanto poder.


    —Brianna es peligrosa.


    —Pero sería más peligroso que yo olvidará todo, no quiero olvidar nada de lo vivido, no quiero olvidar a mi abuela, ni a Anjana.


    —El viaje está llegando a su fin, tenemos que hacer lo que sea más seguro para ti.


    —Sé que lo más seguro para mi es vivir en la reserva.


    —No puedes ni imaginarte el alivio que siento al escuchar tus palabras.


    —Pero… no iré a vivir allí hasta que tenga la seguridad de que James estará bien cuidado.


    —¿Lo has hablado ya con Alec?


    —No, aún no, pero no tardaré en hacerlo.


     


    Hasta que no subieron al barco, Elizabeth evitó el tema con Alec, pero sabía que no podía esperar más, estaba segura de que Brianna habría preparado alguna trampa para cuando regresaran de Irlanda, ya que no habían tenido ningún tipo de indicios de que los hubiera seguido.


    —No, me niego a llevarte hasta una muerta segura.


    Elizabeth vio que se giró todo tensó y se alejó de ella, miró a su alrededor extrañada, pero hacía tiempo que Ealasaid y Connor habían desaparecido, prefería no saber el motivo, si le hubieran dicho que se iban a alimentar, ella seguramente hubiera entrado en pánico.


    —No me llevaras a una muerte segura —dijo sin moverse del sitio, pero esperando que Alec la hubiera escuchado, —quiero a James, él es como mi hijo.


    —Fue el causante de la muerte de tu abuela.


    —No sería intencionado, James no tenía ese tipo de maldad, si va a una casa de acogida podrá tener un futuro, con Brianna no lo tendrá.


    —Eso no lo sabemos, James es digno hijo de su padre.


    —¿Piensas mal de mi por qué mis padres se fueran de la reserva?


    —Sí se hubieran quedado y hubieras nacido allí hubiera sido todo mucho más fácil.


    —Para ti, pero no para los demás. Nadie tiene la culpa de las decisiones de los padres, ni yo ni James.


    —Te tenían controlada.


    —Pero James no tuvo la culpa de eso, fue un peón.


    —No solo desciendes del aquelarre que ella busca, eres la llave hacía el mundo de las hadas.


    —Soy consciente de todo eso, por eso he decidido vivir en la reserva… después de asegurarme que James estará en un lugar seguro.


    —¿Vivirás conmigo en la reserva?


    —No, viviré en la reserva, pero no quiero irme a vivir contigo, nos veremos obviamente, la atracción es más que evidente, pero necesito tiempo para que nos conozcamos mejor y tiempo también para conocer a mi madre. —Elizabeth miraba hacia la espalda de Alec, sintiéndose impotente ante la actitud de él, noto como asentía levemente y le vio alejarse. Hubiera querido correr detrás de él, preguntarle a que asentía exactamente, a la decisión de ella de ayudar a James, a lo de vivir en la reserva, pero le dio miedo presionarlo más, últimamente habían avanzado mucho en su relación, como para que ahora todo se destruyera igual que un castillo de naipes.


    

  


  
     


     


    Capítulo 21


     


     


    Pasear en cubierta debería haber sido relajante, pero para Elizabeth era todo lo contrario cada vez estaba más tensa, sabía que, si ellos no la ayudaban a rescatar a James, sería imposible hacerlo ella sola, además Alec ya se la había llevado una vez dormida de la casa, como sabía que ahora no haría lo mismo y ella despertaría finalmente en la reserva.


    Se giró nerviosa al escuchar unos pasos detrás de ella y miró sorprendida hacia Connor, quien simplemente hizo un gesto para que le siguiera, no le dijo ni una palabra, pero ella no se paró a pensar si era lo más prudente o no, ella camino junto a él hasta uno de los camerinos, respiro aliviada al ver dentro a Alec y a Ealasaid, vale que estaba casi segura de que Connor no le hubiera hecho daño, ni la hubiera matado alimentándose de ella, pero ese casi es lo que había hecho que se tensará un poco.


    —Vamos a decirte lo que hemos pensado, es eso o irnos directos a la reserva. —Dijo Alec muy serio, —en primer lugar, te diré que después de rescatar a James nuestros caminos se separarán, Ealasaid y Connor llevarán a James a un lugar seguro y tú y yo nos iremos a casa.


    —Me parece bien.


    —Vamos a hacer lo mismo que hicimos con Muirne, crearemos una ilusión. —Le explicó Ealasaid, —haremos que dos parejas que vayan en el barco se parezcan físicamente a nosotros y nosotros a ellos.


    —Pero no podemos hacer que ellos busquen a Brianna.


    —Sí, sí que puede —dijo Connor serio, —es arriesgado, pero puede hacerse.


    —¿Arriesgado?


    —Siempre hay un riesgo, ¿cómo sabes que no van a buscar al puerto a las personas a las que vamos a crear la ilusión? Ellos irían hasta sus familiares y estos no los reconocerían, pero aún con poco tiempo, trataremos de buscar las mejores opciones para crear la ilusión.


    —¿Brianna podría dañarles?


    —No creo, se daría cuenta del engaño, se pondría más furiosa con nosotros, pero no creo que les hiciera daño a ellos. —Dijo Ealasaid sin querer darle más importancia al asunto.


    —¿Dónde llevarías a James?


    —A una casa de acogida, estará bien cuidado, además de hacerle olvidar todo lo de Brianna, recordará algo, pero no toda su vida contigo, recordará que su madre murió cuando él nació, y que recientemente ha fallecido su padre, tipo en un accidente o algo similar.


    —Confió en ti —le dijo a Ealasaid con una triste sonrisa, —sé que esto es lo mejor para todos, James no puede vivir en la reserva y es peligroso que yo viva fuera de ella mientras Brianna crea que me necesita.


    —Seguirá buscando la forma de romper el hechizo —dijo Connor, —al fin y al cabo, tienen todo el tiempo del mundo.


    —Igual que vosotros. —Les recordó Alec.


     


    Afortunadamente, Ealasaid puso en marcha la ilusión antes de abandonar el barco, escogió a dos parejas de turistas que no tenían relación entre sí y que esperaban que nadie fuera a recogerles, bajaron ambas parejas por separado, nadie hubiera dicho que tenían relación entre ellos.


    —Tener controlados a todos, en algún momento volverán a reunirse —dijo Brianna desde la distancia, —pero en caso de necesidad, recordad que a Elizabeth la quiero con vida.


    —¿Por qué no la cogemos y nos vamos ya?


    —Y dejar pasar la oportunidad de volver a tener a Ealasaid, con ambas será más fácil que se pueda romper la maldición.


    —¿Y James?


    —Hacer que Elizabeth lo vea, así conseguiremos atraerla hacia nosotros.


     


    Ealasaid cogió del brazo de Elizabeth quería impedir que se precipitará y lo echara todo a perder, que estuvieran en el puerto era una gran ventaja para ellos, no debían iniciar una búsqueda de Brianna.


    La falsa Elizabeth miró hacia el niño, pensando que se había perdido, de modo que quiso acercarse hacía él para preguntarle si podía ayudarle, eso hizo que confirmaran sus sospechas de que era realmente ella, de modo que les hicieron ir hasta un callejón para poder retenerlos y llevárselos, mientras otros seguían hacia la falsa Ealasaid y Connor.


    —Piensan que van a atracarlos —dijo Ealasaid con voz baja, —no te preocupes no hay peligro y mira han dejado desprotegido a James.


    Al apartar a James y no estar tan pendiente de él, no se dieron cuenta de la rápida intervención de Connor y Alec, quienes gracias la ilusión de parecer físicamente otras personas, no llamaron la atención de nadie.


    Cuando Ealasaid llegó hasta ellos y antes de que James diera la voz de alarma, Ealasaid hizo que se durmiera.


    —Vamos, una vez salgamos del puerto, haré que la ilusión desaparezca.


     


    James ya estaba en la parte trasera del coche con el que se irían Connor y Ealasaid, Elizabeth no pudo evitar sentarse detrás junto al niño dormido, y acariciándole el pelo le hablaba de forma suave.


    —James sé que yo seré un recuerdo fugaz para ti, tal vez nunca me recuerdes, pero para mí sé que será imposible olvidarme de ti, nunca podré perdonarme por renunciar a ti, pero…


    Pero… esa era la clave de todo, pensó Elizabeth triste, pero si se quedaba con él tendrían que estar huyendo siempre de Brianna, pondría en peligro a los dos, pero si los atrapaban, Brianna podría volver a manipular la mente de James, o dañar de algún modo.


    —Reconozco que no conozco tanto a Ealasaid como para confiar en su palabra con respecto a ti, pero gracias a ella eres libre de Brianna y tienes la oportunidad de tener un futuro, tal vez conmigo no hubieras podido tener un gran futuro, ya sabes que el dinero escaseaba en nuestra vida, ahora no tendrás que preocuparte ni por tener un plato de comida caliente, ni por ropa y tampoco por tus estudios. No es que tu madre y yo seamos un gran ejemplo, pero hay otros niños que supieron aprovechar las cosas mejor que nosotras, y ahora mismo tienen una buena vida.


     


    —Brianna estará más que furiosa, la hemos sorprendido y hemos hecho fracasar su plan —dijo Ealasaid muy sería, mientras miraba hacia todos los lados pensando que podrían ser atacados, —será mejor que la lleves lo antes posible a la reserva, hasta que no lleguéis allí no estará a salvo.


    —¿Crees que será capaz de alguna cosa más?


    —Creo que tiene miedo de ir junto a Morrigan para decirle que nuevamente ha fracasado, de modo que ahora mismo es más peligrosa que nunca.


    —Tal vez tarde en reaccionar —dijo Connor, —es mejor que no perdamos más el tiempo.


    Alec miró hacia el coche, desde la ventana podía ver a Elizabeth, incluso podía sentir la tristeza que sentía ella en esos momentos, tan unido se sentía a ella, de modo que no sé veía capaz de decirle que tenían que partir ya y separarse de James, pensó con ironía que la vez anterior, dejo al niño con Muirne y se la llevó sin sentir el más mínimo arrepentimiento de sus actos, pero tenía que reconocer que este viaje le había cambiado más de lo que en un principio hubiera pensado que era posible.


    —Tienes que darle un poco de tiempo —dijo Ealasaid devolviendo a Alec al presente, ya que todos sabían que se había alejado con sus pensamientos, —ella tiene una mente muy poderosa, mira todo lo que ha tenido que aprender durante este corto periodo de tiempo.


    —Una vez lleguemos a la reserva le daré todo el tiempo y el espacio que necesite. —Dijo Alec muy serio, se fue hasta el coche para hacerle una pequeña señal de que tenían que irse ya, mientras Connor y Ealasaid se miraban un poco extrañados, ¿a qué se refería con darle espacio?


    

  


  
     


     


    Capítulo 22


     


     


    —Entonces mis padres se separaron por una mujer —dijo finalmente Elizabeth para romper el hielo con Alec, después de estar un par de horas de viaje en coche sin que ninguno de los dos dijera nada.


    —Sí, pero tranquila que dudo mucho que te cruces con ella.


    —Bueno… me preguntaba, si también había alguna mujer que estuviera interesada en ti, ya sabes… en plan no quiero que se repita la historia y todo eso.


    —¡¡¿¿Qué??!! —Dijo Alec sorprendido mientras daba un brusco frenazo en el coche.


    —¡Oye ten cuidado!


    —¿Crees que si tuviera a alguien esperándome mi lobo hubiera actuado como actuó durante la luna llena?


    —Vamos, reconoce que lo que paso fue un deseo irrefrenable, era imposible luchar contra ese impulso, tanto tú como yo, eso no quita a que de pronto aparezca una mujer reclamando que es tu verdadera pareja.


    —¿Y si sucediera eso qué? Sabes igual que yo que estaría mintiendo.


    —Sí, pero yo no puedo irme de la reserva igual que mi madre, porque tengo una bruja inmortal detrás de mí.


    —¿Recuerdas que yo no vivía en la reserva?


    —¿Y eso que tiene que ver? Igual hay alguien que cree que está enamorada de ti y tal vez tú creas que ella es mejor compañera que yo, al fin y al cabo, conoce las costumbres, no sé sorprendería de nada, te sería de más ayuda, y un largo etcétera.


    —¿Y que más te da? Tengo que recordarte que quieres tu espacio, y que no quieres convivir conmigo.


    —Vamos, que mientras me tomo mi espacio, conozco a mi madre y asimilo todo lo que me ha pasado, tú puedes estar por ahí con otra.


    —Yo no he dicho eso. —Dijo Alec cada vez más enfadado, —será mejor que dejemos esta conversación hasta que lleguemos a la reserva, aún aparecerá la bruja inmortal que quiere atraparte.


    —¿Por eso mi abuela busco tu ayuda? ¿Por qué sabía que tú eras mi compañero?


    —Eres incapaz de dejar el tema —dijo él poniendo de nuevo el coche en movimiento, mientras murmuraba entre dientes, mirando hacia su alrededor.


    —Muirne encontró a mi madre y la llevo a la reserva, sabía que entre los humanos acabaría en un manicomio y tendría peor vida —dijo pensativa, —al tener que hacer ese viaje, me perdió la pista y por eso no pudo recuperarme, fue una suerte que yo no pudiera transformarme en lobo, sino hubiera acabado diseccionada en cualquier laboratorio. —Escucho un resoplido desdeñoso, pero no se giró ni a mirarle, siguió con la vista fija en el paisaje, —pero se dio cuenta de que tú eras mi compañero y por eso te pidió ayuda, pero no te lo dijo, por si te negabas a ayudarla.


    —¿Y porque me negaría a ayudarla si así encontraría a mi pareja? —Rompió finalmente el silencio Alec, —estas especulando sobre lo que crees que paso, pero no lo sabes seguro, tu abuela se dio cuenta de que éramos compañeros, después de vernos juntos, era imposible que ella lo supiera antes.


    —Pensaba que mi abuela podía ver el futuro.


    —¡Maldición! —Dijo golpeando con una de sus manos el volante y pensando que había sido un necio al no pensar en esa posibilidad.


    —¿Cómo sé que Brianna y Morrigan no son las buenas? ¿Cómo sé que mis padres no tendrían una oportunidad de ser felices si ellas consiguieran retroceder el tiempo?


    —Mira, por ahí sí que no —dijo en voz demasiado alta, haciendo que esta vez Elizabeth sí que se girara hacia él, —muchas personas han dado su vida para conseguir que ellas no se salgan con la suya, ellas no pueden ganar, si ellas ganan perdemos todos.


    —Creo que estoy demasiado agotada después de tantas emociones —dijo Elizabeth volviendo a apartar la vista, —tienes razón y será mejor que hablemos una vez lleguemos a la reserva.


     


    Elizabeth no podía dejar que sus pensamientos formaran diversas teorías, al fin y al cabo sus padres no debieron irse solo por una mujer, algo más debería haber ocurrido que Alec le estaba ocultando, tal vez fue Alec quien utilizó a Muirne para llegar hasta ella, igual Alec no era su verdadera pareja, pero era imposible para ellos resistirse a la luna llena, tal vez si hubieran estado en la reserva no hubieran actuado igual ya que habrían muchos más lobos cerca de ellos, ese pensamiento hizo que le diera un escalofrío por todo su cuerpo, no podía imaginarse compartiendo todo lo que había compartido con Alec durante los tres días de la luna llena con otra persona, ¿pero y si era imposible controlarse durante la próxima luna llena?


    —¡Al fin hemos llegado!


    Estaba tan sumida en sus pensamientos, que tardo en comprender las palabras de Alec, cuando finalmente las comprendió miro hacia su alrededor, viendo un paisaje ya conocido por ella y como algunas personas empezaban a acercarse hacia el lugar que habían aparcado.


    —Ellos se encargarán del vehículo, —dijo Alec antes de salir del mismo, Elizabeth miró hacia la puerta que se cerraba y antes de salir volvió a mirar hacia los hombres que se acercaban hasta ellos, volvió a pensar en lo que podría pasar la próxima luna llena y otro temblor recorrió su cuerpo.


     


    —Echaremos de menos a Anjana —escuchaba como decía Marie en una conversación interminable a la que solo respondía con monosílabos, —todos le teníamos un gran respeto —cariño es lo que le faltaba pensó Elizabeth, —seguro que pronto vendrá otra persona a ocupar su lugar. ¿Te gusta la casa?


    —Si.


    —Está muy cerca de tu madre, así podrás verla todos los días, hasta que finalmente te instales con Alec, ¿por qué habéis decidido vivir separados?


    —Ahora mismo es lo mejor.


    —El Alfa y yo no nos hemos separado desde que nos encontramos —dijo Marie con un suspiro, —bueno… yo no me he separado de él, él sí que ha vivido separado de mí.


    —¿Qué?


    —Le conocí en dos momentos de su vida, yo también tuve que viajar en el tiempo, de modo que yo siempre he estado con él, pero él no siempre ha estado conmigo, fue duro para él, pero lo hizo porque era lo más seguro para mí.


    —Marie me duele un poco la cabeza —dijo Elizabeth al no poder seguir el ritmo de sus explicaciones, —igual es por este viaje tan extraño y no haber podido descansar bien, si no te importa descansaré ahora, mañana ya me pondré al día con mi madre.


    —Sí, claro, perdona por no haberme dado cuenta, descansa y si necesitas algo solo tienes que decirlo.


    —Gracias.


     


    Marie le dijo a su marido y a Alec que quería descansar y por eso la había dejado sola, después se alejó del lugar donde estaban ellos hablando, para que pudieran terminar la conversación sin ser interrumpidos.


    —No puede llegar hasta nosotros —dijo Alec hablando de Brianna, no le había gustado que los hubiera estado esperando en el puerto, pero al mismo tiempo se había sorprendido con que no los hubiera seguido para tratar de atrapar a Elizabeth antes de que pudiera estar en un lugar seguro.


    —No sabemos si tratará de recuperar a James —dijo Alec muy serio, había tenido esa conversación con Connor y Ealasaid, ellos le pondrían en un lugar seguro, pero era imposible saber las intenciones de Brianna con respecto al niño, lo más seguro es que volviera temerosa junto a Morrigan para reconocer que había fracasado nuevamente, pero existía la posibilidad que quisiera recuperar al niño para tratar de que Elizabeth abandonara la reserva para irse con ella, aunque todos sabían que era imposible que Elizabeth supiera lo que había hecho Brianna ya que ella nunca estaría en los límites de la reserva, no podía acceder a ella de ninguna manera.


    —Estaría más tranquilo si Elizabeth se fuera ya a vivir contigo, sigo sin poder creerme que ella piense que deberíamos dejar que Morrigan y Brianna pudieran realizar su hechizo y retroceder en el tiempo.


    —Necesita tiempo para asimilar todo.


    —No solo tiempo —dijo el Alfa pensativo, —necesita tener claro que aquí nos cuidamos todos entre sí, que hay normas que hace que estemos seguros y protegidos, no quiero problemas en ese sentido.


    —Ella se ha educado de otra forma, pero estoy seguro que lo sabrá manejar todo muy bien.


    —Es tú responsabilidad.


    —Lo sé.


     


    Elizabeth supo adaptarse muy bien a su nueva vida, durante el día estaba junto a su madre, ella vivía junto a otras personas que también necesitaban cuidados, nunca se planteó que ella pudiera ser útil en ese sentido, pero lo cierto es que poco a poco le fueron enseñando tareas que podía realizar, como ayudarles a la hora de darles de comer, ayudar a su madre en el momento del baño o a cambiarle la ropa, jugar con ellos a diversos juegos de mesa o leerles un rato, el momento de más tensión que vivió fue cuando una de las mujeres se alteró tanto que se transformó en loba delante de ella y de su madre, vio como las otras mujeres que ayudaban al cuidado de los enfermos primero la tranquilizaban como podían y después le dieron con una especie de dardo tranquilizante que la hizo dormir.


    —Esto no suele ser lo habitual —le dijo más tarde una de estas mujeres, —la vida suele ser muy tranquila y en luna llena solemos sedar a todas y encerrarlas en sus dormitorios.


    —Mi madre no puede transformarse, ¿es seguro que en la luna llena se quede aquí?


    —Es donde más segura esta.


    —¿Falta mucho para la luna llena? Lo cierto es que no había pensado en eso. —Dijo un poco nerviosa, la imagen de Alec le vino a la mente fugazmente.


    —La próxima semana.


    Esa noche cuando se acostó, volvió a mirar hacia el techo mientras pensaba en Alec, siempre pensaba en él por la noche, era el momento en que no tenía la mente ocupada ni estaba pendiente de su madre, desde que habían llegado no le había visto, la llevó junto a Marie a su nueva casa y se despidió de ella, después había desaparecido de su vida, si en verdad era su compañero, debería haber intentado acercarse a ella, invitarla a lo que hicieran en la reserva, fuera lo que fuera, pedirle una cita… pero no, él había desaparecido, seguro que feliz de haberse librado finalmente de ella, pensó enfurruñada, encima ella no sabía dónde vivía ni nada, si hubiera necesitado de él, no le hubiera podido localizar, vale que hubiera podido preguntar, pero… porque iba ella a perder el tiempo con él, si él no se preocupaba por nada de ella. Y dentro de poco sería la luna llena, pensó triste, seguro que ahí sí que se acordaba de ella, llegaría a su casa, ya que él sí que sabía dónde vivía y estaría tres noches con ella, para desaparecer después, afortunadamente no había quedado embarazada, pero no podían seguir tentando al destino, si esta vez volvía a pasar lo mismo, por lo menos él debería utilizar protección, pero claro tendría que hablar con él antes de la luna llena y eso era imposible, pensó con un suspiro. Finalmente se durmió rendida de sus propios pensamientos.


    

  


  
     


     


    Capítulo 23


     


     


    Como todo se le caía de las manos, una de sus compañeras le indicó que igual era mejor que se fuera a casa a descansar.


    —Una vez lo limpie, —dijo mirando la crema que estaba por el suelo.


    —No, mejor lo limpio yo, podrías causar otro desastre.


    —No sé qué me pasa hoy —reconoció Elizabeth avergonzada.


    —Vienes todos los días sin descansar ninguno, es necesario que descanses un par de horas, tu madre estará bien cuidada.


    —Lo sé y os lo agradezco mucho, siento tanto ser ahora mismo un estorbo para vosotras.


    —Nunca lo has sido, no pienses eso, hoy simplemente necesitas descansar y si tú descansas, créeme que nosotras también lo haremos, menudo día estamos teniendo contigo —dijo rompiendo a reír.


    —Lo siento mucho, tienes razón me voy ya.


     


    Alec frunció el ceño al verla salir de allí, era la primera vez que hacía algo fuera de su horario habitual, y empezó a molestarse cuando en vez de dirigirse hacia su casa, lo hizo hacía el bosque, igual había quedado con otro hombre, esa noche era luna llena y debería estar sintiendo el cosquilleo bajo su piel, tal vez pensará en compartir con otro lo que había compartido con él.


    Se había mantenido alejado como era el deseo de Elizabeth, pero había estado pendiente de cada uno de sus movimientos, ella era su responsabilidad al fin y al cabo se repetía una y otra vez para justificar sus actos, mientras ella estaba cuidando a su madre, había hablado también sobre la posibilidad de empezar a instruir a los jóvenes de la manada que irían a territorio humano, si todo iba bien esa sería su próxima ocupación, pero mientras tanto debía cuidar de ella.


    Vio como ella miraba con extrañeza hasta una cabaña que estaba en esa zona, hacía mucho tiempo que allí ya no vivía nadie, y no pudo evitar un pequeño gruñido al ver que iba hacia una gruta, seguro que allí la estaría esperando su amante.


     


    Elizabeth se giró al escuchar el gruñido, pero no pudo ver a nadie, solo le faltaba eso, que alguien la encontrará sola en ese lugar y la atacará, miró recelosa a su alrededor y camino hacía el lugar que le había indicado Marie, era una gruta que según ella era muy bonita y estaba segura que allí estando sola podría relajarse y poner en claro todos sus pensamientos, la luna llena era ya y aún no había podido hablar con Alec, tal vez por eso su torpeza de hoy, no había conseguido hacer nada bien y todo se caía de sus manos.


    Entró poco a poco y vio las paredes y el pequeño riachuelo, miró a su alrededor sorprendida con la boca abierta, pensando que era un lugar tan mágico como le había descrito Marie, estaba dando vueltas sobre si misma hechizada cuando escuchó un ruido en la entrada de la gruta y volvió a tener miedo, cogió rápidamente una piedra del suelo y temerosa trato de esconderse en algún hueco de la pared.


     


    No se podría decir quien estaba más sorprendido si Alec cuando vio a Elizabeth o ella al verle entrar a él, Elizabeth dejo caer la piedra y durante un breve instante, ese fue el único sonido que escucharon, después poco a poco el ruido del agua, hizo que Elizabeth aclarara su mente, para poder preguntarle que hacía allí.


    —¡Qué hago yo aquí! ¿Qué haces tú? Podría haberte atacado algún animal salvaje.


    —¡Qué exagerado eres! ¿Me estaba siguiendo? —Dijo ella un poco asombrada, después empezó a enfadarse un poco, —claro, como ya falta poco para la luna llena, has aparecido, por tus tres noches de sexo sin control, pues conmigo no cuentes, mantente alejado de mí, suerte hemos tenido de que no me quedará embarazada, y después de estar tanto tiempo desaparecido no puedo creerme que hoy te presentes tranquilamente frente a mí.


    —Me he preocupado al verte alejarte, normalmente cuando te despides de tu madre, te vas a casa. ¿Por qué has venido aquí? ¿Has quedado con alguien?


    —Pues mira podría haberlo hecho, total cualquiera se ha mostrado más amable conmigo que tú.


    —¿No querías espacio?


    —Ahora es mi culpa que hayas estado alejado, ¡es el colmo!


    —¿Has quedado con alguien? —Dijo acercándose, mientras apretaba sus puños debido a la tensión, no quería ni imaginarse cual podría ser su reacción si de pronto entrará alguien allí para reunirse con ella.


    —¿Y a ti que te importa?


    —Tal vez debería haberte cogido y haberte tenido prisionera en mi casa hasta que te dieras cuenta de donde perteneces.


    —¿Así es cómo tratáis aquí a las mujeres? Eres un bruto, ojalá no te hubiera conocido nunca —dijo gritándole en su cara.


    Estaban tan cerca el uno del otro, a escasos centímetros el uno del otro, y con la respiración agitada de ella, Elizabeth miró hacia su boca pensando que iba a besarla, pero al oír un ruido en la entrada de la cueva, ambos se tensaron y Alec se giró asegurando que mataría al hombre que iba a reunirse con ella.


     


    El Alfa entró con Marie en sus brazos, dándole un cálido beso, mientras su mano se perdía dentro de la ropa de ella.


    Su disciplina es la que hizo que rápidamente la pusiera detrás de él, en un movimiento defensivo, hasta que sorprendido miró hacia Alec y Elizabeth quienes estaban muy cerca el uno del otro en uno de los extremos de la cueva.


    —¿Qué hacéis vosotros aquí? —Quiso saber un poco molesto con ellos en ese momento.


    —Salí a caminar —dijo Elizabeth con un hilo de voz, —no hace mucho Marie me hablo de este lugar, que era uno de sus favoritos.


    —Es cierto —dijo una avergonzada Marie desde detrás de su esposo.


    —Yo estaba cuidando de ella, —dijo Alec muy serio, —no quería que se perdiera en el bosque ni le pasará nada malo.


    —¡Sí, claro! —Dijo el Alfa un poco receloso, —bueno, nosotros nos iremos ya que…


    —No, no te preocupes —dijo Elizabeth un tanto avergonzada, —lo cierto es que ya nos íbamos, ahora mismo prefiero que me dé un poco el aire antes de volver a casa.


    —Hay luna llena, es peligroso si vas sola por el bosque. —Le confió Marie con voz tímida.


    —No creo que Alec me deje sola —dijo con una risa un poco nerviosa, ya que ahora mismo lo único que deseaba era salir de allí, —además antes de la luna llena estaré en mi casita segura, con todos los candados que hagan falta en la puerta para evitar que nadie me moleste —dijo esto último girándose hacia Alec con el ceño fruncido.


    —Vamos —dijo Alec cogiéndola por la cintura, mientras se despedía del Alfa con un ligero movimiento de cabeza.


    —¡Qué vergüenza! Nunca hubiera esperado encontrarlos en una situación similar.


    —Pues alégrate de que ellos no llegaran antes que tú, ¿dónde quieres ir?


    —¿Vamos caminando hasta el lago donde vivía Anjana? —Dijo mirando hacia su alrededor y reconociendo que no conocía muchos más lugares.


    —Bien, así podremos seguir con nuestra interesante conversación.


    —Pues tampoco es tan interesante, ya has podido comprobar que no había quedado con nadie y tú te has mantenido alejado de mí durante mucho tiempo, tal vez me tengas miedo.


    —¡Qué absurdo! Además, no he estado tan alejado como crees, te he observado desde la distancia.


    —¿Eres un acosador?


    —¿Siempre tienes que pensar mal de mí? —Dijo Alec adelantándose a ella unos pasos, y caminando de forma furiosa.


    Elizabeth se quedó callada, caminando mientras le miraba la espalda, pensando que tal vez tenía algo de razón, tal vez siempre estaba a la defensiva y tendía a pensar mal de sus actos.


    —¿Por qué me has observado a la distancia y no te has acercado a mi para nada? —Dijo rompiendo finalmente el incomodo silencio.


    —Necesitabas espacio, ¿no?


    —Bueno, pero no es halagador que solo me busques en luna llena, nos dejemos llevar por la pasión varias veces durante tres noches y luego vuelvas a desaparecer. No soy tu juguete.


    —¿Cuando te he tratado yo como un juguete? —Dijo girándose finalmente hacia ella, algo para lo que no estaba preparada y se golpeó contra su pecho, llevándose la mano hacia la nariz, donde se había hecho un poco de daño y emitió un pequeño quejido. —Déjame que te mire, —dijo Alec un poco preocupado quitándole la mano y acariciando su pequeña nariz.


    —No ha sido nada, no me esperaba que pararas.


    —Es que no podemos ni mantener una conversación —dijo de forma lenta, mientras seguía mirándola.


    —Te he echado un poquito de menos.


    —¿Sí?


    —Sí, pero muy poco, no vayas a pensar que mucho.


    —Yo también.


    —También a Anjana, la extraño. —Dijo con lágrimas en los ojos, —ella no me hubiera dejado tanto tiempo sola.


    —No quería imponerte mi presencia, pensé que…


    —¿Qué?


    —No sé, esto es nuevo para mí, nunca he tenido una compañera antes.


    —Pues Anjana y su daddy sugar no parecía que tuvieran tantos problemas como nosotros.


    —Bueno tampoco sabemos que problemas puedan o no tener.


    —Nunca he visto a Ealasaid y a Connor discutir.


    —Tampoco hemos estado tanto tiempo con ellos. —Dijo Alec cansado de que compararan su relación con otras parejas.


    —Marie me dice siempre que es muy feliz con el Alfa, por cierto, ¿es ese su nombre?


    —Ahora mismo es su nombre, y a ti lo que ellos hagan o que sean más o menos felices te tiene que dar igual, nosotros somos nosotros.


    —Pero es que no hay un nosotros. ¿Qué relación pretendes tener? La de tres días al mes, pues ya te digo yo que no —dijo levantando un dedo y golpeando su pecho, —quiero una cita, quiero… flores o bombones, quiero ir al cine, si es que aquí hay cine, bueno ya me entiendes.


    —¿Quieres un típico cortejo humano?


    —Creo que sí.


    —¿Con cena?


    —Eso estaría bien —dijo ella un poco recelosa, —¿qué tienes en mente?


     


    Cuando llegaron al claro donde habían conocido a Anjana, vieron sorprendidos de que ellos no eran los únicos que habían tenido esa idea, después de disculparse con la pareja que estaba allí, se marcharon apresuradamente.


    

  


  
     


     


    Capítulo 24


     


     


    Camino siguiendo a Alec mientras pensaba como todo el mundo parecía haberse puesto hoy de acuerdo para pasar un rato en plena naturaleza, ya que era más que evidente las intenciones que tenían todos, tal vez debía tratarse de la luna llena pensó, mientras trataba de evitar mirar hacía su acompañante.


    —Hemos llegado —dijo finalmente Alec.


    —¿Hay alguien?


    —No, aquí no suele venir nadie.


    —No sé yo.


    —A la gruta llegamos primero, hubiéramos podido quedarnos. —Le recordó su reciente encuentro con Marie y el Alfa.


    —No, deja, sé ve que ese lugar es especial para ellos.


    —Al final de esta cueva hay como una cascada que da paso a un prado. —Dijo Alec con voz baja, Elizabeth miró hacia el lugar y pensó en cuantas grutas como esa habrían, —nunca he coincidido con nadie antes.


    Eso hizo que Elizabeth se girara hacía él enfadada —¿me has traído a tu picadero particular?


    —Mira si no quieres venir no vengas, es imposible hablar contigo si solo eres capaz de pensar lo peor de mí. —Y se fue hacia la cueva dejando sola a Elizabeth, quien le miraba con el ceño fruncido hasta que le perdió de vista, después de mirar a su alrededor y darse cuenta de que no sabía dónde estaba, pensó que lo mejor era seguir los pasos de él.


     


    Al entrar tuvo que acostumbrarse primero a la luz, después siguió el ruido del agua, no veía a Alec por ninguna parte y camino muy despacio, siendo cauta para evitar hacerse daño, al llegar a la cascada vio la luz atravesándola y se mojó al cruzar, para seguir el camino de piedras con cuidado para no resbalar, vio como Alec no estaba en el camino de piedra sigo que había entrado a una especie de lago que se formaba con el agua de la cascada.


    Estaba oscureciendo y lo mejor era que no sé le secara la ropa llevándola puesta, de modo que lentamente dejo el camino de piedra y se acercó hasta la orilla donde vio en el suelo, la ropa de Alec dejada sin ningún tipo de cuidado.


    Sintió un cosquilleo debajo de su piel y miró hacia el cielo, donde ya podía ver claramente la luna llena, después sintió como la mojaban, se giró un poco molesta para ver a Alec ya transformado en lobo que había decidido acercarse hacia ella.


    —No me mojes más —dijo ella un poco molesta, —necesitaré toda la noche para que se seque mi ropa.


    Vio como el lobo se alejaba de allí corriendo, y frunciendo un poco disgustada cogió la ropa de él, sería mejor que la pusiera bien, sino a la mañana siguiente sería imposible para él vestirse.


    —¡Y ahora me deja sola! Estoy toda mojada y perdida, pero a él le da todo igual y me deja sola.


    Se quito los pantalones y el jersey, quedándose en ropa interior y con una camiseta muy fina encima.


    —Me acabará matando algún animal salvaje o me moriré de una pulmonía. —Dijo sentándose enfurruñada, mientras se abrazaba las rodillas.


     


    Volvió a sentir nuevamente el cosquilleo y un poco de calor, parecía que su sangre se estaba convirtiendo en lava, estaba cada vez más acalorada y frustrada al verse sola, preguntándose cuando volvería Alec.


    Alec trataba de mantenerse alejado de ella, no quería que pensará que su intención era aprovecharse de ella, pero una cosa es lo que él quería y otra lo que quería su lobo, de modo que estaba dando vueltas pendiente de cada uno de sus movimientos, cuando la vio cada vez más incómoda y acalorada, ya no pudo resistirse a las necesidades de su lobo y salió de la nada en dirección hacia ella, vio como Elizabeth se llevaba una mano hacia su pecho al asustarse por su aparición, pero cuando le vio convertido el hombre, completamente desnudo y excitado, su mirada cambió también y antes de darse cuenta, ella también estaba sin ropa, rodando por el suelo con él, con una pasión incontrolada, después de haberse estado evitando tantos días.


     


    —¿Será siempre así? —Dijo Elizabeth tumbada tratando de recuperar el aliento, —solo nos veremos tres días al mes, porque no podremos evitar nuestros instintos.


    —Tú has sido la que has querido vivir en otra casa —dijo Alec con un pequeño suspiro.


    —No has venido a visitarme en ningún momento, ¿te das cuenta de que no sé ni dónde vives?


    Alec siguió mirando hacia la noche, no quería estar siempre con el mismo tema, pero lo cierto es que era verdad, él sabía dónde estaba ella cada minuto del día, la había observado en el trabajo, en su casa, sabía con quién hablaba, pero ella no sabía nada de él.


    —Tampoco te has preocupado en buscarme —dijo él con voz tan baja que no estaba seguro de que ella le hubiera podido escuchar.


    Elizabeth sí que se giró para mirar hacia él, hubiera querido que él se girara a su vez, pero se dio cuenta de que eso no sucedería y con un pequeño suspiro alargo la mano para poder rozarle, necesitaba tocarle, confirmar que estaba allí con ella, de que por lo menos durante esos tres días, aunque no quisiera, estaría con ella, ya que por mucho que no quisiera reconocerlo, le había echado mucho de menos, más de lo que se hubiera podido imaginar.


    —Es raro estar tan cerca de mi madre y que ella no sepa quién soy yo —dijo en voz baja sin esperar ningún tipo de respuesta, —me han dicho que es posible que no se dé cuenta nunca.


    —Su mente no es tan fuerte como la tuya.


    —No sabría decirte, yo no he vivido la muerte de mi compañero —dijo con un ligero temblor, —ni la perdida de ningún hijo. Y espero que nunca me suceda.


    —Yo hubiera podido vivir eso si Brianna llega a atraparte, hubiera perdido a mi compañera.


    —No sabemos lo que hubiera podido pasar —dijo ella sin querer alejar su mano de él, necesitaba ese contacto del mismo modo que necesitaba respirar.


    —Nada bueno, eso seguro.


    —Estoy escribiendo mi diario de los sueños —dijo ella queriendo cambiar de tema, y Alec afortunadamente se contuvo antes de decirle un “ya lo sé”, ella seguía mirando hacia él, —no es una sola historia tal y cómo la escribió mi padre.


    —Bueno, se mezclarán los sueños de las cuatro muchachas, bueno de sus descendentes, en cierta forma sí que es todo, una sola historia. —En ese momento se giró hacia Elizabeth y ella no pudo evitar una pequeña sonrisa mientras se miraban a los ojos, antes de poder seguir hablando, volvían a estar besándose de forma desesperada, mientras sus cuerpos tomaban el control de sus actos.


     


    Tres días tardo Elizabeth en volver a ir donde estaba su madre, Alec y ella no podían separarse, ya no solo durante la noche, sino también durante el día, cuando Elizabeth se enteró que la casa de él estaba cerca, se preguntó porque habían pasado toda la noche a la intemperie, pero cuando descubrió que había otro camino sin necesidad de pasar por debajo de la cascada, casi le abandona enfurecida, por haber hecho que se mojada sin necesidad la ropa.


    Pero Alec sabía controlar la situación con besos, de modo que Elizabeth paso ese tiempo en casa de él, conociendo el lugar y la distribución.


    —Prefiero vivir más apartado.


    —Tú que vivías entre los humanos —se sorprendía Elizabeth ante su afirmación, —podías caminar entre nosotros sin cambiar de apariencia.


    —Años de práctica —fue lo único que dijo al respecto.


    La tercera noche, mientras estaba en la terraza con una camisa de él, que casi llegaba a sus rodillas, se preguntaba qué pasaría al día siguiente, ¿tendría que volver a su casa y estar allí otro mes sola? Lo cierto es que Alec durante todo ese tiempo no le había dicho nada de que se trasladará de casa, y cómo lo único claro es que le gustaba vivir apartado, que él se mudara a la que le habían asignado a ella parecía estar descartado.


    Le había hablado de su nueva ocupación, enseñando a algunos de los cachorros sobre la vida entre humanos, enseñando a la nueva generación de cazadores, ella pensó que podrían seguir conociéndose, pero no estaba segura de cómo proponerlo.


     


    Alec se acercó desde atrás, empezando a depositar besos en el cuello, mientras sus manos subían desde las piernas para llegar hasta sus pechos por debajo de la camisa, teniendo contacto directamente piel con piel, escuchó los pequeños jadeos de ella y como se apoyada en su pecho, mientras sus manos subían por los brazos de él, necesitando tocarle, esos días le había quedado muy claro que a Elizabeth le encantaba tocarle, parecía que necesitaba ese contacto, ese roce en todo momento.


    —No podré sentarme en una semana —dijo Elizabeth con un pequeño suspiro —y mañana ya debo volver junto a mi madre, estoy mucho tiempo sin ir.


    —Yo te llevaré.


    —Antes tendremos que pasar por mi casa, no puedo ir vestida solo con una camiseta tuya.


    —Sí, claro, te llevaré a tu casa.


    Y se hizo el silencio entre ellos, Alec quería decirle que se trajera su ropa hasta la casa, podría llevarla todos los días al trabajo y traerla de vuelta, no hacía falta que estuvieran cada uno en una casa diferente, pero sabía que precisamente eso era una de las cosas que ella había pedido.


    Elizabeth quiso decirle que se quedará en casa de ella, unos días, mientras valoraban que era lo mejor para ambos, lo cierto es que la casa de Alec le gustaba mucho más que la de ella, no solo porque fuera más amplia y estuviera más apartada donde estaba segura que nadie podía escucharlos, sino porque donde ella vivía no lo sentía como un hogar, lo encontraba frio, como si fuera imposible para ella ser feliz allí, y desde que llegó a la casa de Alec le sucedió todo lo contrario.


    —Alec —dijo ella suavemente.


    —¿Sí?


    —Bésame, por favor bésame.


     


    Elizabeth se ducho rápidamente y se vistió en su casa, habían llegado temprano y aunque Alec se había despedido a medias un par de veces, Elizabeth le pidió que la esperara unos instantes.


    —Estaba pensando —dijo Elizabeth finalmente cuando se reunió con él vistiendo unos simples pantalones y una camiseta, —que esta noche podríamos cenar juntos.


    —¿Estás segura?


    —Sí, deberíamos haber hecho eso nada más llegar en la reserva, ya sabes que yo no quiero estar contigo solo tres días al mes, mientras lo único que hacemos es… bueno ya sabes lo que hacemos.


    —Hablar.


    —Bueno hemos hablado, pero principalmente hemos hecho otra cosa, ya sabes.


    —No, no lo tengo claro —dijo Alec sin atreverse a mirarla ya que acabaría rompiendo a reír al verla a ella un poco apurada sin atreverse a decir lo que hacían.


    —Nuestros encuentros… físicos.


    —¿Correr? Porque el único que ha ido a correr he sido yo, tú te quedabas en casa.


    —¡¡¿¿Alec??!!


    —¿Quieres venir a mi casa? A cenar.


    —Sí estaría bien.


    —Podrías traerte algo de ropa, así no haría falta que viniéramos tan pronto a tu casa, allí también tengo ducha.


    —Sí, lo sé, la he utilizado.


    —¿Te parece bien?


    —Sí, claro, en tu casa. Me gusta mucho, no puedo creerme que esa casa sea tuya, está muy bien.


    Elizabeth hubiera deseado que le cortará su frase en algún momento, pero Alec se limitaba a mirarla con una pequeña sonrisa, que hacía que ella se pusiera cada vez más nerviosa, si eso era posible.


    

  


  
     


     


    Capítulo 25


     


     


    Brianna temía ese momento, no podía evitarlo, lo último que deseaba era presentarse a su hermana con un nuevo fracaso, Morrigan se enfadaría mucho con ella, por suerte no podría hacerle nada ya que no podía salir del circulo donde estaba atrapada, pero con sus palabras sí que la podría dañar, no paraba de repetirle lo estúpida que era, lo inferior que era a Eneida y a ella. Y que la considerará inferior a Eneida a quien culpaba de todas sus desgracias, hacía que supiera el poco valor que significaba para su hermana.


    Pero ella era la que liberaría a las dos, a Morrigan del circulo y a Eneida del medallón, ella sería la que finalmente les demostraría que era la más poderosa de las tres, sería la salvadora de ellas. Y ellas la respetarían, tendrían que hacerlo.


     


    Cuatro druidas fueron al claro, Heulyn, Dylane, Ealasaid y Morag, de ellas cuatro, descendían el aquelarre de ella Elvira, Beirbre, Ealasaid y Fenella y a su vez de todas ellas nació Elizabeth. Algo se le escapaba en su plan para liberar a sus hermanas y tenía que ver con estas cuatro mujeres, no había podido conseguirlo con sus descendientes, pero… en algún momento tendrían que reencarnarse, ¿no?


     


    Miro frente a ella, no, en esos momentos no iría al claro a reunirse con su hermana, debía volver donde estaban los libros y objetos que había conseguido reunir durante todo ese tiempo, necesitaba hacer un par de hechizos, necesitaba ir junto a su hermana con un nuevo plan y no con una nueva derrota.


    

  


  
     


     


    Tres meses después.


     


     


    Elizabeth escuchaba hablar a Marie sin atreverse a interrumpirla, no sabía muy bien que decirle como respuesta, ya que ella en ese momento aún no estaba segura del tipo de relación que tenía con Alec.


    Ellos se veían mucho más que antes, vamos que no se limitaban solo a estar tres días juntos, arrastrados por la pasión incontrolable que sentían.


    Tenía razón Ealasaid, aunque no estaba segura si se lo había dicho ella o Anjana, que cuando vio con más frecuencia a Alec y compartieron más momentos juntos, esos tres días no eran con tanta intensidad, sentían la atracción, pero era un poco más controlada, sus lobos no estaban tan inquietos ya que habían tenido más contacto el uno con el otro.


    ¿Quién le hubiera dicho a ella que llevaría tan bien hablar de su loba interior? Se preguntaba Elizabeth una y otra vez, dándose cuenta de que ya no se enfadaba tanto cuando le hacían referencia a ella.


    Una vez le llegó incluso a comentar a Alec, que le gustaría poder transformarse y saber que siente él cuando va a correr libre por los alrededores de la casa, ya que él no se alejaba mucho de ella, pero por mucho que él tratara de describírselo, Elizabeth no podía hacerse a la idea de la sensación de libertad que sentía él.


    —¿Elizabeth? —Ella miró distraída hacia Marie, estaba segura de que esa no había sido la primera vez que había tratado de llamar su atención, —¿me estás escuchando?


    —En parte sí —dijo Elizabeth, —Georgia va a vivir junto con su pareja y quiere saber si puede ocupar mi casa.


    —Podemos asignarle otra, pero una vez estén construidas, y bueno… tardarán unos meses y Alec y tú cada vez estáis más tiempo en casa de él.


    —Se que es extraño que no haya acabado de mudarme a su casa, ya me lo han comentado algunas de las mujeres con las que se podría decir que trabajo.


    —Elizabeth trabajas allí, eres muy buena cuidando a personas mayores, ya no solo a tu madre, eres de gran ayuda para todas y agradecen que estés allí. —Le comentó Marie con una sonrisa, —todos estamos contentos con que seas feliz viviendo con nosotros, de que hayas vuelto a casa, pero… con respecto a tu casa, bueno… no creo que a Alec le importe que te mudes definitivamente con él.


    —No, no creo que le importe, lo cierto es que no hemos hablado del tema, como ahora mismo tal y como estamos, llevamos bien nuestra relación, pues…


    —¿Podrías hablar con él?


    —Sí, claro. —Dijo Elizabeth pensativa sobre cuál sería la mejor forma de hablar del tema. —¿Marie?


    —Dime.


    —Tú no has vivido aquí, ¿cómo es que no encuentras raro todo lo relacionado con las parejas?


    —No sé a qué te refieres —dijo cogiéndola del brazo y siguiendo el camino, Marie había hablado con ella cuando tenía que salir del trabajo, pensaba que lo mejor era tener esta conversación en privado, y aunque sabía que siempre había alguien pendiente de ella, prefería caminar que ir hasta su casa o la de Elizabeth para poder tener la conversación, ese día habían cogido el camino hacia la gruta, ese lugar que tanto significaba para ella.


    —¿Nunca has dudado de que el Alfa sea tu pareja?


    —No, nunca. —Dijo Marie sin dudar ningún momento.


    —¿Y si de repente aparece otro hombre y te das cuenta de que es tu verdadera pareja?


    —Creo que todo esto lo dices por el tema de tus padres, sabes que aquella mujer mintió, tus padres tal vez deberían haber esperado un poco más antes de irse, pero ahora es absurdo hablar de esto.


    —Mi madre está así porque perdió a mi padre, ¿me pasaría lo mismo cuando muera Alec?


    —Tu madre está así más que nada por perderte a ti, ¿por qué crees que ella está siempre abrazada a un bebe de juguete?


    —Pero mi padre…


    —No sé qué sucedió, ni porque murió tu padre, ni porque tú acabaste en una especie de orfanato.


    —Casa de acogida.


    —Bueno, donde sea. No sé muy buen porque Muirne tardo tanto tiempo en localizarte, pero créeme, lo que estoy segura es que Alec y tú os hubierais acabando encontrando, no sé puede luchar contra el destino.


    —¿Y no es luchar contra el destino lo que está sucediendo con Brianna?


    —Llegará el momento en que finalmente Brianna consiga reunir el aquelarre, todo es cuestión de tiempo y ella tiene todo el tiempo del mundo.


    —¿No tienes miedo?


    —No, aquí estamos protegidas.


     


    Elizabeth se detuvo con la entrada de la cueva delante de ella, no le sorprendió escuchar un ruido tras ella y ver a Alec y al Alfa caminando hacia ellas, entrecerró los ojos, mirando hacia Marie, quien se limitó a encogerse de hombros, ya que ella tampoco esperaba verlos aparecer.


    Elizabeth no pudo evitar sonreír cuando vio a Marie lanzarse a los brazos de su marido, no podía ni quería ocultar lo mucho que le quería y lo importante que era para ella, después de que él le dijera algo al oído y ella se sonrojara ante sus palabras, los oyó disculparse y alejarse de allí.


    —Me parece que esta vez nos han dejado la gruta para nosotros —dijo Alec mirándola con una sonrisa un poco picara, Elizabeth sintió que se sonrojaba igual que antes le había pasado a Marie, con las palabras de él.


     


    Hasta que no estuvieron saciados y descansando el uno sobre el otro completamente desnudos, Elizabeth no le dijo lo que había hablado con Marie sobre la petición para cederle la casa para Georgia.


    —La decisión la tienes que tomar tú —le dijo Alec acariciándole el brazo, —sabes que por mí ya estarías totalmente instalada en la casa.


    —Me siento tranquila sabiendo que tengo un lugar donde pueda ir, ¡qué mal ha sonado eso! —Espero que él le dijera algo, pero como vio que seguía callado, se humedeció los labios y trato de explicarse, —cuando vivía con James, su padre insistió en alguna que otra ocasión en que nos mudáramos cerca de donde él vivía, pero sentía que eso era un error, de hecho, por mí me hubiera mudado, pero alejándome de él. —Nerviosa comprobó que seguía callado ante sus palabras, —después de tenerme que separar de James, de tener que haber renunciado a mi apartamento, ya que es imposible volver allí, después de haber vivido en esa casa durante un mes, esperando… esperando algo que no llegaba, me da miedo, que ahora me instale en tu casa y perdamos lo que estamos construyendo.


    —¿Cómo vamos a perder lo que estamos construyendo?


    —¿Dónde iría si tuviera que irme de tu casa?


    —¿Por qué tendrías que irte?


    —Y si no funcionara lo nuestro, estos meses hemos estado muy bien, teniendo nuestros momentos juntos y nuestros momentos de privacidad, pero ahora nuestros momentos de privacidad desaparecerían y no sé si yo estoy preparada para asumir ese cambio.


    —Podemos hacer una cosa, cederles temporalmente la casa a Georgia, una vez esté construida la de ellos, podemos volver a hablar del tema, ellos pueden mudarse a su nueva casa o si ya decides que te quedas definitivamente en la nuestra, pues ellos incluso podrían quedarse allí de forma permanente.


    —Esa es una gran idea —dijo Elizabeth incorporándose y mirándole a los ojos, —eres una persona muy inteligente, no sé me había ocurrido esa solución.


    Con un rápido movimiento hizo que Elizabeth se acomodará encima de él, Elizabeth olvido de lo que estaban hablando entre besos y se dejó llevar nuevamente por la pasión que sentía cada vez que Alec la tocaba.


    

  


  
     


     


    Varios años después.


     


     


    Elizabeth miró hacia su alrededor sorprendida, el prado estaba lleno de colores, algunos eran totalmente irreales, vio varios arcoíris y como burbujas de colores flotando en el aire cerca de una niña pequeña, quien reía mientras las burbujas se movían a su alrededor.


    No sabía cómo detallaría todo eso en su libro de los sueños, lo único que para ella estaba claro es que este sueño no tendría nada que ver con ningún familiar suyo, ni ninguna historia de su pasado, aún seguía sin saber dónde había escondido Heulyn la corona que se había llevado con ella, pero como aún no sabían nada de la espada que había llevado Anjana consigo al mundo de las hadas para arreglarla, pensaba que no era necesario desvelarle donde estaba el otro objeto que necesitaban, al fin y al cabo, no habían sabido nada de Brianna desde que la vieron en el puerto y consiguieron rescatar a James.


    Lanzo un pequeño suspiro pensando en él, sabía por Marie que estaba bien, estaban pendientes de él por si Brianna volvía a aparecer en su vida, llevaba una vida tranquila, sin tener malos recuerdos, ni pensamientos negativos, lo cual era un gran alivio para Elizabeth, estaba segura de que fue accidental la muerte de Muirne ya que era imposible para ella pensar que James dañara a su abuela intencionadamente.


    Al oír un pequeño carraspeo, volvió al presente y se giró pensativa para ver de dónde podría venir ese ruido, ver tras ella a un hombre, vestido con una gran túnica y un bastón muy antiguo, no la asusto en absoluto, se humedeció los labios mientras se giró hacia él para observar que hacía el hombre, pero el hombre consiguió lo que no había conseguido ninguno de sus sueños antes, sorprenderla, ya que él podía hablar directamente con ella.


    —¿Puedes verme? —Dijo Elizabeth sorprendida.


    —Y oírte —dijo el hombre, detrás de ella escuchó la risa de la niña y al girarse hacia ella, vio que con su manita saludaba al extraño y para su sorpresa él le devolvía el saludo.


    —Pero…


    —La pequeña Lottie puede caminar entre los sueños igual que yo —le explico el hombre.


    —Ahhh.


    —Disfruto mucho con tus sueños —dijo el hombre con una extraña sonrisa, —me llevan a tiempos pasados, me hacen poder volver a ver a personas que ya no están en el mundo terrestre.


    —¿Perdón?


    —Bueno, una vez falleces ya no puedes soñar, hasta —dijo señalando a la niña, —que te vuelves a reencarnar.


    —¿Quién eres? ¿Y cómo es que puedo verte? Esto nunca antes me había pasado y créeme soy muy activa soñando.


    —Lo sé. —Dijo el anciano con una enigmática sonrisa, —si puedes verme es por… —dijo señalando hacia el vientre de ella, —tu primer hijo.


    —No estoy embarazada.


    —Bueno, aún no lo sabes, pero ya te confirmo yo que sí.


    —No, no estoy embarazada.


    —Será una niña y tendrá la habilidad de caminar entre sueños, igual que Lottie —dijo señalando hacia la niña que seguía jugando cerca de ellos, —y mientras ella este dentro de ti, tú podrás caminar entre sueños también.


    —Me ha debido sentar mal la cena —exclamo pensativa mirando como burbujas de colores se acercaban hasta donde estaba ella, —y ahora mismo estoy con fiebre delirando en la cama.


    —Sí, sé que te cuesta asimilar las cosas, por suerte tienes una mente fuerte.


    —Alec estará preocupado por mí.


    —Está durmiendo tranquilamente a tu lado —dijo el hombre, —¿quieres que vayamos a su sueño?


    Ella levantó una ceja, mirando hacia él y no pudo evitar sonreír, sí podría continuar este sueño y ver hasta donde los llevaba. Asintió frente al hombre y antes de pestañear, se vio de nuevo en su apartamento, donde vivía junto a James antes de que Alec entrará en su vida, curiosa miró hacia su alrededor y se sorprendió al ver a James llegando con Alec a la casa.


    —Tío, ¿crees que le gustará la sorpresa?


    —Seguro que sí, ya sabes que a tu tía le gusta todo.


    Elizabeth se giró desconcertada hacía el anciano, no entendía el sueño de Alec, ya que nada de lo que veía había sucedido realmente.


    —Alec siempre tiene este tipo de sueños contigo, es cómo si vivierais una vida paralela —le explico el hombre.


    —¿Por qué? ¿No es feliz con la vida que tenemos?


    —¿Tú eres feliz?


    —Bueno, creo que nos hemos adaptado bastante bien él uno con el otro.


    —¿Entonces porque volviste a aceptar la casa donde estaba viviendo Georgia?


    —Bueno, es mi casa y está cerca de mi madre.


    —¿No es tu casa donde vive Alec?


    Elizabeth se giró al escuchar el ruido de la puerta, ella entraba con bolsas de la compra y se sorprendía mucho cuando aparecía Alec junto con James, después de darle un beso en la cabeza al pequeño, se lanzaba en los brazos de Alec.


    —Tenemos una sorpresa para después de la cena.


    —¡James!


    Pero James reía, sabía que Alec nunca estaría disgustado con él por haberle contado a Elizabeth que tenían algo preparado para ella.


     


    Antes de poder decir nada volvieron al sueño de Lottie, miró hacia la niña mientras trataba de que las lágrimas se hicieran presente.


    —¿Quién eres tú? —Preguntó Elizabeth sorprendida de que aún no le hubiera hecho esa pregunta.


    —Soy un maestro —dijo enigmático, —bueno lo fui, hace ya mucho tiempo. Cada vez hay menos caminantes de sueños y bueno, sigo enseñando.


    —¿Mucho tiempo?


    —Si mueres mientras estás caminando en un sueño, te quedas atrapado para siempre.


    —Eso es terrible —dijo Elizabeth girándose hacía la niña.


    —Pronto despertará —dijo con una sonrisa, —nunca pensé que la volvería a ver, pero era normal que Heulyn también estuviera de nuevo aquí.


    —¿Heulyn?


    —Sí, una de las cuatro muchachas de las que desciendes.


    —¿Por eso estoy aquí?


    —Es bueno que sepas que se acerca el momento, todas ellas ya se han reencarnado, dudo mucho que Brianna tarde en descubrirlo y localizarlas.


    —¿Entonces tengo que cuidar de ellas caminando entre sus sueños?


    —No, una vez nazca tu pequeña, ya no tendrás la habilidad, durante estos meses además de enseñar a mi querida hija, te puedo enseñar también a ti.


    —¿Querida hija? ¿Heulyn?


    —Sí, Heulyn era mi hija, es por eso que Lottie tiene la habilidad de caminar entre sueños, igual que la tiene tu hija, ya me dirás como piensas llamarla para poder hablar de ella en condiciones.


    —Tú moriste cuando fuisteis atacados… pero entonces… eso fue hace siglos.


    —El tiempo es muy efímero cuando se vive eternamente.


    —Pero si Brianna consigue retroceder en el tiempo, tú también quedarías libre. —Reflexiono Elizabeth.


    —No, eso no puede pasar nunca, si ellas retroceden en el tiempo, corrompidas como están y con el poder que tienen sería muy peligroso, sobre todo Morrigan.


    —Morrigan no ha podido aprender tanto como Brianna, al fin y al cabo, está atrapada en un círculo.


    —Yo fui uno de los hombres que rechazo a Morrigan y se decantó por Eneida para que fuera a aprender junto a nosotros.


    —Vamos, que en cierta forma tienes la culpa de todo lo que está pasando.


    —En mi tiempo se nos tenía más respeto —dijo el hombre avanzando con el bastón hacia Elizabeth, —además yo fui solo uno.


    —¿Y por qué fue rechazada?


    —Camine en sus sueños y eran muy oscuros, vieron su aura y no era pura precisamente, era ambiciosa, no le importaba quien cayera para poder ella seguir subiendo.


    —Y Eneida era mejor opción.


    —En todos los sentidos —dijo el hombre, —Morrigan no fue la primera persona rechazada para entrar a aprender con nosotros, pero si fue la única que bueno… ya sabes lo que sucedió.


    —Todo no lo sé —reconoció Elizabeth, —sé lo que dejo escrito mi padre, imagino que hay mucho más de lo que él escribió.


    —No eran las más poderosas, eran simples muchachas que estaban aprendiendo, cada una tenía una habilidad distinta, no es que fueran precisamente amigas, pero son las que Morrigan consiguió llevarse.


    —Si hubieran sido más poderosas, si el hechizo se hubiera podido llevar a cabo. ¿Qué hubiera sucedido? En aquel momento ni Morrigan ni Brianna estaban tan corrompidas ni tenían tanto poder.


    —Las cosas sucedieron como tenían que suceder.


    —¿Sabes dónde escondió Heulyn la corona?


    —Sí. —El hombre se situó al lado de Elizabeth sin quitar la vista de la pequeña Lottie, —tú lo descubrirás en el momento oportuno.


    —¿Qué vas a enseñarme?


    —Es imposible que en unos pocos meses aprendas lo que otros han aprendido en años, de modo que tenemos que valorar que es lo más importante, muchas de tus clases las haremos junto a Lottie.


    —¿Que va a aprender ella siendo tan pequeña?


    Vio como el hombre sonreía hacia su hija y golpeando el bastón en el suelo, surgieron varias burbujas que fueron directas hacía la pequeña niña, antes de que llegaran hasta ella, se había creado como una barrera protectora, donde todas las burbujas estallaron sin que llegaran a tocarla.


    —Primera lección, nunca subestimes a nadie.


    —Pero…


    —A nadie. —Dijo dando por terminada la conversación.


     


    Al instante abrió los ojos y se giró hacia Alec, quien dormía boca hacía bajo, plácidamente, mientras ella respiraba un poco nerviosa ante el sueño que había tenido.


     


    Elizabeth observó al día siguiente a Alec, pensando en lo que había visto que había soñado, ¿es posible que él tuviera ese tipo de preocupaciones?


    Cuando a lo largo de la mañana, necesito sentarse para descansar ya que no acababa de encontrarse bien, se mordió el labio pensando si era posible que ese extraño hombre, del cual aún no sabía el nombre, pero se lo preguntaría la próxima vez que lo viera, tuviera razón y ella estuviera embarazada.


    —Elizabeth, me han dicho que no te encontrabas bien. —Levantó la mirada hacia Marie, quien siempre aparecía cuando a ella le pasaba algo, seguramente avisada por alguno de sus compañeros, pero no sabía de cual de todos.


    —Hoy me siento extraña, he tenido un sueño muy raro.


    —¿Otra vez has soñado con alguien de tu familia? Ya lo hemos hablado muchas veces, algunas historias tienen finales felices y otras no, no por ello debes angustiarte cuando en alguno de tus sueños alguien sufre.


    —Bueno en cierta forma era alguien de mi familia —dijo pensando que ella descendía de Heulyn al fin y al cabo y si ese hombre era su padre, entonces también descendía de él. —¿Podríamos dar una vuelta? Necesito que me dé un poco el aire.


    —A mí también me vendrá bien caminar —dijo acariciando su abultado vientre, —hoy está muy agitado él bebe.


    Estaban un rato caminando, cuando finalmente se decidió a hablar, después del sueño de ayer, tenía muchas inquietudes y una de las cosas que más lamentó Elizabeth es no tener a Anjana para poder hablar de ellas, aún seguía notando su ausencia y eso que se conocieron durante un breve periodo de tiempo, pero nunca había sentido una conexión igual con otra persona, ni con Marie.


    —He estado pensado que no es necesario que conserve la casa, sé que Georgia hubiera querido quedarse a vivir allí y se mudó por mí, sí ella quisiera volver… puede hacerlo.


    —¿Por qué has cambiado de opinión?


    —Sigo queriendo mis momentos de independencia, y si le pasará algo a mi madre me gustaría poderme quedar cerca de ella, pero seamos realistas, no me he quedado ningún día en ella desde que la recupere, y mi madre pese a vivir en sus mundos, en todo lo demás está muy bien de salud.


    —¿Ya has comprendido que nunca te reconocerá?


    —Sí, y no me importa, ella es feliz y que mi trabajo sea precisamente cuidarla, bueno a los otros pacientes también, pero se podría decir que más del noventa por cien del tiempo estoy con ella, para mi es lo más importante.


    —¿Alec qué piensa de que hayas decidido ceder tu casa?


    —No he hablado con Alec, está mañana nos hemos despedido como otro día, él se ha ido a enseñar y yo a cuidar, tenemos una vida muy monótona y nos hemos adaptado muy bien el uno al otro.


    —Suenas muy triste, cuando yo vine a vivir aquí venía de estar encerrada en una casa de campo, bueno encerrada tampoco, es lo que pensaron que era mejor para mí, aquí me sentía mucho más libre, es algo que mi hermano nunca ha podido entender por mucho que haya tratado de explicárselo.


    —No es que este triste, creo que todo lo que me pasa es debido al sueño que tuve ayer, también salía James.


    —Sabes que él está bien.


    —Pero no está conmigo.


    Elizabeth se detuvo, miró hacia su alrededor sin estar segura qué camino tomar, estaban caminando sin ningún rumbo fijo y se sorprendió al estar cerca del edificio donde trabajaba Alec.


    —¿Quieres que le pidamos que acabe antes y te lleve a casa?


    —Parece que me leas la mente —dijo Elizabeth girándose hacia Marie, —no me gustaría molestarle, pero…


    —No creo que les importe y lo cierto es que hoy te encuentro extraña, será mejor que te lleve a casa y descanses. Si pudieras controlar los sueños te diría que dejaras de soñar.


    —Nadie puede impedir que una persona sueñe —dijo Elizabeth, —además mi diario de los sueños se resentiría.


     


    Alec vio como Elizabeth se dirigía hacia la cascada en vez de dirigirse hacia casa, camino despacio y se sentó al lado de ella, mirando hacia el agua, se había preocupado más de lo que quisiera admitir al verla llegar junto a Marie.


    —Alec, —él se giró al escuchar su nombre, —¿eres feliz?


    —¿Qué?


    —¿Eres feliz? —Volvió a repetir —¿o te hubiera gustado vivir de otro modo? Tal vez echas de menos tu casa, primero vivió allí Muirne y después fuimos James y yo, tal vez hemos provocado demasiados cambios en tu vida, quizás hubieras preferido seguir siendo cazador en vez de ser profesor.


    —¿A qué viene todo esto? Claro que soy feliz, pensé que nos habíamos adaptado bastante bien.


    —Yo también lo pensé, pero ayer tuve un sueño.


    —¿Estás así por un sueño?


    —En mi sueño entraba en tu sueño —dijo sin hacer caso a la pregunta que le había hecho él, —y en tu sueño vivíamos en mi apartamento junto con James, —noto que le había dejado sin palabras, pero seguía sin girarse para mirarle, —creo que tú estabas soñando tu idea de lo que a mí me haría feliz.


    —¿Como sabes…


    —Hoy he hablado con Marie, renuncio a la casa que tenía asignada para mí, no sé ni porque dije que la quería recuperar.


    —¿De verdad?


    —Tendré que ir un día de estos para recoger las cosas que lleve allí. —Exclamo pensativa. —Ya que tengo que reconocer que prefiero vivir aquí… contigo.


    —Elizabeth. —Dijo en voz suave.


    —Con respecto a James, tú no tienes la culpa de que no pueda vivir con nosotros, de hecho, es culpa de que Brianna me quiera a mí, él no puede entrar en la reserva y yo ahora mismo no puedo vivir fuera de ella, pero sé que está bien, y aunque me entristezca que viva lejos de mí, tengo la tranquilidad que está en buenas manos y eso es gracias a ti. —Elizabeth se humedeció los labios, seguía sin girarse hacia Alec, lo cierto es que el sueño de ayer provoco toda esta conversación, ya que, si no hubieran seguido con la vida tal y como la tenían, hablando del trabajo brevemente, un día tras otro, sin querer hablar de nada más, por miedo a la reacción que el otro podría tener. —Después de que me llevaras de aquí para allá cuando nos conocimos, nunca pensé que podríamos tener una vida tan calmada, tal vez te aburres y echas de menos tu trabajo de cazador.


    —Es imposible aburrirme contigo.


    —Alec, soy feliz, eres el mejor compañero que hubiera podido tener.


    —Y el único.


    —Bueno, ya me entiendes, es extraño, nunca pensé que tú y yo pudiéramos tener una relación tan sólida.


    —¿Es ahora buen momento para hablar de bebes? Te recuerdo que Ealasaid nos predijo que tendríamos tres.


    —Bueno, según mi sueño, la primera ya viene en camino.


    —¿Qué?


    —De echo esta mañana lo he estado pensando, porque me gustaría llamarla Anjana, nunca pensé que la echaría tanto de menos y…


    —¿Estás embarazada?


    —Que yo sepa no, pero si lo estuviera me gustaría ese nombre, ya que…


    —¿Es posible que estés embarazada?


    Elizabeth se quedó pensativa, haciendo cálculos de cuando tuvo su último periodo y tras pensarlo un instante, se giró hacia Alec boquiabierta dándose cuenta de que la respuesta era que sí, pero antes de decir nada, noto el beso de él, ya que Alec al verla había llegado a la misma conclusión.


    —Entonces, el hombre que conocí ayer en mis sueños…


    —¿Qué hombre? —Dijo Alec un poco celoso, mientras ella estaba tumbada en el suelo con él encima depositando un par de besos.


    —Uno que dice que es maestro y va a enseñarme.


    —¿Maestro de qué?


    —No sé, creo que un viejo druida, anote mi sueño en el diario, luego si quieres lo lees. —Dijo acercándose a él para depositar un pequeño beso en su barbilla, —es quien me llevo a tus sueños, fue raro ver que en tus sueños estaba James y todos juntos vivíamos en mi pequeño piso.


    —¿Cómo es posible que lo sepas?


    —Soy feliz a tu lado —dijo volviendo a besarme más cerca de los labios, —sé que no es posible que James viva con nosotros, pero sé que es feliz donde está y estoy segura de que su madre estará contenta por eso, ese lugar no es igual al sitio donde nosotras crecimos.


    —Lamento no haberte buscado antes.


    —Me hubiera gustado que nos conociéramos de otra manera, pero bueno… no podemos cambiar el pasado.


    —Llevaremos una vida tranquila.


    —Según el maestro de mis sueños no —dijo mientras se alejaba un poco pensativa, —tal vez deberíamos avisar al Alfa, según mi sueño se han reencarnado las muchachas del primer aquelarre, las que secuestro Morrigan.


    —Ya sé lo diremos mañana —dijo Alec haciendo que Elizabeth volviera a acercarse a él, para poder besarla, —ahora mismo tengo que asegurarme que mi compañera es feliz y cuidarla a ella y al bebe que está de camino.


    —Que es posible, pero no seguro que este de camino —dijo Elizabeth tan cerca de sus labios, que se rozaban mientras hablaba. —Pero me gusta mucho la idea de ser feliz y de que me cuides.


    No le dio opción a Alec a que le replicara, ya que se movió para estar más cerca de él, mientras le besaba apasionadamente.


     


     


    FIN.
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